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M U f B f i i Y m i S 

C l y gran plan de la redención por el cual el hombre 

^ tiene la oportunidad de recobrar su estado bendito 

y glorioso que nuestros primeros padres perdieron á causa 

del pecado, bien puede reclamar la atención é interés de 

todos los hijos de Adam. 

E l Cristo es el gran objeto central de esta obra tan 

maravillosa. Es el designio de este libro exponer Su 

conexión con este mundo desde su creación hasta su re-

dención final, cuando otra vez florecerá como el Edén 

del principio, y llegará á ser el hogar feliz y eterno de 

todos los que aceptan la salvación que Jesucristo les 

ofrece de balde. 

Los primeros capítulos pasan rápidamente sobre la 

primera parte de la historia de este muudo y .manifiestan 

que Cristo es Creador y también Redentor. . hecho 

que Cristo ha sido conectado con el mundo desdé,el prin-

cipio como Creador, como Guía de Israel en el desierto, 

y como E l que inspiró las profecías del' Antiguo "Testa-

mento, todo esto da énfasis á. su obra cómo Redentor 

y como Medianero y Abogado del hombre para' con el 

Padre. . '̂V..;,-, 

Pero el objeto principal de este libro es presentar lo 

que dicen las Santas Escrituras tocante á Jesucristo como 

el Rey que viene. En sus páginas'irriramas'á' lo suce-

sivo al tiempo cuando no como Guía de Israel ni tamj^, 

poco como " e l varón de dolores" aparecerá al mundo, 
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sino que como el que viene en la luz inefable de su pro-

pia gloria y la de su Padre también. Viene acompa-

ñado de todas las huestes de los ángeles del cielo, y " en 

su vestidura y en su muslo " resplandece la inscripción, 

" R E Y D E R E Y E S , Y S E Ñ O R D E S E Ñ O R E S . " 

Viene á tomar posesión del reino que ha comprado 

con precio infinito ; viene á redimir y á tomar á sí mis-

mo los subditos de su reino que han sido leales y fieles 

á El por todos los siglos. E n aquel tiempo los justos 

muertos serán resucitados del sepulcro y los justos vi-

vos serán transformados, y todos, así vestidos de la in-

mortalidad, serán " arrebatados en las nubes á recibir al 

Señor en el aire ; y así estaremos siempre con el Señor." 

Tales temas son dignos de consideración profunda 

por cada uno que desea hacer su morada en el mundo 

hecho nuevo, donde el trono de Dios y el del Cordero 

será colocado finalmente, donde Cristo será nuestro Rey 

y Hermano Mayor ; con Dios mismo por Padre benigno, 

y con los redimidos de todos los siglos, y los ángeles de 

Dios como compañeros, viviremos para siempre libres del 

dolor, de la enfermedad, del sufrimiento y de la muerte. 

¡ Qué esta suerte bendita sea nuestra! 
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E L CREADO-R. 

CU Á L debe ser la grandeza del Sér que podía hacer 

un mundo como el nuestro, que podía hacer 

crecer la yerba y los árboles, las frutas y las 

flores, que podía causar á vivir y á moverse, á pensar 

y á amar á los seres inteligentes del mundo que 

habitamos nosotros ! 

La manera en que obró Dios en la creación es en 

harmonía con su grandeza. E l Salmista dice : " Porque 

él dijo, y fué ; él mandó y estuvo." Salmo 33 : 9. 

Es claro de este texto que lo que hizo el Creador era 

hablar, y su palabra, como fué hablada por Cristo, 

creó el mundo. 

Hablando de la creación, Pablo dice : " Los siglos 

fueron compuestos por la palabra de Dios, de tal ma-

nera que las cosas que se ven no fueron hechas de 

cosas que aparecen." Hebreos 1 1 : 3 . El mundo no 

fué hecho de nada de lo que podemos ver, sino fué 

resultado de la palabra del Creador. 

[ 1 3 ] 
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• " " » ^ i i t t o ' 

" EN el principio creó Dios los cielos y la 
t ierra. Y la t ierra estaba desadornada 
y vacía ; y las tinieblas estaban sobre 
la haz del abismo." Génesis 1:1, 2. 
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El apóstol nos dice que la vida mora en 1a- Palabra ó 

el Verbo, y que esta vida es " la luz de los hombres." 

Juan i : 4. Los hombres viven, piensan y hacen á causa 

del poder de la palabra de Dios. Esta palabra, que creó 

los mundos en 

el principio, tie-

ne el mismo po-

der hoy día que 

tenía entonces. 

Cristo se lla-

ma " la Palabra 

de Dios." Dice 

el apóstol: " Y 

el V e r b o fué 

hecho carne, y habitó entre 

nosotros." Juan 1 : 14. E l niño dé-

bil, nacido en el pesebre de Betlehem, 

en realidad era el Sér que creó la 

tierra en el principio. Era el Hijo de 

Dios, el Unigénito del Padre, y es-

taba con Dios antes de la creación 

del inundo. 

La oración de Jesús hace claro lo 

dicho arriba de la preexistencia de 

Cristo. " Ahora pues, Padre, glorifí-

came tú en tí mismo con aquella gloria 

que tuve contigo antes que el mundo fuese." Juan 1 7 : 5 . 

Y uijo de los profetas del Antiguo Testamento ha 

dejado registrado lo siguiente : " Mas tú, Belén Efrata, 

pequeña para ser en los millares de Judá, de tí me 

El Niño de Betlehem. 

saldrá el que será Señor en Israel; y sus salidas son 

desde el principio, desde los días de la eternidad." Mi-

qu£as 5 :-2. 

Desde los días de la eternidad Cristo era participante 

de la gloria celestial de su Padre, pero por medio de 

1111 milagro que nos es imposible comprender, vino 

al inundo para ser hombre entre los hombres, para 

participar de nuestros dolores y de nuestras enferme-

dades, para que al fin nosotros podamos participar 

de Su gloria. Hebreos 2 : 9 , 14. Jesús dijo: 

" Padre, aquellos que me has dado, quiero que 

donde yo estoy,' ellos estén también conmigo ; para 

que vean mi gloria que me has dado, porque me 

has amado desde antes de la constitución del mun-

do." Juan 17 : 24. 

También dijo Juan : " En el principio ya era el 

Verbo; y el Verbo era con Dios, y Dios era el 

Verbo. Este era en el principio con Dios." Juan 

1 : 1 , 2, Cristo fué con el Padre cuando el mundo 

fué delineado y hecho. El obró los designios de 

su Padre al hablar la palabra que creó la tierra. 

De lo que hizo Jesucristo en la creación del 

mundo, la parte que cumplió, nos dice Juan : " T o -

das las cosas por éste fueron hechas ; y sin él nada 

de lo que es hecho, fué hecho." " En el mundo 

estaba, y el mundo fué hecho por él, y el mundo 

no le conoció." Juan 1 : 3, 10. 

En Juan 1 : 1 el Verbo (Cristo) se llama Dios. 

El Padre mismo declara : " Tu trono, oh Dios, por 

los siglos de los siglos : cetro de rectitud el cetro 



de tu reino." Hebreos i : 8 ; Salmo 45 : 6. E n 

estos textos se ve que el Hijo se llama Dios por 

el Padre. 

Isaías al dar los nombres que -se aplican á Cristo 

dice : " Porque niño nos es nacido, liijo nos es dado, 

y el principado es asentado sobre su hombro; y 

llamarse ha Admirable, Consejero, Dios, Fuerte, Padre 

eterno, Príncipe de paz." Isaías 9 : 6. Estos nom-

bres y muchos otros las Santas Escrituras dan á 

Cristo para mostrar que El es el Verbo y el Poder 

de Dios. 

Estos títulos, que se refieren á Cristo, son muy 

apropósito cuando pensamos en su posición exaltada 

como expresada por Pablo : " E l cual siendo en forma 

de Dios, 110 tuvo por rapiña ser igual á Dios." 

Filipenses 2 : 6. Siendo igual con el Padre en el 

reino de los cielos, y también en todo el universo 

creado, se ve claramente que debe llevar los títulos 

del Creador. 

De la gloria de Cristo habla Pablo en lo que si-

gue : " E l cual es imagen del Dios invisible, el pri-

mogénito de toda la creación. Porque en él fueron 

creadas todas las cosas que están en los cielos, y que 

están en la tierra, visibles é invisibles, sean tronos, 

sean señoríos, sean principados, sean potestades: 

todo fué creado por él, y para é l ; y él es antes de 

todas las cosas ; y todas las cosas subsisten en él." 

Colosenses 1 : 15-17. 

El mismo apóstol también dice : " Dios . . . nos 

ha hablado en estos postreros días por su Hijo, á 

quien constituyó heredero de todas las cosas, por 

quien así mismo hizo los siglos ; el cual siendo el 

resplandor de su gloria, y la imagen expresa de su 

sustancia, y sustentando todas las cosas con la palabra 

de su poder, habiendo hecho la purgación de nuestros 

pecados por sí mismo, se asentó á la diestra de la 

majestad en las alturas." Hebreos 1 : 1-3. 

Jesús, el Hijo de Dios, y nuestro Redentor, creó 

los cielos, y la tierra, y también los planetas de todo 

el universo con todo su contenido. No solo hizo todas 

las cosas, sino las sostiene y conserva, todas que él 

mismo creó. 

Día sigue día, las estaciones vienen y se v a n ; 

porque, á causa de la palabra de su poder, todas las 

cosas ' subsisten y permanecen. Es la palabra de su 

poder que guarda el mundo, el sol, la luna y las es-

trellas en sus órbitas. 

Se puede bien confiar en un tal Salvador 

para todo. Podemos reposar en E l como un 

fiel Creador, sabiendo que : " Ninguna 

palabra de todas sus 

buenas promesas ha 

f a l t a d o " (1 Reyes 

8 : 56) á los hijos de 

los hombres; y si 

aceptamos su palabra, 

nosotros también se-

—r-n-n-riir̂  remos sostenidos como 
'Sustentan- g J g j f c " : „ , , 

. , . : "todas las cosas, con 

do todas ^ S ^ j ^ i l f ^ — q ^ g g f e , ' 

las cosas con Ia palabra de Su po-
ta Palabra de=~ ^ m ^ W ^ ^ ' d e r . " 

Su Poder." 

2 COMING KHTG. — {Spanish.) 



'Y FUERON acabados los cielos y la tierra, 
y todo el ejército de ellos." Génesis 2 : 1 . 
" En seis días hizo Jehová los cielos y la 
t ierra, la mar y todas las cosas que en 
ellos h a y . " Exodo 20:11. 

L A C R E A C I Ó / N . 

eL primer capítulo de la Biblia habla de la semana 

más admirable que el mundo jamás ha ex-

perimentado ; porque en ella fué hecho este 

mundo. En el principio las tinieblas cubrían todo y 

la tierra- estaba circundada por neblinas y cubierta de 

aguas. 

En el primer día de esta semana la voz de Dios causó 

la luz á brillar donde antes no había más que las tinieblas. 

En el segundo día las neblinas fueron juntadas en nu-

bes, y el firmamento fué hecho. En el tercer día apa-

reció la tierra seca y de ella Dios hizo crecer los ár-

boles, las yerbas, las hermosas flores y toda la vegetación. 

En el cuarto día señaló al sol para alumbrar de día 

y la luna y las esírallas para señorearse en la noche. 

En el quinto día hizo las ballenas grandes y los peces y 
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Segundo Día 
Firmamento. 

Cuarto Día, 
Sol, I,una v 

Estrellas." 

Tercer Día, 
Tierra, Mar y 

Vegetación. 

Sexto Día, 
Hombre y 

Animal. 

Quinto Día 
Pájaros y 

Peces. 

E l Sábado. 

LA SEMANA DE CREACIÓN. 
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todos los animales que viven en la mar y también los 

pájaros y las aves que vuelan en el aire. 

La obra hecha en el sexto día de la semana de la cre-

ación fué la más admirable de todas. En 

este día Dios creó Jos animales del campo y 

toda serpiente que anda arrastrándose sobre 

la tierra. Mas el último y el mejor de todo," 

Dios hizo al hombre, " su obra más noble," 

porque lo hizo á su propia imagen. Géne-

sis 1 : 2 7 . 

" Y bendíjolos Dios, y díjoles Dios: Fruc-

tificad y multiplicad, y henchid la tierra, y 

sojuzgadla, y señoread en los peces de la 

mar, y en las aves de los cielos, y en 

todas las bestias, que se mueven 

sobre la tierra. Génesis 1 : 28. 

No sólo fué el hombre hecho 

rey del mundo y gobernador 

absoluto de todo lo que con-

tenía, sino la tierra misma 

le fué dada. E l Salmista 

dice: "Los cielos, los cie-

los son de Jehová : y la 

tierra dió á los hijos de los 

hombres." Salmo 1 1 5 : 16. 

" Y había plantado Jehová Dios un huerto en Edén 

al oriente, y puso allí al hombre que formó. Había 

también hecho producir Jehová Dios de la tierra todo ár-

bol deseable á la vista, y bueno para comer." Gén. 2 : 8, 9. 

¡ Qué bonito debía haber sido tal hogar ! Ninguna 

maldición descansó sobre él, ninguna yerba mala ni es-

Su hogar 

en Edén. 
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pina crecía en su suelo. Todo lo que exigía la natura-

leza, ó el corazón podía desear, fué provisto para n u o 

tros primeros padres. 

Y Dios hizo crecer " el árbol de la vida en medio 

del huerto." Era este un árbol maravilloso ; porque su 

fruto conservaría la vida mientras 

uno tuviera el privilegio de comer 

de él. Pero el plazo de este pri-

vilegio dependía de la conducta 

del hombre mismo ; porque mien-

tras o b e d e c í a á 

Dios podía comer 

del fruto; pero 

tan pronto que le 

fuese desobediente 

110 tendría más de-

recho á comerlo 

y sería expuesto á 

la muerte. 

En el h u e r t o 

había otro árbol 

que se llama " e l 

árbol de ciencia de bien y de mal." El fruto que 

llevaba aparecía tan agradable y bueno que cualquier 

otro ; mas Dios dijo : " No comerás de él ; porque 

el día que de él comieres, morirás." Génesis 2 : 17. 

Dios podía haber impedido al hombre de comer de 

este fruto ; pero si lo hubiere hecho así no pudiese 

haber demostrado si el hombre le obedecería á su Dios 

ó 110. Sólo la 'obediencia voluntaria es agradable á 

Dios; nada menos le satisface; porque la obedien-

El Fruto 

Prohibido. 
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cia de corazón es la única cosa que muestra nuestro amor 

á él. " Dios es amor," y el servicio de amor sólo es acep-

table á él. Por tanto Dios da á cada uno el poder de es-

coger si quiere obedecer y vivir ó desobedecer y morir. 

Los que obedecen á Dios en verdad le sirven, porque 

le aman y también aman sus preceptos. Los que 110 

aman los preceptos de Dios no quieren andar en su ca-

mino. El que anda en los caminos de Dios llega á ser 

semejante á él y así se hace digno de morar con su Señor 

y entrar en la sociedad de los ángeles que nunca han 

pecado. 

Somos tan libres para desobedecer como lo somos 

para obedecer. Dios nos dice, lo mismo que decía 

á Adam y á Eva en el Edén, lo que quiere que hiciére-

mos nosotros y también nos dice lo que resultará de la 

desobediencia y entonces nos permite escoger lo que ha-

remos. Si Dios obligase á los hombres obedecerle á él 

en contra á sus voluntades, sus corazones 110 serían cam-

biados. Si tuvieren que hacer cosa contraria á su vo-

luntad, odiarían á Dios más que nunca y su servicio no 

les aprovecharía á ellos mismos ni sería provechoso á la 

causa de Dios. Por esta razón el hombre se deja entera-

mente libre para hacer lo que quiera. 

Adam y Eva, tentados por Satanás, faltaron en obe-

decer á Dios. Escogieron de comer de la fruta prohibida 

y á consecuencia perdieron su hogar en el Edén. 

En misericordia Dios los echó del huerto y guardaba 

cuidadosamente el acceso al árbol de la vida, á fin de 

evitar que tomaren de su fruto y así perpetuar el pecado 

para siempre. Véase Génesis 3 : 22-24. 

Siendo privados de la fuerza vivificante de este fruto 



maravilloso, no tenían esperanzas de la vida y la senten-

cia de muerte ya comenzó á verificarse en ellos. ¡ Oué 

diferente su condición ahora ! De su estado de felici-

dad é inocencia habían pasado á una condición de cul-

pabilidad y de vergüenza ; porque habían escogido á 

Satanás como su guía y rey. 

Pero los resultados de su pecado no eran limitados 

á ellos mismos. Toda su posteridad, sí, toda la raza hu-

mana recibió la misma sentencia de muerte como dice 

Pablo en pocas palabras : " Por tanto, de la manera que 

el pecado entró 'en el mundo por un hombre, y por el 

pecado la muerte ; y la muerte así pasó á todos los 

hombres." Romanos 5 : 12. 

Toda la raza hubiere sido perdida si Dios no había 

provisto un medio de escapar de la muerte eterna ; pero 

en su amor halló un refugio para todos los que quieren 

acudir á él. Hablando de este refugio el apóstol dice : 

" Empero vemos á aquel mismo Jesús, que fué hecho un 

poco menor que los ángeles por pasión de muerte, coro-

nado de gloria y de honra, para que por la gracia de 

Dios gustase la muerte por todos." Hebreos 2 : 9. 

Si nosotros también miramos á Jesús como él que ha 

gustado la muerte por nosotros y huímos al refugio aue 

El ha provisto, podemos esperar con plena confianza en 

su salvación. 

'REDE/NTO'R. 
PORQUE de tal manera amó 

Dios al mundo, que haya dado a Su 
Hijo unigénito; para que todo aquel 
que en él creyere, no se pierda, mas 
tenga vida e terna." Juan 3 : 16. 

eh propósito eterno de Dios desde el principio 

ha sido que todo sér inteligente cedería á él la 

obedencia y el servicio de amor ; porque por 

medio de esto el hombre alcanzaría la más alta felicidad 

que le es posible. 

Se hizo el hombre perfecto — á la imagen de Dios. 

Por la transgresión perdió su inocencia y fué condenado 

á muerte. La justicia demandó esta pena, mas Dios mien-

tras aborrecía el pecado amaba al pecador todavía, por-

que el Padre nunca cambia. Malaquías 3 : 6 ; Santiago 

1 : 17. 

Los ángeles del cielo amaban al hombre también y 

por esto todo el cielo se llenó de tristeza á causa de la 

caída. La ley de Dios, que ios séres celestiales tenían 

por sagrada, había sido violada por el hombre ; y ia mu-

erte, hasta aquí desconocida, seguiría por dondequiera en 

las huellas del pecado. A la pareja culpable no parecía 

camino de escape. 

Había Uno y sólo Uno en el universo que podía pa-

gar la deuda y redimir al hombre perdido. Sólo El que 
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podía crear era capaz de redimir. El Hijo de Dios, el 

Unigénito del Padre podía suplir las necesidades del 

hombre y se ofreció á sí mismo como rescate de los peca-

dores. ¿ Pero dará Dios á su Hijo Unigénito á quien 

ama tanto para tal cosa ? 

¿ Ama al pobre pecador suficiente para hacer tal sacri-

ficio en su favor? ¡ Oué lucha debía haber sido para el 

Padre celestial decidir á dar á su Hijo amado para morir 

en vez de la raza vil y desobediente ! 

Pero lo hizo Dios, porque su amor es " amor eter-

no." Jeremías 3 1 : 3 . Así era que cuando el hombre 

pecó, " De tal manera amó Dios al mundo, que haya 

dado á su Hijo unigénito." "No sólo murió Cristo por 

nosotros, sino es dado á nosotros para siempre. Es ae 

nosotros ahora y será de nosotros por toda la eterni-

dad. ¡ Oué amor ilimitable es e'ste ! Pasa la compren-

sión de la mente humana. Es éste, sin embargo, el amor 

de Dios el Padre hacia el hombre. 

Cuán diferente es esto del pensamiento que algunos 

abrigan, esto es, que Dios es un Juez sin compasión, que 

quiere destruir al transgresor, y que las oraciones de 

Cristo son lo que le estorba de derramar las redomas de 

su ira sobre las cabezas indefensas de los pecadores. 

Ahora podemos ver que Dios y Cristo son uno en 

consejo, uno en propósito, uno en amor y uno en su de-

seo y ensayo á salvar lo que se había perdido. 

No es Dios quien necesita ser reconciliado al hom-

bre. El carácter de Dios nunca ha cambiado ; pero el 

hombre se ha separado de los caminos de Dios. El hom-

bre, á causa de pensamientos pecaminosos, queda 110 re-
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concillado con Dios. Para enseñar al hombre á amar 

á Dios y traerle en harmonía con él era la misión de 

Cristo á esta tierra. También era la obra de Dios ; por-

que " Dios estaba en Cristo reconciliando el mundo con-

sigo." 2 Corintios 5 : 19. 

Por tanto, cuando Cristo apareció entre 

los hombres, Dios obraba por medio de él 

para redimir al hombre. Todo lo que 

Cristo hizo ó dijo era la vida y propó-

sito de Dios manifestados en el Salva-

dor para mostrar su amor á la raza 

caída. 

Por medio del pecado el hom-

bre estaba manchado ; había 

cambiado su ropa bonita de la 

justicia por trapos manchados 

del pecado. Elevaba los vesti-

dos de un reo y estaba bajo la 

condenación de muerte. 

Pero Cristo no permitió el 

pensamiento de la degradación 

del hombre para estorbarle venir 

al mundo perdido. Dejó los ho-

nores reales del cielo y vino á la 

tierra para vivir entre culpables 

y llevar el aspecto del pecador. Tomó la naturaleza 

humana. Hebreps 2 : 1 7 ; Romanos 8 : 3. Fué ten-

tado en todo como nosotros. Hebreos 4 : 1 5 . Se 

" hizo pecado " por ellos aunque él " no conoció pe-

cado." 2 Corintios 5 : 2 1 . 

Fariseo y el Publicarlo. . 

Lucas 15 : 10. 



Vino al mundo en forma humana y púsose á sí mis-

mo al lado del pecador á fin de enseñarle una vida per-

fecta, esto es, la vida de Dios en la carne humana, por 

la cual dice al pecador, " Esta es la vida que Dios qui-

ere ver en tí." 

Si le permiti-

mos nos l i b r a r á 

de nuestra culpa-

bilidad y tomará 

nuestra ropa man-

chada de pecado 

y nos vestirá con 

las vestiduras her-

mosas de su pro-

pia justicia. 

En Z a c a r i á s 

3 : 3-5 leemos lo 

siguiente : " Y Jo-

sué estaba vestido 

de v e s t i m i e n t o s 

"Todas nuestras tidos de salud, me cercó VlleS> >' e s t a b a ¿e-

Justicias son como de Mant0 dg Justic¡a„ lante del ánge l . 

T m P O d ~ t ' ' Y habló (elángel) 

y dijo á los que 

estaban delante de sí, diciendo : Quitadle esos vesti-

mientos viles. Y á él (Josué) dijo: Mira que he 

hecho pasar tu pecado de tí, y te he hecho vestir 

de ropas nuevas." En este texto Josué representa 

el pecador y también la transformación que tiene 

lugar en él después de su reconciliación con Dios. 

El hombre caído no puede ganar la salvación por 

sus propias obras. Es el don gratuito de Dios .á to-

dos los que lo aceptan. Cuando un pecador vuelva 

á Cristo, sabiendo que es su única esperanza, es per-

donado, es justificado y vestido de la justicia de Cris-

to ; y entonces la justicia de Cristo es imputada 

á él. -

Nuestro Salvador explica esto por las oraciones 

del fariseo y del publicano : " Dos hombres subieron 

al templo á orar, el uno fariseo, y el otro publicano. 

El fariseo puesto á pie oraba consigo de este manera: 

Dios, te hago gracias, que no soy como los otros hom-

bres, ladrones, injustos, adúlteros; ni aun como este 

publicano. Ayuno dos veces en la semana : doy diez-

mos de todo lo que poseo. 

" Mas el publicano estando lejos, no quería, ni aun 

alzar los ojos al cielo ; mas hería su pecho, diciendo : 

Dios, ten misericordia de mí, pecador. Os digo que 

éste descendió á su casa justificado más bien que el 

otro ; porque cualquiera que se ensalza, será humilla-

do ; y el que se humilla, será ensalzado." Lucas 

18 : 10-14. Este último fué perdonado, justificado y 

hecho justo. 

No podía hallarse más que un método de salvar 

lo perdido. El hombre había violado la santa ley 

del Altísimo y así había separado á sí mismo por 

completo de Dios. Era imposible cambiar la ley para 

salvar al pecador, y si fuese cambiada, esto 110 pudiese 

haber reconciliado el hombre con Dios. Por tanto, 

el cambio de la ley 110 mejoraría al hombre ; pero al 

contrario degradaría al Creador. Esto era imposible 

y, siendo así, el sufrimiento del Hijo de Dios tenía 

que suceder. 



Cuando finalmente el propósito eterno de Dios sea 

cumplido en el plan de la redención, "no sólo los 

hombres, sino los ángeles, atribuirán honra y gloria 

al Redentor; porque ellos también son asegurados 

por medio de los sufrimientos del Hijo del hombre. 

" N o sólo los que son lavados por la sangre de 

Cristo, sino los santos ángeles también son atraídos 

á él por su obra maravillosa de dar su vida por los 

pecados del mundo. ' Y yo, si fuere levantado de la 

tierra, á todos atraeré á mí mismo' 110 sólo los de la 

tierra, sino los de los cielos ; porque de él ' toma 

nombre toda la familia en los cielos y en la tierra.'" 

Juan 12 : 32 ; Efesios 3 : 1 5 . " Que en la dispensación 

del cumplimiento de los tiempos, juntaría en uno 

todas las cosas en Cristo, así las que están en los 

cielos, como las que están en la tierra ; en él digo." 

Efesios 1:10. 

El plan de redención fué enteramente adecuado 

para cubrir el- pecado y la caída del hombre. Dios 

aceptó la oferta de Cristo á morir en vez del pecador. 

Así Cristo es " el Cordero, el cual fué inmolado desde 

el principio del mundo." Revelación 13 : 8. Por 

todos los siglos el sacrificio de Cristo ha sido la espe-

ranza y el consuelo de los fieles servidores de Dios. 

La sangre de Cristo, por medio de fe, traía el 

perdón al pecador arrepentido durante los siglos an-

tes de su muerte tan eficazmente como ahora la 

trae á nosotros que vivimos después de su cruci-

fixión.- La fe de ellos miraba al futuro á un Sal-

vador que había de venir ; la nuestra mira hacia atrás 

al Crucificado del Calvario. " E l cual en los días 

de su carne, habiendo ofrecido ruegos y también su-

plicaciones con gran clamor y lágrimas á aquel que 

le podía librar de la muerte, fué oído y librado de su 

miedo. Y aunque era Hijo, sin embargo por lo que 

padeció aprendió la obediencia ; y consumado, fué 

hecho causa de eterna salud para todos los que le 

obedecen." Hebreos 5 : 7-9. 

La sangre del cordero inocente que se ofreció por 

los patriarcas, fué una representación de la sangre de 

Cristo, por la cual mostraban su fe en un Redentor 

que viniere, y obtenían el perdón de sus peca-

dos. Estos sacrificios eran necesarios hasta 

que Cristo viniere á morir; porque "sin 

derramamiento de sangre no hay remi-

sión." Hebreos 9 : 22. Nuestra acep-

tación de Cristo, por medio de la fe, 

trae la remisión de nuestras trans-

gresiones. Así el Evangelio de 

la salvación por Jesucristo es 

el mismo antes y después 

de la crucifixión. En to-

do el tiempo " Dios es-

taba en Cristo recon-

ciliando el mundo 

:onsigo mismo." 

2 Corintios 5 :19. 

Los Sacrificios Antiguos 

señalaban á Cristo. 

" ¡ Gracias á 
Dios por su 
i n e n a r r a b l e 
don ! " 
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EVA/NGEL IO 
EN E L 

A n t i g u o T e s t a m e n t o 

PORQUE también á nosotros nos ha sido 
anunciada la buena nueva como á ellos." 
Hebreos 4 ' 2. 

LA gran plan de la salvación ha sido en operación 

desde la caída del hombre. Jesucristo es la 

figura central de este plan. " Y en ningún 

otro hay salud ; porque no hay otro nombre debajo del 

cielo, dado á los hombres, en que nos sea necesario ser 

salvos." Hechos 4 : 1 2 , 
Hemos demostrado que esto se aplica á todos los sig-

los ; porque Cristo es el " Cordero, el cual fué inmolado 

desde el principio del mundo." 'Revelación 13 : 8. Es 

una equivocación pensar que ha}* dos planes de la salva-

ción,— uno para los patriarcas y los hebreos que vivían 

antes de la crucifixión, y otro para los cristianos que han 

vivido desde aquella fecha. 

Es un error pensar que los pecadores en tiempo del 

Antiguo Testamento recibían el perdón y. la salvación 

por obedecer á la ley sin fe en la propiciación y en el 

amor perdonador de Cristo. 
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También es error pensar que nosotros en tiempo del 

Nuevo Testamento somos salvos por medio del evange-

lio de Cristo mientras desatendemos á la- ley de Dios. 

La fe en Cristo trae el perdón de los pecados pasados. 

Su presencia permanente y . e l poder transformador 

del Espíritu Santo, nos hace capaces de cumplir con lo 

que exige la ley de Dios y así nos prepara y nos hace 

dignos de morar con los santos ángeles por toda la eter-

nidad. 

La palabra " evangelio " quiere decir, la buena nue-

va — la buena nueva de la redención por medio de Jesu-

cristo. ¿ Por cuánto tiempo ha sido anunciado el evan-

gelio? ¿ F u é proclamado por primera vez en tiempo 

de Cristo ? ó ¿ fué revelado primero á Moisés ó Abraham ? 

Cuando Dios dijo á la pareja culpable en el Edén, que " la 

simiente de la mujer" (Cristo) heriría " la serpiente " 

(Satanás) en la cabeza (Génesis 3 : 15) anunció el evan-

gelio, ó la buena nueva, que Cristo vencería á Satanás y 

así abriría un camino de escape á los hombres caídos. 

En esta promesa, hecha á Adain y su posteridad, oímos 

el evangelio del Redentor tan verdaderamente como los 

pastores lo oyeron en las llanuras de Betlehem, mientras 

escuchaban á la antífona maravillosa del coro celestial : 

" Gloria en las alturas á Dios, y en la tierra paz, y á los 

hombres buena voluntad." Lucas 2 : 14. 

La fe de Abel en el. evangelio de Cristo hizo que su 

sacrificio fué aceptable á dios. El fuego que descendió 

del cielo y consumió su ofrenda fué el testimonio de Dios 

que su fe en Cristo y su obedencia á la palabra de Dios 

le había traído perdón y justificación. Hebreos 1 1 : 4 . 

Caín, aunque profesaba ser obediente á Dios, tenía 
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un corazón lleno de rebelión y de incredulidad. E l ' 

amor dé Cristo no tenía lugar en su sacrificio y por tanto 

fué rechazado por Dios. Sin esto no reconocía las pro-

visiones del evangelio y en consecuencia no trajo el per-

dón ni la justificación, porque no tenía exhibición de fe. 

La envidia y el enojo hacia su herma-

no brotaron en el corazón de Caín ; 

porque el amor de Cristo 

no tenía lugar en él. 

Y entonces si-

guió la trage-

dia terrible, el 

homicidio de 

Abel que fué 

la p r i m e r a 

muerte cono-

cida e n e l 

m u n d o . — 

" ¿ P o r qué causa le mató? Porque 

sus obras eran malas, y las de su 

hermano eran justas." i Juan 3 : 12. 

La ofrenda de Caín que era del fruto de la tierra no 

fué en harmonía con el plan de Dios. Tal sacrificio 110 

podía representar de ninguna manera la sangre propicia-

toria de Cristo ; porque dice Pablo : " Y sin derramiento 

de sangre no hay remisión." Hebreos 9 : 22. 

Malos pensamientos conducen á malos hechos. Si 

el amor de Cristo no mora en nuestros corazones, el odio 

seguramente tomará posesión de ellos. El evangelio de 

amor fué predicado á Abraham como dice Pablo : " Y 

viendo antes la Escritura, que Dios por la fe había de 

justificar á los Gentiles, anunció antes el evangelio á 

La ofrenda de Caín. 

La ofrenda de Abe!. 

Abraham, diciendo : Todas las naciones serán bendici-

das en tí." Gálatas 3 : 8. Pablo aquí cita del Génesis 

22 : 18 donde leemos : " E N TU SIMIENTE serán ben-

ditas todas las naciones de la tierra." En Gálatas 3 : 1 6 

Pablo dice que esta " SIMIENTE " es Cristo. 

A causa de la misericordia admirable de Dios, Cristo 

fué predicado á Abraham, y esto fué el evangelio de jus-

tificación por fe, lo mismo que ahora es declarado á no-

sotros. 

Moisés y los hijos de Israel oyeron el evangelio; 

porque nos dice Pablo : " Porque también á nosotros nos 

ha sido anunciada la buena nueva como á ellos ; mas la 

palabra oída no les aprovechó á ellos, no siendo mezclada 

con fe en aquellos que la oyeron." Hebreos 4 : 2. Aquí 

el apóstol lo trata como hecho bien conocido que sus pa-

dres habían oído el Evangelio ; porque dice : " A noso-

tros nos ha sido anunciada la buena nueva (el evangelio) 

como á ellos." El mismo evangelio que sus padres ha-

bían recibido fué predicado por los apóstoles en su día. 

Todos los sacrificios y ofrendas del tiempo antes de 

Cristo solamente mostraban la fe de los hombres en el Me-

sías que había de venir. Cuando fueron ofrecidos según la 

instrucción divina, eran la evidencia más fuerte de fe en el 

evangelio de Cristo y de la aceptación de él. Sin esta fe 

los sacrificios levíticos 110 podían tener más eficacia que 

la ofrenda de Caín. 

Pero ésta fe no fué mantenida por los que salieron de 

la esclavitud de Egipto. Por falta de tal fe fueron obliga-

dos ellos á vagar por espacio de cuarenta años en el desier-

to hasta que sus cuerpos cayeron por el camino y una ge-

neración que reconocía á Dios tomó su lugar. Sólo dos 

fieles de toda la compañía grande que salió de Egipto 



Caleb y Josué—finalmente entraron á la tierra prometida. 

La serpiente de bronce (Números 21 : 8) fué lección, 

objetiva á los hijos de Israel del Cristo que había de venir. 

" Mirad y vivid," es la verdadera prueba de fe en Cristo. 

Como una mirada á la serpiente de bronce, 

levantada á la vista de todo el campamento 

de Israel, trajo la vida y la salud al enfermo, 

así una mirada al Crucificado del Calvario 

trae vida y salvación al pecador arrepentido. 

Cristo mismo explica la conexión entre 

el levantamiento del serpiente en el 

desierto y su propia crucifixión, di-

ciendo : " Y como Moisés levantó la 

serpiente en el desierto, así es 

necesario que el Hijo del hom-

bre sea levantado." Juan 3 : 14. 

Más adelante explica la razón 

de esto: " Y yo si f u e r e le-

vantado de la tierra, á todos 

atraeré á mí mismo." Juan 

12 : 32. 

Cuando los israelitas en el 

desierto sufrían la agonía de muerte á causa de la pica-

dura de las serpientes ardientes, había poder conectado 

con aquella serpiente de bronce que atraía la atención de 

los que sufrían y todos' los que miraron á ella fueron 

sanados. 

Por medio de la influencia del Espíritu Santo nues-

tro Señor está obrando en los corazones de los hombres. 

Al pecador dice, He sido tentado como tú. Hay espe-

ranza, ánimo y salvación en cambio de una mirada. Mira 

y vivirás. 

'¡Mirad y Viuiréis!" 

" MAS yo soy el príncipe del ejército de Jehová." 
Josué 5 : 14. " Mi presencia irá contigo." Exodo 
33 : 14. 

CU A N D O las huestes de Israel dejaron á Egipto 

para ir á la tierra de Canaán, no fueron solas. 

Dios les dijo : " He aquí, yo envío un ángel de-

lante de tí, para que te guarde en el camino, y te meta 

al lugar que yo he aparejado. Guárdate delante de él, 

y oye su voz, no le seás rebelde, porque él no perdonará 

vuestra rebelión ; porque mi nombre está en medio de 

él." Exodo 23 : 20, 21. 

Un solo Sér en el universo, además del Padre, lleva 

el nombre de Dios y es su Hijo, Jesucristo. Por tanto 

este Angel que acompañaba á los israelitas en sus viajes 

del desierto 110 fué otro que Cristo. E l Señor no confió 

á un ángel ordinario la obra de conducir á su pueblo de 
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E L R E Y Q U E V I E N E . 

su esclavitud en Egipto á la tierra 

prometida, sino al Hijo de Dios y así 

el Creador mismo como Guía invisi-

ble de Israel era el que la dirigía. 

Pero la rebelión del pueblo llegó 

á ser tanta en una ocasión que Moisés 

temía que el Señor 

los abandonaría y 

le suplicó : " Si tu 

presencia 110 lia de 

ir conmigo, no nos 

saques de aquí." Y 

el Señor respondió: 

" M i presencia irá 

contigo." E x o d o 

3 3 : 1 4 , 1 5 -

Así en todos sus 

viajes la presencia 

del Señor les acom-

pañaba como co-

lumna de nube de 

día que los prote-

gía.del calor intenso del desierto. Por la noche era tro-

cada en columna de fnego para darles luz y consuelo. 

Cuando el Señor quería que se marchasen ellos, la co-

lumna se levantaría y se movería al rumbo que debían 

ellos tomar. Cuando se paró, hicieron campo bajo su 
protección. J 

En breve tiempo después de salir de Egipto, vinie-

ron a un desierto en donde no había agua. Cuando 

Moisés clamo al Señor, fué dirigido á la roca de Horeb 

Moisés hiere la Roca. 

Moisés hirió la roca, como se había mandado, y las 

aguas salieron de ella y les suplieron todas sus necesi-

dades. Siempre después de esto en todos sus viajes 

hasta que llegaron ellos cerca de la tierra prometida, 

donde quiera que hicieron campo, había una corriente 

de agua fresca en el desierto que salía de la roca. 

Pablo declara que esto fué símbolo de Cristo que 

estaba con ellos. Dice el apóstol : " Mas no quiero 

hermanos, que ignoréis, que nuestros Padres todos es-

tuvieron debajo de la nube, y todos pasaron por la 

mar ; y todos en Moisés fueron bautizados en la nube 

y en la mar ; y todos comieron la misma vianda es-

piritual ; y todos bebieron la misma bebida espiritual; 

porque bebían de la Roca espiritual que los seguía, 

la cual Roca era Cristo." 1 Corintios 10 : 1-4. 

Fueron alimentados milagrosamente por el maná, 

ó alimento de ángeles, y bebían el agua que salía mi-

lagrosamente también de la roca, pero era Cristo que 

.iba con ellos y quien era el origen verdadero de su 

provisión diaria. Moisés testificó, diciendo: " T u 

vestido nunca se envejeció sobre tí, ni el pie se te ha 

hinchado por estos cuarenta años." Deuteronomio 

8 : 4 . E l mismo Dios que les dió su pan del cielo y 

el agua de la roca, hacía también un milagro constante 

en sus vestidos que 110 gastaron y guardó sus pies 

de hinchar en sus trabajos inusitados los» cuales eran 

forzados á cumplir bajo rudas circunstancias. ¡ Verda-

deramente el Señor estaba con ellos ! 

Ahora podemos entender lo que dijo Esteban : 

" Este [ Moisés ] es el que estuvo en la iglesia en el 

desierto con ei ángel [ Cristo ] que le hablaba [ á 



diez mandamientos desde Sinaí, en presencia de Moisés 

y los padres de los hebreos. De esto vemos que Cristo 

no sólo es Creador, sino es El que dió la ley de su 

Padre al mundo. ¡ Con cuánta razón, por tanto, dijo 

el cuando estaba en la tierra: " E l Hijo del hombre 

Señor es también del Sábado;" porque es el exposi-

tor de todos los preceptos de la ley divina de su Padre I 

Cuando los hebreos llegaron á la tierra prometida 

bajo la conducta de Josué, mientras preparaban á ata-

car a Jencó, el Señor apareció en persona á Josué 

Moisés] en el monte de Sinaí ; y con nuestros padres • 

y que recibió los oráculos [ l a ley de Dios] vivos de 

vida para darnos." Hechos 7 : 38. 

Hemos hallado que el Angel que estaba en el de-

sierto era Cristo. El Padre y el Hijo también fue-

ron en el monte sin duda; pero fué el Hijo, como 

Medianero entre Dios y los hombres, quien habló los 

" Y estando Josué cerca de Jericó, alzó sus ojos, y vió 

un varón que estaba delante de él, el cual tenía una 

espada desnuda en su mano. Y Josué yéndose hacia 

él, le dijo : ¿ Eres de los nuestros, ó de nuestros ene-

migos ? Y él respondió: N o ; mas yo soy el prín-

cipe del ejército de Jehová : ahora he venido. En-

tonces Josué postrándose sobre su rostro en tierra ado-

ró : y díjole : ¿ Qué dice mi 

señor á su siervo ? Y el príncipe del 

ejército de Jehová respondió á Josué : Quita 

tus zapatos de tus pies; porque el lugar donde estás 

es santo, y Josué lo hizo así." Josué 5 : 13-15. 

Jesucristo es Capitán, ó Arcángel, de las huestes de 

los ángeles del cielo. Véase Judas 9 ; 1 Tesalonicen-

ses 4 : 1 6 . El Angel le dijo á Josué lo que los israe-

litas debían hacer; á una señal predeterminada, las 

La Caída de Jericó. 



huestes del Señor, ó los ángeles de los cielos, derrum-

baron las murallas de Jericó y Josué y su ejército 

completaron la obra según la instrucción del Angel. 

El Espíritu de Cristo inspiraba á los profetas de los 

siglos pasados. Testificó éste, por medio de ellos, los 

sufrimientos de Cristo á su primer advenimiento y tam-

bién de la gloria que había de seguir á la segunda ve-

nida. El apóstol, hablando de la grande salvación la 

cual había venido á la iglesia por medio de Jesucristo, 

dice que los profetas " han inquirido, y diligentemente 

buscado; escudriñando cuando, y en que punto de 

tiempo significaba el Espíritu de Cristo que estaba en 

ellos ; el cual antes anunciaba las afflicciones que ha-

bían de venir á Cristo, y las glorias después dé ellos." 

i Pedro i : 10, n . 

Vemos entonces que era Cristo que nos dió el Anti-

guo Testamento tan bien como el Nuevo. Hablaba él 

por medio de los profetas el Antiguo Testamento, lo 

mismo que nos dió el Nuevo Testamento por medió de 

Pedro, Santiago, Juan y Pablo. Así tenemos toda la 

Biblia, desde el Génesis hasta la Revelación, llena del 

Evangelio maravilloso de la salvación por nuestro Señor 

y Salvador, Jesucristo, á causa de lo cual le damos ala-

banzas ahora y para siempre jamás. 

" Y le seguían grandes multitudes de pueblo 
de Galilea, y de Decapolis, y de Jerusa-
lem, y de Judea, y de la otra parte (| 

del Jordán." 
g^^^^spllp'^^lpi S. MATEO 4:25. 

mmMI ^^mmáfW' 

E L G-RA/N M A E S T R O . 
" Y VIENDO las multitudes, subió á un monte ; y 

sentándose él, se llegaron á él sus discípulos. Y 
abriendo su boca, les enseñaba." Mateo 5 : 1, 2. 

HN T E S de la entrada del pecado en el mundo, no 

había nada a estorbar la comunicación directa 

entre Dios y el hombre, y el Creador podía decir 

sus propósitos, sus deseos y sus mandatos al hombre 

cara á cara. Pero el pecado separó al hombre tanto de 

Dios que, siendo pecador, no podía-permanecer en la pre-

sencia del Dios santo. 

Todavía Dios amaba al hombre, aunque había pe-

cado, y comenzó inmediamente la obra en favor de su 

salvación. Propuso, más tarde, mandar á su Hijo al 

mundo ; perc el pueblo necesitaba instrucción inmediata 

y, por tanto, Dios escogió de entre los hombres algunos 

á quienes por medio de sueños y visiones, ó algunas veces 

de manera más directa, reveló su voluntad para que ellos 

pudieran anunciarla á los demás. 

[43] 



huestes del Señor, ó los ángeles de los cielos, derrum-

baron las murallas de Jericó y Josué y su ejército 

completaron la obra según la instrucción del Angel. 

El Espíritu de Cristo inspiraba á los profetas de los 

siglos pasados. Testificó éste, por medio de ellos, los 

sufrimientos de Cristo á su primer advenimiento y tam-

bién de la gloria que había de seguir á la segunda ve-

nida. El apóstol, hablando de la grande salvación la 

cual había venido á la iglesia por medio de Jesucristo, 

dice que los profetas " han inquirido, y diligentemente 

buscado; escudriñando cuando, y en que punto de 

tiempo significaba el Espíritu de Cristo que estaba en 

ellos ; el cual antes anunciaba las afflicciones que ha-

bían de venir á Cristo, y las glorias después de" ellos." 

i Pedro i : 10, n . 

Vemos entonces que era Cristo que nos dió el Anti-

guo Testamento tan bien como el Nuevo. Hablaba él 

por medio de los profetas el Antiguo Testamento, lo 

mismo que nos dió el Nuevo Testamento por medió de 

Pedro, Santiago, Juan y Pablo. Así tenemos toda la 

Biblia, desde el Génesis hasta la Revelación, llena del 

Evangelio maravilloso de la salvación por nuestro Señor 

y Salvador, Jesucristo, á causa de lo cual le damos ala-

banzas ahora y para siempre jamás. 

" Y le seguían grandes multitudes de pueblo 
de Galilea, y de Decapolis, y de Jerusa-
lem, y de Judea, y de la otra parte (| 

del Jordán." 
g^^^^spllp'^^lpi S. MATEO 4:25. 

mmMI ^^mmáfW' 

E L G-RA/N M A E S T R O . 
" Y VIENDO las multitudes, subió á un monte ; y 

sentándose él, se llegaron á él sus discípulos. Y 
abriendo su boca, les enseñaba." Mateo 5 : 1, 2. 

HN T E S de la entrada del pecado en el mundo, no 

había nada a estorbar la comunicación directa 

entre Dios y el hombre, y el Creador podía decir 

sus propósitos, sus deseos y sus mandatos al hombre 

cara á cara. Pero el pecado separó al hombre tanto de 

Dios que, siendo pecador, no podía-permanecer en la pre-

sencia del Dios santo. 

Todavía Dios amaba al hombre, aunque había pe-

cado, y comenzó inmediamente la obra en favor de su 

salvación. Propuso, más tarde, mandar á su Hijo al 

mundo ; perc el pueblo necesitaba instrucción inmediata 

y, por tanto, Dios escogió de entre los hombres algunos 

á quienes por medio de sueños y visiones, ó algunas veces 

de manera más directa, reveló su voluntad para que ellos 

pudieran anunciarla á los demás. 

[43] 



Noé fué uno de estos, Moisés fué otro. Estos mae-

stros eran inspirados por Cristo, quien se encargó, desde el 

principio, del mundo que él mismo había creado y que 

propuso redimir. 

Estos maestros profetizaron que Cristo había de ve-

nir en persona. El profeta Isaías especialmente pre-

dijo muy minuciosamente los sufrimientos y la muerte 

del Salvador. Véase Isaías 53. De todos estos-profe-

tas el apóstol Pedro declara que " el Espíritu de Cristo 

que estaba en ellos . . . anunciaba antes las aflicciones 

de Cristo, y las glorias después de ellas." 1 Pedro 1 : 1 1 . 

Los profetas no eran siempre bien tratados por los 

que fueron el objeto de sus beneficios. Frecuentemente 

fueron maltratados y perseguidos vergonzosamente y al-

gunos sufrieron la pena de muerte. Los hombres quieren 

hacer lo que les gusta; y no les son agradable ser 

reprendidos á causa de su mala conducta; ni tampoco 

aman los hombre lo bueno por naturaleza. Solamente 

por recibir nuevo corazón, dado por Cristo, puede alguno 

hacer lo que es agradable á Dios. 

E n la parábola de la viña, Cristo describe el tratami-

ento de estos maestros por el pueblo. Dijo : 

" Oíd otra parábola : Fué un hombre, padre de fami-

lias, el cual plantó una viña, y la cercó de vallado, y 

fundó en ella lagar, y edificó torre, y la dió á renta á la-

bradores, y se partió lejos. Y cuando se acercó el tiem-

po de los frutos, envió sus siervos á los labradores, para 

que recibiesen sus frutos. Mas los labradores, tomando 

los siervos, al uno hirieron, y al otro mataron, y al otro 

apedrearon. Envió otra vez otros siervos más que los 

primeros ; é hicieron con ellos de la misma manera. Y 

á la postre les envió su hijo, diciendo : 

Tendrán respeto á mi hijo." Mateo 

21 : 33-37. Así después de que 

muchos otros maestros 

se habían mandado 

al mundo, Cristo 

mismo, quien ha-

bía inspirado á to-

dos los demás, vi-

no como el más 

admirable Maestro 

que el mundo'ja-

más había visto; 

y aun sus enemi-

gos fueron obliga-

dos á decir: "Nun-

ca así ha hablado 

hombre, como este 

hombre habla." 

Juan 7 : 46. 

E l ministerio público de Jesús comenzó cuando ya 

tenía treinta años de edad. Antes de comenzar á pre-

dicar, vino al río Jordán, donde Juan bautizaba y fué 

bautizado por él. Jesús no era pecador y Juan no quiso 

bautizarle ; pero cuando aprendió que Jesús deseaba po-

ner un ejemplo para los que le seguirían, consintió Juan 

y le bautizó. 

Jesús siendo bautizado subió del agua y arrodillán-

dose oró y " he aquí, los cielos le fueron abiertos, y vió 

al Espíritu de Dios que descendía como paloma, y venía 

sobre él ; y, he aquí, una voz de los cielos que decía : 
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Este es mi hijo amado, en el cual tengo contenta-

miento. Mateo 3 : 13-17. Así animado para su lucha 

con Satanás, que había de venir pronto, salió el Salvador 

para enseñar los caminos de Dios á la gente. 

Cristo llevaba un mensaje de amor del Padre celes-

tial á los hombres y las palabras que habló eran las de 

su Padre como él mismo nos dice : " Y la palabra que 

habéis oído, no es mía, sino del Padre que me envió." 

Juan 14 : 24. 

Entre las primeras enseñanzas públicas hallamos lo 

que se llama generalmente " E l Sermón en el Monte." 

En éste enseñó que los pobres de espíritu, quienes se en-

tristecen á causa de sus pecados, los que son mansos, los 

que son ansiosos de la justicia, los misericordiosos, los 

de limpio corazón, los pacificadores,—todos estos son los 

benditos de Dios y que los que sufren la persecución por 

causa de la justicia, pueden regocijarse en medio de sus 

aflicciones. Mateo 5 : 1 - 1 1 . 

Cuanto consuelo han llevado estas palabras á milla-

res de los hijos de Dios que tenían que pasar por sufri-

mientos duros y encontrar muchas aflicciones mientras 

procuraban seguir en los pasos del Maestro. Estas 

promesas han aliviado muchos corazones entristecidos y 

han alumbrado con la divina luz de gloria muchos cami-

nos pesados sin esta iluminación. 

Las enseñanzas de. Cristo tocante á la ley de su Pa-

dre son dignas de cuidadosa atención. Como el Padre 

dijo : " A él oíd ; " vámonos á oírle sobre este punto : 

" No penséis que he venido para invalidar la ley, ó los 

profetas : 110 he venido para invalidarlos, sino para cum-

plirlos. Por que de cierto os digo, que hasta que pe-

rezca el cielo y la tierra, ni 

una jota, ni un tilde pere-

cerá de la ley, sin que todas 

las cosas sean cumplidas. 

De manera que cualquiera 

que quebrantare uno de estos 

mandamientos muy pequeñ-

os, y así enseñare á los hom-

bres, muy pequeño será lla-

mado en el reino de los cie-

los ; mas cualquiera que los 

hiciere, y enseñare, éste será 

llamado grande en el reino 

de los cielos. Mateo 5 : 

17-19. 

Que el Señor aquí se re-

fiere á los Diez Mandamien-

tos especialmente es claro ; 

porque inmediatamente des-

pués de estas palabras pro-

cede á citar el sexto y el sép-

timo de ellos, explicando que 

el enojo es homicidio y que 

se puede cometer adulterio 

por mantener malos pensa-

mientos en el corazón. 

E l profeta Isaías había 

declarado que Cristo magni-

ficaría la ley (Isaías 42 : 21), 

y de cierto lo hizo ; porque 

la ley como aquí explicada j 

pensamientos del corazón. 

L A L E Y D E DIOS. 

I 
No tendrás dioses ágenos delante de mí. 

II 
No te harás imagen, ni ninguna semejanza 

de cosa que esté arriba en el cielo, ni abajo 
en la tierra, ni en las aguas debajo de la tie-
r ra : no te inclinarás a ellas, ni las honra-
rás : porque yo soy Jehová tu Dios, fuerte, 
zeloso. que visito "la maldad de los padres 
sobre los hijos, sobre los terceros y sobre los 
cuartos, á los que me aborrecen ; y que hago 
misericordia en millares á los que me aman, 
y guardan mis mandamientos. 

III 
No tomarás el nombre de Jehová tu Diosen 

vano ; porque no dará por inocente Jehová 
al que tomare su nombre en vano. 

IV 
Acordarte has del día del sábado, para santi-

ficarlo. Seis días trabajarás, y harás toda tu 
obra; mas el séptimo día será sábado á Jeho-
vá tu Dios: no hagas obra ninguna, tú ; ni tu 
hijo, ni tu hija ; ni tu servio, ni tu criada ; ni 
tu bestia, ni tu extranjero, que está dentro 
de tus puertas: porque en seis días hizo Jeho-
vá los cielos y la tierra, la mar y todas las co-
sas que en ellos hay; y en el día séptimo re-
posó : por tanto Jehová bendijo al día del 
sábado, y lo santi ficó. 

V 
Honra á tu padre y á tu madre, porque tus 

días se alarguen sobre la tierra, que Jehová 
tu Dios te da. 

V ! 
No matarás. 

VII 
No cometerás adulterio. 

VIII 
No hurtarás. 

IX 
No hablarás contra tu prójimo falso testi-

monio. 
X 

No codiciarás la casa de tu prójimo, no co-
diciarás la mujer de tu prójimo, ni su siervo, 
ni su criada, ni su buey, ni su asno, ni cosa 
alguna de tu prójimo. 

La única ley perfecta. No se puede 
reformar. 

or Jesús, alcanza hasta los 

Ninguno, por tanto, puede 



decir que nunca ha violado la ley, y que no tiene necesi-

dad de la sangre de Cristo para limpiarle del pecado -

Es muy natural amar á aquellos que nos aman á no-

sotros y aborrecer á los que nos han maltratado ; pero el 

Salvador nos enseñó otro camino mejor, su propio modo 

de hacer. Nos dice : " Amad á vuestros enemigos : 

bendecid á los que os maldicen : haced bien á los que os 

aborrecen, y orad por los que os calumnian y os persi-

guen." Mateo 5 : 44. 

¡ Cuan noble es tal enseñanza ! El mundo se toma-

ría casi en cielo si los hombres la practicarían. ¿ De-

manda la ley demasiado á nosotros ? No, de veras ; la 

obediencia á ella traería la felicidad universal, porque 

ninguno puede estar feliz mientras tiene odio hacia los 

demás, ó busca injuriarlos, ¿t. 

Por seguir la instrucción del Salvador podemos llegar 

á ser semejantes á Dios ; porque Jesús nos dice que por 

hacerlo así seamos " hijos de vuestro Padre que está en 

los cielos : que hace que su sol salga sobre malos y bue-

nos ; y llueva sobre justos é injustos." Mateo 5 : 45. 

Mientras Dios mancía sus bendiciones — el sol, y la 

- Huvia —sobre alguno, le ama á éste, y si Dios le Lina ; 

¿ por qué no le amamos nosotros? ¡ Oh, qué Dios de-

rrame más de su propio amor en nuestros corazones por 

el Espíritu Santo ! Entonces sería fácil amar aun como 

somos amados nosotros por Dios. Jesucristo nos enseñó 

á orar que Dios nos perdonare, " como también nosotros 

perdonamos á nuestros deudores." Mateo 6 : 12-15. 

¿ Cómo podemos nosotros pronunciar esta santa oración, 

ó esperar la misericordia de Dios, mientras retengamos 

enojo contra alguno? 

• 

Mas la enseñanza más importante de Cristo — la in-

strucción que desea él que recibiésemos — es que noso-

tros aunque pecadores podemos volver á Dios y hallar la 

misericordia, el perdón y la salvación por la sangre de 

Jesucristo. Para enseñar esto y para enseñarlo de ma-

nera que todo el mundo pudiese saberlo, es la razón por 

qué vino el Salvador á la tierra. 

Ningún otro podía enseñarlo 

como él podía ; porque ningu-

no sabía el amor del Padre co-

mo él mismo lo sabía y ningún 

otro sér, salvo el Padre, nos 

amó como Cristo nos ama. 

Jesús se metía en la socie-

dad de los pobres y de los i 

cesitados. Aunque libre del 

pecado, escogía á los pecadores como asociados. Los 

fariseos egoístas murmuraban contra él porque entraba 

y comía con los pecadores. Lucas 1 5 : 1 . ¡ Bendito re-

gistro, esperanza de los desesperados — Jesús recibe á los 

pecadores ! Hoy día los recibe todavía. 

Como Cristo recibe á los pecadores, él mismo nos en-

seña en la parábola del hijo pródigo : 

" Un hombre tenía dos hijos ; y él más mozo de ellos 

dijo á su padre : Padre, dame la parte de la hacienda 

que me pertenece. Y él les repartió su hacienda. Y 

después de no muchos días, juntándolo todo el hijo más 

mozo, se partió lejos, á una tierra apartada ; y allí des-

perdició su hacienda viviendo perdidamente. 

" Y después que lo hubo todo gastado, vino una 

grande hambre en aquella tierra ; y comenzóle á faltar. 
4 COMING K1NG. — [Spanüh.) 

E L P A D R E N U E S T R O . 

Padre nuestro, que estás en los cielos: 
santificado sea tu nombre. Venga tu rei-
no : sea hecha tu voluntad, como en el 
cielo, así también en la tierra. Danos 
hoy nuestro pan cotidiano. Y perdóna-
nos nuestras deudas, como también no-
sotros perdonamos á nuestros deudores. 
Y no nos metas en tentación, mas líbra-
nos de mal; porque tuyo es el reino, y el 
poder, y la gloria, por todos los siglos. 
Amén, 

Una oración perfecta. Abraza todas 

las necesidades de la humanidad. 



Y fué, y se llegó á uno de los ciudadanos de aquella tie-

rra, el cual le envió á sus campos, para que apacentase 

los puercos. Y deseaba henchir su vientre de las alga-

rrobas que comían los puercos ; mas nadie se las daba. 

" Y volviendo en sí, dijo: ¡ Cuántos jornaleros en 

casa de mi padre tienen abundancia de pan, y yo aquí 

perezco de hambre ! Me levantaré, é iré 

á mi padre, y le diré : Padre, pecado he 

contra el cielo, y contra tí : ya 

no soy digno de Ser llamado tu 

hijo : haz-

Esta historia interesante conti-

núa : " Y levantándose, vino á su 

padre. Y como aun estuviese lejos, Cuidando de los 

le vió su padre, y fué movido á puercos. 

misericordia ; y corriendo á él, se 

derribó sobre su cuello, y le besó. Y el hijo le dijo : 

Padre, pecado he contra el cielo, y contra t í : ya no soy 

digno de ser llamado tu hijo. Mas el padre dijo á sus 

siervos : Sacad el principal vestido, y vestidle ; y poned 

anillo en su mano, y zapatos en sus pies ; y traed el be-

cerro grueso, y matadle ; y comamos, y hagamos ban-

me como 

á uno de 

tus jorna-

leros." 

La partida del 

hogar paternal. La vida disoluta. 

quete ; porque éste ?ai hijo muerto era, y ha revivido : 

se había perdido, y es hallado." Lucas 15 : 11-24. 

El hijo pródigo representa el pecador, que ha ido le-

jos de la casa de su Padre ; tiene grande necesidad ; está 

bancarrota de carácter, y está tratando alimentar á su 

alma con las cosas viles de este mundo. Pero Dios 

manda á su Espíritu para 

convencerle de pecado y si 

entragará á sí m i s m o á 

este Espíritu, no más tra-

tará de vivir de algarrobas ; 

mas se levantará y volverá 

á la casa de su Padre.— 

¿ Y cómo será recibido tal 

hijo pecaminoso ? — ¡ Oh, 

cuando todavía está lejos, 

si sólo su rostro es dirigido 

hacia su Padre, él correrá 

á encontrarle ! No le reci-

birá como siervo, ó jor-

nalero, sino como un 

hijo. E l mejor ves-

tido 110 es demasia-

do bueno para é l ; 

las viendas mejoras 

son puestas delante de é l ; y hay grande regocijo ; 

porque el pecador ha vuelto á Dios; ha regresado á 

la casa de su Padre. 

Esta es la lección que Jesús enseña por esta pará-

bola. ¿ Cómo es posible que uno abandone á un 

Padre tan amante? pero, sí le ha abandonado, 

¿ como puede dilatar más en volver á él ? 

La vuelta 

de Pródigo. 



5 2 E L R E Y Q U E V I E N E . 

Es fácil creer que el Padre ama al Hijo, pero de-

bemos creer también que nos ama á nosotros igual-

mente. Si no es así, ¿ por qué dió á su Hijo á mo-

rir para que nosotros pudiésemos vivir? Somos todos 

los hijos de Dios por la creación ; y, redimidos por 

Cristo, podemos ser restaurados al favor de Dios, y 

ser otra vez miembros de la familia del Padre, si lo 

queremos. 

De los que recibieron sus palabras cuando estaba 

aquí en la tierra, dijo Jesús : " Porque las palabras 

que me diste, les he dado ; y ellos las recibieron, y 

han conocido verdaderamente que salí de tí, y han 

creído que tú me enviaste. Y o ruego por ellos : 110 

ruego por el mundo, sino por los que me diste, por-

que tuyos son." Juan 17 : 8, 9. 

Y no sólo por los que escuchaban las palabras que 

cayeron de sus labios oraba Jesús, sino por todos los 

creyentes hasta el fin del siglo ; porque continuó su 

oración, diciendo: " Mas no ruego solamente por 

ellos ; sino también por los que han de creer en mí 

por la palabra de ellos. Para que todos ellos sean 

uno ; así como tú, oh Padre, eres en mí, y yo en t í ; 

que también ellos en nosotros sean uno ; para que el 

mundo crea que tú me enviaste." Juan 17 : 20, 21. 

Con un Maestro que nos ama de tal manera, con 

el único propósito de hacernos felices, quien aun dió 

su vida para nosotros y tiene por objeto hacernos san-

tos y dichosos para siempre, ¿ por qué no damos 

aprisa para aprender las lecciones que El nos ha 

dado? 

E L G R A N M A E S T R O . 5 3 

Cuando Jesús el |ran Maestro vino á los suyos 

(los judíos), ellos no le recibieron ; le trataron como 

habían tratado á los que .les habían sido enviados* an-

tes. Mateo 21 : 38, 39. ¿ Le trataremos nosotros de 

la misma manera ? A l contrario, recibamos nosotros 

sus palabras, á fin de que nosotros, como los que le 

recibieron entonces, podamos llegar á ser los hijos de 

Dios. 

Tenemos la Biblia que contiene las palabras que 

Jesús habló,—palabras que son espíritu y vida á los 

que las creen y las reciben. Dijo él : « Aprended de 

mí, que soy manso y humilde de corazón ; y halla-

réis descanso para vuestras almas." Mateo 11 : 29. 

Sólo en Jesús hay descanso. El sabía como des-

cansar en el Padre y quiere enseñarnos hacer lo mis-

mo. Sentémonos pues á sus pies, para recibir sus 

palabras, para ser bautizados en su Espíritu y de 

esta escuela preparatoria podamos pasar á la escuela 

más alta de los cielos, donde por toda la eternidad, 

regocijando en el amor redimidor y en la inmortali-

dad, que recibiremos por medio de él, aprenderemos 

más de la " profundidad de las riquezas de la sabidu-

ría, y de la ciencia de Dios." 

De esta felicidad sin fin en el gran porvenir, las 

Santas Escrituras hablan extensamente en muchos pa-

sajes. El Salmista exclama : " ¡ Cuán grande es tu 

bien, que has guardado para los que te temen : que 

has obrado para los que esperan en tí delante de los 

hijos de los hombres ! " Salmo 31 : 19. Y el após-

tol Pablo habla del gran tema y dice : " Ni ojo vió, 



ni oído oyó, ni en corazón de "hombre subió lo que 

Dios preparó para los que le aman." i Corintios 2 : 9. 

Es esta condición de felicidad eterna que Isaías 

tenía presente cuando escribió, " y Su descanso será 

glorioso." Isaías 11 : 10. Este es el descanso de 

Jesucristo, en la creación nueva cuando, "morará el 

lobo con el cordero, y el tigre con el cabrito se acos-

tará ; el becerro, y el león, y la bestia doméstica an-

darán juntos, y un niño los pastoreará." El gran 

Redentor también dice : " Y será la justicia cinta de 

sus lomos; y la fe cinta de sus ríñones. Isaías 

11 : 5, 6. 

En vista de tal estado perfecto, no es cosa ex-

traña que las huestes de los redimidos en la gran 

asamblea general, alzan la voz y exclaman : " El 

Cordero que fué inmolado es digno de recibir poder, 

y riquezas, y sabiduría, y fortaleza, y honra, y gloria, 

y bendición." Revelación 5 : 11, 12, 

6 1 1 7 4 8 

f U É necesario para llevar á cabo el plan de la 

salvación que el Hijo de Dios viniera al mun-

do y muriera por la redención del hombre 

perdido. Por tanto, en el tiempo que fué agrada-

ble á Dios, Cristo dejó su hogar en los cielos y la 

gloria y el poder que tenía con su Padre "antes 

que el mundo fuese" (Juan 17 : 5), para cumplir 

este propósito. 

Al mundo apareció simplemente como niño nacido 

en un pesebre de Betlehein. Creció al estado de 

hombre en la pequeña población de Nazaret, sin 

dar ninguna señal que era el Hijo divino de Dios. 

Fué reconocido como un carpintero humilde, traba-

jando con su padre de este mundo, José. 

Cuando comenzó su ministerio público, acompa-

ñado como fué éste por grandes milagros, muy po-

cos creyeron en él. En su ceguedad el pueblo no 

podía ver en él ni en su obra el " brazo del Señor." 

Su incredulidad se había prediclio por el profeta: • • 

[ 55 ] ^ 

" DESPRECIADO, y desechado entre 
los hombres, varón de dolores, 
experimentado en f l a q u e z a . " 
Isaías 5 3 : 3 . 



ni oído oyó, ni en corazón de "hombre subió lo que 

Dios preparó para los que le aman." i Corintios 2 : 9. 

Es esta condición de felicidad eterna que Isaías 

tenía presente cuando escribió, " y Su descanso será 

glorioso." Isaías 11 : 10. Este es el descanso de 

Jesucristo, en la creación nueva cuando, "morará el 

lobo con el cordero, y el tigre con el cabrito se acos-

tará ; el becerro, y el león, y la bestia doméstica an-

darán juntos, y un niño los pastoreará." El gran 

Redentor también dice : " Y será la justicia cinta de 

sus lomos; y la fe cinta de sus ríñones. Isaías 

11 : 5, 6. 

En vista de tal estado perfecto, no es cosa ex-

traña que las huestes de los redimidos en la gran 

asamblea general, alzan la voz y exclaman : " El 

Cordero que fué inmolado es digno de recibir poder, 

y riquezas, y sabiduría, y fortaleza, y honra, y gloria, 

y bendición." Revelación 5 : 11, 12, 

6 1 1 7 4 8 

f U É necesario para llevar á cabo el plan de la 

salvación que el Hijo de Dios viniera al mun-

do y muriera por la redención del hombre 

perdido. Por tanto, en el tiempo que fué agrada-

ble á Dios, Cristo dejó su hogar en los cielos y la 

gloria y el poder que tenía con su Padre "antes 

que el mundo fuese" (Juan 17 : 5), para cumplir 

este propósito. 

Al mundo apareció simplemente como niño nacido 

en un pesebre de Betlehein. Creció al estado de 

hombre en la pequeña población de Nazaret, sin 

dar ninguna señal que era el Hijo divino de Dios. 

Fué reconocido como un carpintero humilde, traba-

jando con su padre de este mundo, José. 

Cuando comenzó su ministerio público, acompa-

ñado como fué éste por grandes milagros, muy po-

cos creyeron en él. En su ceguedad el pueblo no 

podía ver en él ni en su obra el " brazo del Señor." 

Su incredulidad se había prediclio por el profeta: • • 

[ 55 ] ^ 

" DESPRECIADO, y desechado entre 
los hombres, varón de dolores, 
experimentado en f l a q u e z a . " 
Isaías 5 3 : 3 . 



¿ Quién creyó á nuestro dicho ? ¿ Y el brazo de Je-

hová, sobre quién se ha manifestado?" Isaías 53 : i. 

Las palabras, " Despreciado, y desechado entre los 

hombres, varón de dolores, experi-

mentado en flaqueza," fueron habla-

das muchos años antes de la venida 

del Salvador ; pero fueron cumplidas 

al pie de la letra en su vida entre 

los hombres. " En el mundo estaba, 

y el mundo fué hecho por él, y él 

mundo no le conoció." Juan 1 : 10. • 

Su misión á esta tierra tenía dos ob-

jetos :— 

Primero, Vino á redimir al hom-

bre. Redimir es comprar otra vez lo 

que ha sido perdido. Por el sacri-

ficio de sí mismo, redimió á los peca-

dores, á fin de librarles de las conse-

cuencias terribles del pecado. Por 

medio de su muerte aseguró la vida 

á todos los que creyesen en él. 

Segundo, Vino para darnos ejem-

plo. Vivió una vida tal como el hom-

bre debe vivir, para que' fuese el 

Guía perfecto á todos sus discípulos. 

En orden á alcanzar el hombre en su 

estado pecaminoso, tenía Cristo que bajarse á las pro-

fundidades de pobreza, de tentación, de dolor y de su- . 

frimiento. Todas las experiencias del hombre se en-

cuentran en la vida del Salvador. De su pobreza 

está escrito : " Las zorras tienen cavernas, y las aves 

"Las zorras 

tienen 

cavernas, y 

las aues 

del cielo nidos." 

del cielo nidos; mas el Hijo del hombre no tiene 

donde recostar su cabeza." Mateo 8 : 20. Los más 

pobres tienen lo que llaman su hogar ; pero nuestro 

Señor tenía que vagar desamparado. 

De las tentaciones que sufrió Jesús mien-

tras llevaba la naturaleza humana y de su ^ 

cuidado de los tentados leemos : " Que 110 

tenemos 1111 sumo sacerdote que 

no se puede resentir de nues-

tras flaquezas ; mas tentado en 

todo según nuestra semejanza, 

sacado el pecado. Lle-

guémonos, pues, confia-

damente al trono de su 

gracia, á fin de alcanzar 

misericordia, y hallar gra-

cia para el auxilio opor-

tuno." Hebreos 4 : 1 5 , 1 6 . 

E n el desierto 

C r i s t o fué tentado 

especialmente sobre 

el apetito y la ambición. 

Nuestros primeros padres fueron 

vencidos sobre el punto de su apetito, 

y Cristo ganó la victoria sobre este mismo punto en 

que ellos faltaron. 

Cuando estuvo puesto sobre la almena del Tem-

plo, fué tentado á presumir en el cuidado y la mise-

ricordia de su Padre. Los reproches del enemigo, las 

insinuaciones de la incredulidad de que era realmente 

el Hijo de Dios, eran difíciles de soportarse por Cristo 

La Tentación 

en el Desierto. 



EL REY QUE VIENE. 

La Tenta-

ción en ía 

almena 

del Tem-

plo. 

en su naturaleza humana; 

pero no dió ningún paso más 

allá de los límites de su mi-

sión divina al mundo. Si el 

Salvador había dado lugar 

á Satanás, el plan de la sal-

vación hubiese fracasado. 

En el monte, el Tentador 

procuró inducirle al Salva-

dor á creer que podía redi-

mir al hombre por modo más 

fácil que por el de pasar una 

vida de sufrimiento en la cual estaba 

parar entrar. Si sólo se postraría á 

sí mismo y reconocería á Satanás 

como el dueño de hecho y el. gober-

nador del mundo, el Maligno prome-

tió abdicar, y Cristo podía tomar 

posesión- inmediatamente. A tal 

sugestión el Salvador se temó á él 

con indignación y dió el mandato 

que obligó al enemigo á huir. 

De la vida interior de Jesucristo, 

<¡ Véte, 

Satanás I '' 

La Tentación en el Monte. 

EL VARÓN DE DOLORES. 59 

el profeta dijo, que era " hombre de dolores." A noso-

tros la vida nos trae más felicidad que pesar ; más gozo 

que dolor ; pero los sufrimientos de un mundo de peca-

dores oprimían'tanto al corazón de Cristo que se conoció 

como " varón de dolores." 

De los sufrimientos de Jesús leemos : " Mas él herido 

fué por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados : 

el castigo de nuestra paz sobre él ; y por su llaga hubo 

cura para nosotros." Isaías 53 : 5. Su vida era de pri-

vaciones y frecuentemente de sufrimientos. Su experi-

encia en el desierto, en Getsemaní, en su proceso ante 

el tribunal y su crucifixión, testifican la verdad de lo di-

cho por el profeta. Eos sufrimientos de los mártires en 

la Inquisición no pueden tener comparación con la an-

gustia aguda que sopartaba Cristo en su mente y en su 

cuerpo. Alcanzó al límite de angustia humana. 

Durante su vida Jesús encontró toda forma de tenta-

ción, toda experiencia que puede suceder al hombre, con 

doble propósito : — 

Primero, " Porque en cuanto él mismo padeció, sien-

do tentado, es poderoso para también socorrer á los que 

son tentados." Hebreos 2 : 18. " Socorrer," quiere de-

cir, dar consuelo y ayuda á uno que está necesitado. Es 

exactamente lo que hace Jesús para los que están afligi-

dos por la presencia de pecado. Da paz al espíritu per-

turbado y dice al cansado y al ansioso : " Venid á mí, y 

yo os daré descanso." 

Segundo, Que cuando estamos en las pruebas y las 

tentaciones fuertes, podamos recordar que nuestro Salva-

dor .pasó por las mismas y nos ha prometido facilitarnos 

" un modo de escapar " en todas las circunstancias. Si 



le permitimos, nos dará el triunfo sobre todas las tenta-

ciones. Más aun que esto, aunque ya ha pasado él por 

estas experiencias difíciles una vez, sin embargo, para 

conseguir nuestra salvación, con nosotros otra vez pasará 

por las mismas pruebas y como dice el apóstol Pablo : 

" Antes en todas estas cosas vencemos, y aun más, por 

aquel que nos amó." En vista de tan grande salvación 

no es de admirar que este mismo apóstol exclama en tri-

unfo, " / Gracias á Dios por su inenarrable Don / " 

Cristo era el "varón de dolores " en la tierra ; por-

que diariamente estaba en medio de los que sufrían de la 

plaga del pecado. " En todas sus aflicciones, él fué afli-

gido." Estas palabras consoladoras del profeta señalan 

especialmente la obra de Cristo. Cuando algunos llora-

ban la pérdida de amigos, simpatizó con ellos. Juan n : 

33-36. Cuando le rechazaron á él mismo, fué gravemente 

afligido á causa de ello. Marcos 3 : 5. Cuando rehusa-

ron á escuchar sus palabras de amonestación, lloró sobre 

ellos. Lucas 19 •: 41. 

En el Jardín de Getsemaní, se preparaba á encontrar 

la muerte en la cruz y sufrió tanta agonía que " fué su su-

dor como gotas grandes de sangre, que descendían hasta 

la tierra." Lucas 22 : 44. Cuando fué traído ante Pi-

lato, un proceso legal le fué negado y se sobornaron testi-

gos falsos contra él. Mateo 26 : 59-61. Cuando estaba 

colgado en la cruz, el peso de los pecados del mundo que 

llevaba en vez del hombre culpable, fué tanto que se sintió 

abandonado por su Padre y gritó con la desesperación 

más profunda : " Dios mío, Dios mío, ¿ por qué me has 

desamparado?" Mateo 27 : 46. 

Todo esto sufrió nuestro Señor, no sólo para mostrar 

cuánto amó él á la raza caída, sino para que pudiese con-

ferir á todos los que le recibirían, el privilegio de sufrir 

con él y recibir de él su propio consuelo y gloria. 

Recibir al Señor y seguirle, es pasar por experiencias 

de prueba semejante. " No es el siervo mayor que su 

señor : si á mí me han perseguido, también á vosotros 

perseguirán : si han guardado mi palabra, también guar-

darán la vuestra." Juan 15 : 20. 

Si el mundo hace todas estas cosas á los discípulos de 

Cristo, el hecho que él las sufrió antes que ellos, será su 

consuelo y su ejemplo los enseñará á soportar tales prue-

bas con humildad. En todas estas aflicciones tienen la 

seguridad de que por sufrir con él, están preparándose 

para reinar con él. 2 Timoteo 2 : 1 2 . Todos los que 

así siguen á Cristo deben regocijarse, porque son partici-

pantes de sus sufrimientos. 1 Pedro 4 : 1 3 . 

Cristo pasó por todas estas cosas, y nosotros, siendo 

coherederos con él, también debemos participar de sus 

aflicciones si esperamos participar de su gloria al fin. 

Romanos 8 : 1 7 . Mas no necesitamos esperar hasta el 

fin para el consuelo que viene á causa de participar de los 

sufrimientos de Cristo. Nos ha dicho en su Palabra : 

" Porque de la manera que abundan en nosotros las aflic-

ciones de Cristo, así abunda también por Cristo nuestra 

consolación." 2 Corintios 1 : 5. 

Pensad de esta promesa : COMO abundan las aflic-

ciones ASI abunda la consolación. Esto quiere decir, 

que recibimos consuelo suficiente para igualar todas las 

aflicciones que tendremos que sufrir. Como ilustración 

de esto, supongamos que somos un par de balanzas. En 

un lado se ponen las aflicciones. Este lado bajaría hasta 
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lo último si no hubiere nada en el otro lado ; y, por 

tanto, el Señor lo iguala por su consuelo en el lado 

opuesto. Llamaremos las aflicciones como y e l consuelo 

así. Como el sufrimiento baja una balanza, así el con-

suelo baja la otra y por esto se guarda el equilibrio. 

Así somos preparados á morar en Sü presencia y par-

ticipar de Su gloria eterna. 

Cristo el Camino á la Vida. 
E L g r a b a d o en la p á g i n a s iguiente presenta el p lan d e la sa lvac ión 

corno está re lac ionado con el h o m b r e , desde el t iempo en que se per-
dió e l paraíso por nuestros pr imeros padres hasta su restauración á los 
fieles a l fin d e l s iglo. 

E l t e m a pr inc ipal , por supuesto, es la cruz de Cristo. E s t a es la 
única esperanza d e la raza caída. L a sombra d e la cruz hacia atrás 
alcanza á las puertas m i s m a s del E d é n , de d o n d e fueron e c h a d o s A d a m 
y E v a p o r causa de s u p e c a d o . L a ira de Dios se representa por las 
nubes suspendidas sobre e l los y por los r e l á m p a g o s v i v i d o s que 
salen d e e l las . ' 

Inmediatamente entran e l los en la sombra de la cruz. E s t o es 
s í m b o l o d e la obra d e Cristo, c u y o sacrif icio por los pecados del m u n d o 
les f u é eficaz á e l los l o m i s m o q u e á nosotros ; porque es e l " C o r d e r o , 
el cual f u é i n m o l a d o desde e l p r i n c i p i o del i n u n d o . " R e v e l a c i ó n 
13 : 8. E s t a m b i é n la s imiente d e la m u j e r que había d e her i r á la 
serpiente en la cabeza. G é n e s i s 3 : 1 5 . 

A b e l o f rec ió un cordero c o m o sacri f ic io á Dios. P o r h a c e r l o así, 
demostró su fe en e l C o r d e r o d e D i o s que quitaría los pecados del 
m u n d o . C a í n n o tenía f e en Cristo, y , p o r tanto, 110 traía uti sacri-
ficio á propósito y 110 f u é aceptado. E s t o es lo que causó s u e n o j o 
contra s u h e r m a n o y resultó al fin en su homicidio . V é a s e 1 Juan 
3 : 1 2 . 

C u a n d o n o s acercamos m á s h a c i a la cruz v e m o s q u e los sacerdotes 
fueron señalados para ofrecer los sacrif ic ios por los pecados del pueblo. 
E n el c u a d r o el arrepent ido está confesando sus pecados sobre la ca-
beza d e la v íc t ima. D e s p u é s se m a t ó el cordero, el cual f u é s í m b o l o 
de Cristo, el verdadero sacrif icio, que l levar ía los pecados del m u n d o 
en la cruz. 

L a sombra 110 l lega m á s a l l á que al pie de la cruz ; porque l o s sacri-
ficios y ceremonias que señalaban á Cristo v inieron á su fin c u a n d o 
Cristo f u é cruci f icado. A s u cruci f ix ión " el v e l o del t e m p l o se rom-
pió en dos, d e a l to a b a j o " p o r la m a n o de Dios, d e m o s t r a n d o as í que 
el t e m p l o y s u s servic ios y a 110 tenían m á s va lor . L o s Diez M a n d a -
mientos 110 fueron abol idos á este t i e m p o ; p o r q u e Cristo d i j o que él 
no h a b í a v e n i d o para inval idar la l e y , sino q u e ésta tenía que perma-
necer hasta q u e los c ielos y la t ierra pasaran. M a t e o 5 : 17, 18. 

L a decadencia del p a g a n i s m o se v e en las ruinas d e sus templos 
detrás d e la cruz. 

A la d e r e c h a se v e n las ceremonias del baut ismo y la cena del 
Señor. 

Arr iba á la derecha del g r a b a d o el artista ha de l ineado u n a repre-
sentación d e la Jerusalem nueva , que a l fin descenderá d e Dios d e l c ie lo 
y será la capital de la tierra h e c h a nueva . A h í con Cristo nuestro 
R E Y y HERMANO MAYOR, m o r a r e m o s para s iempre en aquel m u n d o 
glorioso, pur i f icado d e todas las m a n c h a s del p e c a d o y de los resulta-
dos de la m a l d i c i ó n . V é a s e R e v e l a c i ó n 21. 



C R I S T O 

CU A N D O el Señor hizo al hombre y le puso en el 

huerto bonito del Edén, le puso una pmeba á ver 

si obedec'ería á Dios ó no. Era cosa muy sencilla. 

El hombre podía comer libremente de todos los árboles 

del huerto salvo uno, el cual se llamaba " el árbol de cien-

cia de bien y de mal." Dios no dió el fruto de éste al 

hombre ; porque 110 quería que el hombre conociera el 

mal, lo cual 110 sucedería, sino á causa de la desobediencia. 

El Señor había dicho claramente lo que sería el re-

sultado de la desobediencia en las palabras siguientes : 

" Mas del árbol de ciencia de bien y de mal, no comerás 

de él : porque el día que de él comieres, morirás." Gé-

nesis 2 : 17. 

5 COMING KING, — (Spanish.) [ 65 ] 

" TODOS nosotros nos perdimos como ovejas, cada cual 
se apartó por su camino: mas Jehová traspuso en 
él el pecado de todos nosotros." Isaías 53 : 6. " El 
mismo llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre el 
madero, para que nosotros siendo muertos á los pe= 
cados, viviésemos á la justicia. Por las heridas del 
cual habéis sido sanados." 1 Pedro 2 : 24. 
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Contra' el mandato expreso de Dios, nuestros prime-

ros padres, siendo tentados por Satanás, permitieron á su 

apetito dominarles. Hicieron lo que Dios les había man-

dado no hacer y en consecuencia fueron echados afuera 

del Edén. Así separados del árbol de la vida, eran suje-

tados á la muerte ; y todos sus descendientes llegaron á 

ser una raza condenada á morir. " Por tanto, de la ma-

nera que el pecado entró en el mundo por un hombre 

[ Adain ], y por el pecado la muerte ; y así la muerte 

pasó á todos los hombres porque todos pecaron." Ro-

manos 5 : 12. 

Pecado es rebelión contra Dios ; y como Dios no pue-

de permitir que la rebelión continúe para siempre, es ne-

cesario, ó que el pecador sea destruido, ó que se encuen-

tre algún modo de separar á los pecados del hombre. El 

plan de la salvación cumplió las exigencias del caso por 

permitir que Jesucristo, el Hijo de Dios, muriere como 

sacrificio en lugar del pecador. 

E l que nunca había pecado tomó el lugar del peca-

dor )• recibió el castigo que mereció el hombre y ahora 

está pronto á dar al pecador arrepentido á su propia jus-

ticia. Esto no salva al pecador de la muerte causada por 

el pecado de Adam que viene á todos los hijos de tal pa-

dre, sino sí salvará á todo aquel-que creyere, de " l a se-

gunda muerte," que sucederá al pecador no arrepentido 

á causa de su propio pecado. 

E l plan de la salvación proveyó que los pecados del 

mundo habían de ser puestos en Cristo y que él debía 

de ser tratado como un pecador ; para que los pecadores 

arrepentidos pudieren ser hechos justos por medio del 

Salvador y al fin recibiesen la recompensa de los justos. 

C R I S T O N U E S T R O S A C R I F I C I O . 6 / 

Cuando creemos en Cristo y entendemos cuán grande es 

el amor que le indujo venir al mundo á morir por noso-

tros, nuestros corazones son cambiados, el pecado parece 

aborrecible á nosotros y lo huímos, mientras el poder de 

Dios obrando en nosotros y por medio de 

nosotros, nos hace " nuevas criaturas en 

Jesucristo." 

Tan pronto como esta plan fué arre-

glado, proporcionó un Salvador para el 

hombre y la misericordia le fué ofrecida. 

Siendo que Cristo le dió á sí mismo en el 

principio como sacrificio, las Santas Escri-

turas le llaman en verdad " el Cordero, el 

cual fué inmolado desde el principio del 

mundo." Revelación 13 : 8. 

Pero no era el designio de Dios que 

Cristo diese su vida inmediatamente para 

los hombres. Eran pocos los que estaban 

en el mundo en los primeros tiempos y 

Dios deseaba tener muchos testigos de la 

muerte de su Hijo. En aquel entonces 

la naturaleza terrible del pecado no había 

sido desarrollada, ni fué posible compren-

derla hasta que los hombres llegasen á 

ser tan malvados que no vacilarían en to- de, Cajuar¡o 

mar la vida del Hijo de Dios mismo. Así 

la maldad de los hombres y el amor de Cristo en morir 

para ellos, serían puestos en fuerte contraste ; y el fruto 

del pecado y el fruto del amor serían puestos en claro de 

manera que todos pudiesen ver la diferencia entre ellos. 

El gran suceso de suma importancia en la historia de 



este inundo había de ser la cruz del Calvario, en la cual 

Cristo había de morir. 

Con el propósito de retener este hecho delante de los 

hombres, que Cristo iba á morir para los pecadores, Dios 

ordenó, que los fieles le ofreciesen sacrificios. Estos de-

bían de ser tales que representasen á Cristo,— séres vi-

vientes que se podían matar como él mismo había de ser 

muerto. Por medio de tales sacrificios los hijos de los 

hombres podían mostrar su fe en el Salvador prometido. 

" Y aconteció al cabo de días " que Caín y Abel tra-

jeron ofrendas á Dios. " Caín 

trajo del fruto de la tierra ; " mas 

Abel " trajo de los primogénitos 

de sus ovejas." Dios tuvo respe-

to para la ofrenda de Abel, pero no 

para la de Caín. Génesis 4 : 3-7. 

El Cordero La razón por qué Dios aceptó el 

para Sacrificio, sacrificio de Abel se nos la dicen 

las Santas Escrituras : " Por fe 

Abel ofreció á Dios más excelente sacrificio que Caín." 

Hebreos 1 1 : 4 . 

¿ Qué era lo que hizo el sacrificio de Abel aceptable? 

— La fe. Era su fe la que le indujo á ofrecer un corde-' 

ro, el cual representó al Cordero de Dios. La sangre del 

cordero simbolizó la sangre de Cristo que se había de 

derramar en el Calvario,— el inocente así muriendo en 

lugar del culpable ; y esto es el principio en que se fun-

da el plan de la salvación. 

Durante los siglos entre el pecado de Adam y el ad-

venimiento de Jesucristo al mundo, los que creyeron en 

Dios ofrecían sacrificios, en fe, de la misma manera que 

Abel. Abraham, Isaac, y Jacob, en dondequiera que 

iban, ofrecían sacrificios. Estos eran una parte impor-

tante del culto de Dios. 

Cuando Dios, por medio de Moisés, sacó á su pueblo 

de Egipto donde habían estado en la esclavitud, le dió 

otra vez leyes tocante á los sacrificios. Los corderos para 

sacrificios debían de ser inmaculados, para que represen-

taren de un modo propio al perfecto Hijo de Dios. 

Bajo el ritualismo judaico, si uno había pecado y se 

sentía la necesidad de perdón, traía su sacrificio á Dios. 

Poniendo la mano en la cabeza de la víctima, confesó 

sus pecados, que así en una figura fueron transladados á 

la víctima. La vida del animal fué quitada entonces en 

vez de su propia vida que se había perdido á causa de 

su pecado. 

Cuando el tiempo ya había llegado, Dios envió á su 

Hijo al mundo para ser el sacrificio divino por el pecado. 

La sangre de animales 110 podía en realidad quitar los pe-

cados ; sólo podía simbolizar la sangre de Cristo, derra-

mada por los pecados del hombre. Cuando Juan el bau-

tista vió á Jesús venir-á él, exclamó : " He aquí el Cor-

dero de Dios, que quita el pecado del inundo." Juan 

1 : 29. 

Año tras año por largos siglos los hombres habían 

inspeccionado sus ganados y habían escogido los mejores 

corderos como sacrificios ; mas ahora el Cordero de Dios 

había venido. Dios mismo había inspeccionado su ga-

nado y no halló más que Uno que era capaz de redimir 

al mundo ; y aunque fué su Unigénito le dió bondado-

samente por los pecados del mundo. ¿ No fué Cristo 



sacrificio perfecto? Hasta ahora no hay ninguno que 

pueda encontrar mancha de ninguna clase en él. Aun 

Pilato, quien por agradar á los enemigos de Jesús, dió la 

sentencia para la crucifixión, fué obligado á decir : " Me 

habéis presentado á éste por hombre que pervierte al pue-

blo ; y, he aquí, yo preguntando delante de vosotros, 110 

he hallado alguna culpa en este hombre de aquellas de 

que le acusáis ; y ni aun Herodes." Lucas 23 : 14, 15. 

Xo obstante, condujeron á Jesús para crucificarle. 

Bien había declarado el profeta : " Como cordero fué lle-

vado al matadero ; y como oveja delante de sus trasqui-

ladores, enmudeció, y 110 abrió su boca." Isaías 53 : 7. 

¡ Pecador, he aquí su sacrificio ! ¡ Míralo, desmaya-

do bajo el peso de su cruz en el camino al Calvario ! 

Aquel cerrito cerca de Jerusalem ha de ser el altar de sac-

rificio más maravilloso que jamás el mundo vió,'el lugar 

donde el amor vence al odio, el lugar donde todos los pe-

cadores puedan mirar y decir : " Mirad cuál amor nos ha 

dado el Padre, que seamos llamados hijos de D i o s ! " 

( 1 Juan 3 : 1 ) y por esto dió á su Hijo amado. 

Clavado en la cruz, sufriendo la agonía más aguda, 

por el espacio de seis horas fué colgado entre los cielos 

y la tierra ; y, aun así, oraba por sus verdugos. Lucas 

2 3 : 34-

Aunque los hombres 110 lo sentían, la naturaleza fué 

trastornada á la vista y una obscuridad cayó sobre el 

mundo y un terremoto rompió las rocas. Viendo estas 

maravillas un funcionario romano que estaba allí hizo la 

confesión siguiente : " Verdaderamente este hombre era 

el Hijo de Dios." Marcos 15 : 39. Los sufrimientos 

físicos que Jesús soportó, aunque estos eran severos, no 

C R I S T O M U E S T R O S A C R I F I C I O . 

fueron más que una parte .insig-

nificante de lo que sufrió. 

El hecho de que fué 

rechazado p o r s u 

propio pueblo y 

entregado á los 

r o m a n o s para 

ser muerto, le 

causó dolor in-

tenso. Pero más 

que cualquiera 

otra cosa fué el 

peso de los pecados 

que llevaba por todo 

el mundo lo que le cau-

só la angustia más amarga. 

Era el sentido terrible de peca-

do el que antes, en el Jardín de 

Getsemaní, le hizo sudar " como gotas de sangre, que de-

scendían hasta la tierra " (Lucas 22 : 39-46) y ahora, 

— aunque clavado al inadero rudo, sufriendo gran dolor 

físico, abandonado por sus discípulos y entregado entera-

mente á sus enemigos, rodeado por tropel encabezado por 

los jefes de los sacerdotes y los gobernadores, mientras 

la agonía ofuscaba sus ojos, estos últimos le burlaban,— 

110 todo ésto, sino el sentido de la ira de su Padre contra 

él, fué lo que forzó de sus labios el grito de desespera-

ción : " ¡ Dios mío, Dios mío ! ¿ por qué me has desam-

parado?" Mateo 27 : 46. Ser abandonado por Dios, 

una experiencia que tenía que obtener á fin de ser un 

Salvador perfecto para pecadores perdidos,— ésto es lo 

En Getsemani. 
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que quebrantó su corazón de amor y puso pronto fin 

á su vida. 

Mas ahora el gran sacrificio por el pecado fué hecho ; 

el plan de la salvación ya es seguro y es completo. Cristo, 

el Hijo de Dios, ya murió en lugar del hombre, el justo 

en vez del injusto, el divino por lo humano. Lo que los 

sacrificios habían señalado por tanto tiempo ya había 

venido. 

Ahora no más se necesita sacrificar corderos ; porque 

" vemos á aquel mismo Jesús, que fué hecho un poco 

menor que los ángeles por pasión de muerte, coronado 

de gloria y de honra, para que por la gracia de Dios gus-

tase la muerte por todos." Hebreos 2 : 9. Un sacrificio 

digno ha sido provisto por Dios mismo y de cierto acep-

tará el sacrificio que se nos ha dado por el Omnipotente. 

Este sacrificio siempre está á la mano. Dondequiera 

que seamos y en cualquier tiempo, por la fe podamos pre-

sentar éste á Dios en oración, podamos presentar los mé-

ritos del Hijo de Dios en nuestro favor. La promesa es : 

" Y todo lo que pidiereis en mi nombre, esto haré ; para 

que el Padre sea glorificado en el Hijo." Juan 14 : 13. 

Cristo es el Príncipe de la Vida, y su nombre, por la 

fe en su nombre, puede traer la salud perfecta á cada 

alma pecaminosa. 

I 



"rO SOY LA. RESüERECCIÓN, Y LA TIDA." 

"YO soy la Resurrección, y la Vida: el que cree en 
Mí, aunque esté muerto, vivirá." Juan 11: 25. 

SE T E C I E N T O S años antes de la crucifixión, Isaías 

profetizó que el Salvador liaría su sepulcro " con 

los ricos." Isaías 53 : 9. 

Poner " su sepultura con los impíos," sería echarse 

afuera con los reos sin sepultura. Pero los sacerdotes y 

los fariseos no conseguieron sus designios en este propó-

sito suyo ; porque un rico de su orden, José de Arima-

tea, en esta hora más obscura para los discípulos, tomó 

acción abierta á favor del Salvador crucificado. 

José tenía mucha influencia para con Pilato y llegó á 

él y pidió el cuerpo de Jesús para quitarlo de la cruz 

y darle sepultura honrada. Pilato, ahora herido en su 

conciencia á causa de su condenación del Señor, le dió 

permiso con facilidad. 

Con ternura quitó al Salvador de la cruz y llevó su 

L A KESÜ-RREEEIÓ/N. 



E L R E Y Q U E V I E N E . 

cuerpo y lo puso en un sepulcro suyo nuevo ; cumplien-

do así al pie de la letra la profecía de Isaías. Aunque 

pobre durante su vida, su cuerpo en su muerte fué puesto 

en el nuevo sepulcro, labrado en la roca, que pertenecía 

á un rico gobernador de Israel. Honra más alta 110 pu-

diere ser otorgada á un muerto que la prestada á Jesús 

por José y Nicodemo. De su descan-

so Sepultura. 

palabras 

de David en los 

Salmos : " P o r tanto se 

alegró mi corazón, y se gozó mi gloria : también 

mi carne reposará segura ; porque no dejarás mi alma en 

el sepulcro : ni darás tu Santo para que vea corrup-

ción." Salmo 16 : 9, 10. 

En la hora de muerte la fe de Cristo reposó en las 

promesas de Dios. Dió su vida con plena seguridad de 

que pronto oiría el mandato de su Padre : « Jesús, Hijo 

de Dios, T u Padre T e llama." Salomón había dicho : 

" Los cielos, y los cielos de los cielos no le comprenden." 

2 Crónicas 2 : 6 . Y Pedro, hablando de Su muerte, dijo : 

L A R E S U R R E C C I Ó N . 77 

" Por cuanto era imposible ser detenido de ella." 

Hechos 2 : 24. 

Muy de madrugada cu el primer día de la semana 

un ángel poderoso y de grande gloria apareció á la 

tumba ; los guardias romanos cayeron como muertes 

delante de tal esplandor; la piedra fué revuelta y á 

la palabra del mensajero celestial las cadenas de 

la muerte se rompieron y el Salvador salió triunfante. 

De aquí en adelante la resurrección de los muertos 

era cosa segura. 

A esta resurrección gloriosa miraban los apóstoles 

como evidencia del cumplimiento de la promesa hecha 

á todos los creyentes de la recompensa futura. Dijo 

Cristo : " Yo soy la resurrección y la vida : el que 

cree en mí, aunque esté muerto, vivirá." Juan 1 1 : 2 5 . 

Jesús murió, " para que por medio de la muerte 

redujese á la impotencia al que tenía la potencia de la 

muerte, es á saber, el diablo." Hebreos 2 : 1 4 . Sata-

nás reclamó como subditos suyos todos los que habían 

muertos. Desde el tiempo de la resurrección de Jesús, 

Satanás sabe que su poder sobre la raza humana ha 

de ser destruido y que sus propios días son determinados. 

Mirando á la resurrección general en lo sucesivo, que 

se verificará á la segunda venida de Jesucristo, el apóstol 

Pablo describe la escena en las palabras siguientes : 

" Porque el mismo Señor con algazara, y con voz de ar-

cángel, y con trompeta de Dios, descenderá del cielo, y 

los muertos en Cristo resuscitarán los'primeros. Luego 

nosotros, los que vivimos, los que quedamos, juntamente 

con ellos seremos arrebatados en las nubes á recibir ai 



Señor en el aire; y así estaremos siempre con el 

Señor. Por tanto consolaos los unos á los otros en 

estas palabras." i Tesalonicenses 4 : 16-18. 

La recompensa futura de los justos será dada al 

tiempo de .la resurrección, porque el Señor dice: 

" Mas te será pagado en la resurrección de los justos." 

Lucas 14 : 14. 

También Pablo basa su esperanza de la vida eterna 

en la resurrección de los muertos. Dice si 110 hay 

resurrección : " Luego también los que duermen' en 

Cristo, son perdidos." Mas esto no es posible : " Por-

que por cuanto la muerte vino por hombre, también 

por hombre vino la resurrección de los muertos. Por-

que á la manera que todos en Adam mueren, así tam-

bién todos en Cristo serán vivificados." " Porque será 

tocada la trompeta, y los muertos serán levantados 

incorruptibles, y nosotros seremos transformados." 

Léase 1 Corintios 15 : 12-22, 52. 

Isaías miraba más allá de la tumba cuando testi-

ficó : " Tus muertos vivirán, 5- junto con mi cuerpo 

resucitarán. Despertad, y cantad moradores del polvo, 

porque tu rocío, como rocío de hortalizas ; y la tierra 

echará los muertos." Isaías 26 : 19. 

El patriarca Job basó la esperanza de su futuro 

en la resurrección. D i c e : " Si el hombre se muriere, 

¿ volverá él á vivir ? Todos los días de mi tiempo 

esperaría, hasta que viniese mi mutación. Entonces 

aficionado á la obra de tus manos llamarme has, y yo 

te responderé." Job 14 : 14, 15. ¿ En dónde había 

de esperar Job ? He aquí "su propia respuesta : " Si 

espero, el sepulcro es mi casa : en las tinieblas hice 

mi cama." Job. 17 : 13. 

El que venció al sepulcro vendrá á esta tierra otra 

vez y en aquel tiempo "los muertos oirán la voz del 

Hijo de Dios'; y los que oyeren, vivirán." Juan 5 : 25. 

Entonces serán cumplidas estas palabras : " Alegrarse 

han el desierto y la soledad : el yermo se gozará, y 

florecerá como lirio. Floreciendo florecerá, y también 

con gozo se alegrará, y cantará : honra de Líbano le 

será dada, hermosura de Carmelo, y de Sarón. Ellos 

verán la gloria de Jehová, la hermosura del Dios nu-

estro." Isaías 35 : 1 ,2 . 

"El ángel del Señor descendiendo del cielo y llegando, 

había reuuelto la piedra de la puerta del se-

pulcro, y estaba sentado sobre ella." 

San Mateo ¿8:2. 



" Y HABIENDO dicho estas cosas, mirándole ellos, fué 
alzado, y una nube le recibió, y le quitó, de sus 
ojos." Hechos 1: 9. 

COMO el tiempo se acercaba en el cual el Salvador 

sabía que tenía que volver al -Padre, de donde 

vino, comenzó á revelar á sus discípulos algo de 

lo que les aconteciere en lo sucesivo. El pensamiento 

de encontrar las pruebas sin el Redentor para darles con-

suelo, trajo tristeza á los corazones de los discípulos ; y 

para evitar desanimarlos, explicó que su ida sería venta-

josa para ellos. Ees dijo : " Porque si yo no fuese, el 

Consolador no vendría á vosotros." Juan 1 6 : 7 . 

Estas palabras parecían llenas <3e misterio á los discí-

pulos. ¿ Cómo sería posible que otro pudiese hacer más 

para ellos que el Señor había hecho ? ¿ Cuál otro, ade-

más de Jesús, pudiese alimentar una multitud hambri-

enta con unos pocos panes y pescados, sanar á los enfer-

mos, calmar las olas tempestuosas de la mar y resucitar 

á los muertos á su voluntad ? 

¿ No habían recibido ellos instrucción constante por 
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las palabras de gracia de sus labios y también poder para 

lanzar á los demonios en su nombre ? ¿ Por qué había 

de venir otro ? ¿ Si él los dejaría como había declarado, 

cómo podían ellos hacer las maravillas que su presencia 

les dió poder para hacer ? 

No obstante, Jesús les aseguró otra vez que sería me-

jor para ellos si él fuese. Si permaneciese con ellos en 

persona, su presencia sería limitada á un solo lugar á la 

vez y esto haría necesario que algunos tendrían que ha-

cer largos viajes para verlo. Mas el Espíritu Santo, que 

había de venir al mundo en su lugar, podía ser encontra-

do por todos al mismo tiempo y no sería necesario ir á 

cualquiera parte para encontrarle. 

Cuando estaba en la tierra en persona, Cristo fué visto 

por los buenos y los malos igualmente; pero el Espíritu 

Santo, que ha mandado como su representante mientras 

él misino está en los cielos, no se ve, sino se reconoce 

por la fe en Jesucristo. El mundo incrédulo no conoce 

á esta visita celestial ; porque su presencia se siente más 

bien que se ve. Juan 14 : 17. 

Para los que aceptan á Cristo por medio de la fe en 

él, el Espíritu llega á ser un poder, que mora en ellos, y 

mediante tal poder, son capaces de vencer al mundo y á 

la carne pecaminosa. 

Como los discípulos habían sido conectados con el 

cielo por su amor para con Cristo en persona y á causa 

de morar con él, así ahora, aunque está en el cielo, el 

Salvador ha provisto de una presencia para morar en los 

corazones de todos los creyentes. De manera que lo que 

Cristo era á los discípulos por su presencia en persona, 

lo mismo es ahora á todos los que vienen á él por medio 

6 C O M I N O K I N G , — (Spanish.) 



de la fe. Esta bendición maravillosa viene por el Espí-

ritu Santo que Dios da á cada creyente tan libremente 

como lia dado á su Hijo unigénito. 

Cristo estaba para dejar su vida terrenal de treinta 

y tres años para ir á la gloria 

que tenía con el Padre 

antes que el mundo fu-

ese. Mas no se olvidó, 

ni por un momento, de 

los que iba á dejar en 

el mundo, los que como 

sus representantes de-

ben ser la luz del mun-

do, acabando la obra 

del evangelio. Mateo 

5 : 14-16 ; Hebreos 2 : 

3 ; Hechos 1 : 8. 

H a b í a orada por 

ellos en estas palabras : 

" No ruego que los qui-

tes del mundo, sino que 

los guardes del malo." 

Juan 1 7 : 1 5 . Y ahora 

en las vísperas de dejar-

los, les dió la promesa : 
u He aquí, yo estoy con 

vosotros todos los días, hasta el fin del siglo." Mateo 

28 : 20. 

Cuando se acercaron á Betania, los discípulos le ro-

dearon. Mientras miraba á sus rostros, una luz gloriosa 

parecía envolver su semblante ; y como extendieron sus 

Dirigiendo á los pecadores á Cristo. 
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manos en acción de bendecirles, fué alzado lentamente 

hacia el cielo. Mirándole con admiración mientras as-

cendía él, le vieron entrar á una nube de gloria resplan-

deciente, y se perdió á los ojos. 

Asombrados sus ojos eran fijados por un tiempo en el 

punto en que le habían visto últimamente á su Señor 

amado, cuando de repente se oyó una voz cerca de ellos. 

A l volver vieron dos séres resplandecientes, quienes les 

trajeron las palabras consoladoras : " Este Jesús que ha 

' sido tomado arriba de vosotros al cielo, así vendrá, como 

le habéis visto ir al cielo." Hechos 1 : n . 

Cristo había alcanzado el triunfo en su obra en la 

tierra. Había venido del cielo al mundo á tomar la na-

turaleza del hombre y á nacer en el humilde pesebre de 

Betlehem ; había sido sujeto á sus padres de la tierra ; 

había trabajado al lado de José como carpintero ; había 

sido cansado en sus trabajos ; había orado toda la noche 

en las montañas ; había alimentado á la multitud ham-

brienta en su misericordia ; había sanado á los enfermos 

y resucitado á los muertos ; había .sido rechazado de los 

hombres, azotado y crucificado ; y ahora había ascendido 

en forma de hombre para sentarse á la derecha del trono 

de la Majestad en los Cielos. Hebreos 8 : 1 , 2 . 



M E D I A N E R O y ABOGADO, 

" TENEMOS tal suir.o sacerdote." 
Hebreos 8 : 1 . " Porque hay un Dios, 

y así mismo un solo mediador entre Dios y los hom= 
bres, el Hombre Cristo Jesús." 1 Timoteo 2 : 5. 

C R I S T O 
: : / N U E S T R O 

81 dos personas tienen dificultad y no pueden llegar 

á un arreglo entre sí, es la costumbre llamar á un 

tercero, amigo de los dos, para ser medianero ó 

árbitro de la cuestión. En tal oficio Jesucristo obra en-

tre Dios y el hombre. El hombre está separado de Dios 

á causa del pecado. En su estado pecaminoso no está 

en harmonía con el gobierno de Dios ; porque leemos 

que " el ánimo carnal es enemistad contra Dios ; porque 

no se sujeta á la ley de Dios, ni tampoco puede." Ro-

manos 8 : 7 . Este ánimo carnal debe ser cambiado antes 

. de que pueda estar en harmonía con el justo gobierno de 

Dios, y no hay otro poder capaz de reformarlo salvo el 

poder de Dios mismo. Desde la caída del hombre como 

resultado de su pecado todos son carnales. El apóstol 

Pablo mismo dijo : " Mas yo soy carnal, vendido debajo 

del pecado." Romanos 7 : 14. 

Para salvar al hombre -fué necesario que un sacrificio 

divino se hubiera hecho por los pecados del mundo, el 
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cual fué provisto en la muerte de Cristo. Pero la mu-

erte de Cristo solo 110 podía salvar á los hombres. Fué 

también necesario que Cristo se levantara de entre los 

muertos y entonces, en su naturaleza divina y humana 

unidas, es capaz de obrar como Mediador entre el peca-

dor arrepentido y el Padre celestial, presentando su pro-

pio sacrificio en favor del pecador. 

Antes de la venida de Jesucristo en la carne, este ofi-

cio de medianero era á cargo de la jerarquía judaica, es-

pecialmente del sumo sacerdote de esa nación. Como 

el sumo sacerdote tenía que llevar en sus hombros, gra-

bados en una piedra, los nombres de las tribus de Israel, 

por ser el representante del pueblo (Exodo 28 : 9-12),' 

así Cristo se encargó de la obra de llevar á todos los 

suyos y de traerlos en plena harmonía con el gobierno 

de Dios. 

Nunca debemos olvidar que " d e tal manera amó 

Dios al mundo, que haya dado á su Hijo unigénito " 

para^ morir en vez del hombre y que el Autor de amor 

no tiene sentimientos de mala voluntad contra los peca-

dores. No es amo duro cuyo enojo es necesario suavi-

zar ; porque ama al pecador y á causa de su amor para 

con los hombres, dió á su Hijo á morir en su lugar á fin 

de separar al hombre de su pecado y salvarle de lo que 

resultaría de su separación eterna de Dios y de la felici-

dad. Por Jesucristo como Mediador, Dios, aunque el 

Autor de todas las cosas y el que ha sido maltratado, 

toma los primeros pasos hacia una reconciliación. 

En conformidad con lo anterior leemos : " Y todas 

las cosas son de Dios, el cual nos reconcilió consigo por 

Jesucristo, y nos ha dado el ministerio de la reconcilia-



ción ; es á saber, que Dios estaba en Cristo reconciliando 

el mundo consigo, no imputándoles sus pecados ; y ha 

entregado á nosotros la palabra de la reconciliación." 

Y Cristo, habiendo mostrado por su sacrificio que Dios 

todavía ama al pecador, ahora manda á sus ministros su-

plicándonos y también suplicando á todo el mundo que 

sean reconciliados con Dios. 2 Corintios 5 : 17-20. 

Como un amigo y también como un ayudante viene 

Cristo á nosotros y tiene influencia y poder con el Infi-

nito. Nos trae las condiciones y si las aceptamos, pode-

mos ser restaurados al favor de Dios. Estas condiciones 

son dignas de Dios y llenas de misericordia para noso-

tros. Como Cristo sufrió las penas de la ley, ésta 110 

será invalidada por nuestra salvación y así Dios puede 

ser " justo, y justificador del que cree en Jesús." Roma-

nos 3 : 26. Cristo responde á nuestra fe y nos da su 

propia justicia, la que exige la ley, y esta justicia toma 

el lugar de nuestros pecados y somos justificados. Por 

tanto, tenemos su muerte en vez de la nuestra y su vida 

en vez de la de nosotros. Por aceptar esta provisión 

bondadosa, los que son pecadores y extranjeros pueden 

llegar á ser hijos y santos de Dios Altísimo. 

Cristo es nuestro Abogado como leemos : " Y si al-

guno hubiere pecado, un abogado tenemos para con el 

Padre, á Jesucristo el Justo." 1 Juan 2 : 1 . Un abo-

gado es el que presenta la causa de otro ante el tribunal. 

Todo el mundo tiene causa ante el tribunal de Dios se-

gún dicen las Santas Escrituras : " Porque es menester 

que todos nosotros comparezcamos delante del tribunal 

de Cristo ; para que cada uno reciba las cosas hechas en 

su cuerpo, según lo que hubiere hecho, sea bueno, ó sea 

malo." 2 Corintios 5 : 10. 

Con Cristo por Abogado, ¿ qué hay que temer ? Es 

el Unigénito del Padre, pero es como hombre que él nos 

representa y aboga en favor nuestro. El Mediador, el 

Abogado es " el hombre Cristo Jesús." Tomó nuestra 

naturaleza, se humanó. " Por lo cual fué necesario que 

en todo semejase á sus hermanos, para que fuese un su-

mo sacerdote misericordioso y fiel en lo perteneciente á 

Dios, á fin de expiar los pecados del pueblo. Porque en 

cuanto él mismo padeció, siendo tentado, es poderoso 

para también socorrer á los que son tentados." Hebreos 

2 : 17, 18. 

¡ Contemplad las provisiones maravillosas ele la gra-

cia divina ! El Hijo de Dios muere como sacrificio por 

nuestros pecados. Es también Medianero y suplica á 

nosotros que aceptásemos el evangelio de la salvación 

que él mismo nos ha hecho posible. Con el sudor de 

Getsemaní en su frente, con la sangre de su sacrificio sa-

liendo de las manos, de los pies, de su costado traspasa-

do, con amor indecible, apela á nosotros, diciendo: 

"Venid á mí, todos los que estáis trabajados, y cargados, 

que yo os haré descansar." Mateo 11 : 28. Y cuando 

venimos á él, lleva nuestra causa en su corazón ; y cuan-

do nos arrepentimos, aboga por nosotros ante el Padre y 

consigue nuestro perdón. 

Finalmente, cupido el Juicio final se verificará y los 

libros serán abiertos (Daniel 7 : 9-14) , vendrá delante 

del Padre como abogado de todos los que han creído en 

su palabra y librará á todos los tales de la destrucción 

que ha de venir sobre los malvados. 

El Abogado nuestro pertenece á la familia humana, 

es nuestro representante, sí, más aun, es nuestro herma-



110. Se encarga de nuestra causa. ¿ No podemos 

nosotros entregar, con toda seguridad, á nosotros 

mismos y todos los' intereses que tenemos, ahora y 

para siempre, en sus manos poderosas ? Entonces 

podemos decir con el apóstol Pablo: " Porque yo 

sé á quien he creído, y estoy cierto que es pode-

roso para guardar mi depósito para aquel día.' 

2 Timoteo i : 12. 

" Lleguémosnos, pues, confiadamente al trono de su 

gracia, á fin de alcanzar misericordia, y hallar gracia 

para el auxilio oportuno.1' Hebreos 4 : 1 6 . 

HE fin de la cena de la Pascua, inmediatemente 

antes de entrar en la noche de agonía de 

Getsemaní, el Salvador dijo á sus discípulos que 

iba á dejarles. . Esto los puso muy tristes ; pero el 

Maestro les confortó con las palabras, " vendré otra 

vez." 

Habló de una ciudad gloriosa que estaba en pre-

paración para los fieles.' Ya había muchas mansiones 

construidas en ella y cuando él volviere al cielo, pre-

pararía otras para ellos y para todos los justos que 

habían de vivir después de ellos. 

Abrahain miraba en el futuro el tiempo en el cual 

tendría'hogar enasta ciudad; porque Pablo escribió 

del patriarca : " Porque esperaba ciudad con firmes fun-

damentos, el artífice y hacedor de la cual es Dios." 

Hebreos n : 10. El apóstol y profeta Juan da una 

descripción detallada de esta ciudad en el capítulo 21 

de la Revelación. 

Muchos de los profetas del Antiguo Testamento 
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E L R E Y Q U E V I E N E . 

predijeron la segunda venida de Cristo á esta 

tierra. Aun antes del diluvio se entendió esto ; 

porque leemos que "Enoc, que fué el séptimo 

desde Adam, profetizó, diciendo : He aquí, vie-

ne el Señor con sus santos millares." Judas 14. 

El profeta Zacarías testificó del mismo su-

" Y vendrá Jeliová mi Dios, y todos 

sus santos con él ." Zacarías 14 : 5. Y el 

Salvador nos dice también : El Hijo del hom-

bre vendrá en su gloria, y todos los .santos án-

geles con él." Mateo 25 : 31. 

Por esto vemos que los santos mencionados 

por Judas y Zacarías son las huestes de ánge-

les que vendrán con el Señor á su segundo 

advenimiento. Los cielos serán vacíos ; por-

que sus habitantes gloriosos se unirán con su 

Señor en este viaje maravilloso desde el cielo 

hasta la tierra. 

El patriarca Job basó toda su esperanza en 

la segunda venida de Jesucristo. Oíd lo que 

dice : " Yo sé que mi Redentor vive, y que al 

fin se levantará sobre el polvo; y después, desde 

este mi roto cuero, y desde mi propia carne tengo de 

ver á Dios ; al cual yo tengo de ver por mí, y mis 

ojos le han de ver, y 110 otro, aunqm mis ríñones se 

consuman dentro de mí." Job 19 : 25-27. 

No era Job el único que tenía este consuelo. 

David, el cantor dulce de Israel, mientras contempla-

ba lo sucesivo, dijo : " Alégrense los cielos, y regocí-

jese la tierra: brama la mar y su plenitud : regocí-

jese el campo y todo lo que en él está: entonces 

exultarán todos los árboles de la breña, delante de 

Jeliová que viene ; porque viene á juzgar la tierra. 

Juzgará al mundo con justicia, y á los pueblos con 

su verdad." Salmo 9 6 : 11-13. 

Con elocuencia ardiente, con labios tocados por fue-

go celestial, el profeta evangélico exclama : " Destrui-

rá á la muerte para siempre; y limpiará el Señor 

Jehová toda lágrima de todos los rostros ; y quitará 

la vergüenza de su pueblo de toda la tierra ; porque 

Jehová lo ha dicho. Y dirá en aquel día: He 

aquí, éste es nuestro Dios, á quien esperamos, y sal-

varnos ha : éste es Jehová á quien esperamos, gozar-

nos hemos y alegrarnos hemos en sil salud." Isaías 

25 : 8, 9. 

El amado profeta Daniel, siendo inspirado por 

Dios, al referirse á la misma cosa, dijo: " Mas en 

aquel tiempo Micael [Cristo] el gran príncipe, que 

está por los hijos de tu pueblo, se levantará ; y será 

tiempo de angustia, cual nunca fué después que hubo 

gente hasta entonces : mas en aquel tiempo tu pue-

blo escapará, es á saber, todos los que se hallaren 

en el libro. Y muchos de los que duermen en el 

polvo de la tierra serán despertados, unos para vida 

eterna, y otros para vergüenza, y confusión perpetua." 

Daniel 12 : 1 ,2 . * 

Testifica también Pablo : " La segunda vez apare-

cerá sin pecado á los que le aguardan para salud." 

Hebreos 9 : 28. 

A su primera venida el Salvador llevó los peca-

dos del mundo en Getsemaní y en el Calvario ; pero 
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cuando venga la segunda vez no lleva ningún pecado ; 

porque viene como Rey glorioso y poderoso para to-

mar á todos sus hijos fieles á sí mismo. Mateo 25 : 

31. De este gran acontecimiento nuestro Señor mis-

mo testifica : " Porque el Hijo del hombre vendrá en 

la gloria de su Padre con sus ángeles ; y 

entonces pagará á cada uno r C 

conforme á sus obras." 

En la ribera de la Mar de Galilea. 

Mateo 16 : 27. Y el profeta 

Isaías escribe estas bellas palabras : " Y los redimi-

dos de Jehová volverán, y vendrán á Sión con ale-

gría ; y gozo perpetuo será sobre sus cabezas ; y re-

tendrán al gozo y á la alegría, y* huirá tristeza. y 

gemido." Capítulo 35 : 10. 

Cuando el Salvador fué tomado arriba de los dis-

cípulos, dos ángeles fueron enviados para confortarlos. 

Estos dijeron : " Varones Galileos, ¿ qué estáis mirando 

al cielo? este Jesús que ha sido tomado arriba de 

vosotros d cielo, así vendrá, como le habéis visto ir 

al cielo." Hechos 1 : 11 

EL VENDRÁ OTRA VEZ. 9 3 

El mismo Jesús que les había enseñado, que había 

andado con ellos por las ciudades y por los campos, 

de Judea y de quien Juan dice, que le había'visto y 

palpado, este Jesús ha de venir al mundo otra vez. 

Para la satisfacción de los que quieren saber la ma-

nera de que viniere él, los ángeles dijeron "así ven-

drá, como le habéis visto ir al cielo." Ascendió corpó-

reo, y le vieron mientras iba hasta que " una nube le 

recibió, y le quitó de sus ojos." Vendrá de la misma 

manera. Juan habla de este suceso así : " He aquí, 

viene con las nubes, y todo, ojo le verá." Revela-

ción 1 : 7 . 

Cuando ascendió fué visible hasta que una nube 

de gloria le quitó de los ojos. Cuando vuelva, la 

nube será vista primero ; mas cuando llegue cerca de 

la tierra, la persona gloriosa del Redentor del mundo 

será visible á todos los habitantes del mundo ; porque 

" todo ojo le verá." Versículo 7. 

Muchas teorías son enseñadas tocante al segundo 

advenimiento de nuestro Señor. Algunos dicen que 

sucede esto á la conversión de una persona. Otros 

creen que Cristo viene á la muerto de cada cristiano. 

Mas leemos de esto : " Porque como un relámpago 

que sale del oriente, y se muestra hasta el occidente, 

así será también la venida del Hijo del hombre." 

Mateo 24 : 27. 

Tal descripción no se puede aplicar á la muerte 

pacífica de un cristiano, ni tampoco á la obra quieta 

del Espíritu Santo en la conversión de un pecador. 

Cuando nuestro Señor viniere en las nubes del cielo, 

ninguno tendrá duda en aquel día si es el Salvador 
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ó no ; porque el relámpago que sale de una parte del 

cielo no se puede esconder á los habitantes de otra 

parte. Así la presencia de Cristo será vista hasta los 

límites más remotos de la tierra. Debe suceder de 

esta manera ; porque trae el Salvador con él toda la 

gloria del universo, como dice : " Vendrá en su gloria, 

y del Padre, y de los santos ángeles." Lucas 9 : 26. 

E l Salmista dice: "Vendrá nuestro Dios, y no 

callará : fuego consumirá de su presencia : y al rede-

dor de él habrá grande tempestad. Convocará á los 

cielos de arriba : y á la tierra para juzgar á su pue-

blo. Juntadme mis misericordiosos : los que concer-

taron mi concierto sobre sacrificio." Salmos 50 : 3-5. " ¿ C u á n d o s e r án : : 
e s ta s c o s a s ? " 

" DINOS cuando serán es tas cosas, y qué señal habrá 
de tu venida, y del f in del siglo." Mateo 2 4 : 3 . 

eN las enseñanzas del Salvador fué dada instruc-

ción acerca de su segunda venida á la tierra ; 

mas 110 tenían ellos ideas claras del tiempo 

en que había de verificarse. Esperaban ellos que su 

Maestro establecería un reino temporal, esto es, de 

este mundo y que la' segunda venida de Cristo se-

ría conectada con este acontecimiento. 

Cuando Jesús estaba partiendo del templo después 

de su entrada triunfal á Jerusalem, los discípulos 

dirigieron su atención á su grandeza. Era el templo 

cosa de orgullo de la nación judaica y creían que 

permanecería para siempre. Fué un edificio maravi-

lloso y su construcción había ocupado la labor de mi-
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llares de hombres por cuarenta años. 

Josefo en su descripción de ello dijo 

que algunas de las piedras tenían 

treinta y ocho pies de largo, diez y 

ocho de anchura y doce de altitud. 

Cuál debía haber sido la sor-

presa de los discípulos cuando 

Jesús volviendo á ellos con tris-

teza dijo : " ¿ Veis todo esto ? . 

De cierto os digo, que 

no será dejada aquí pie-

dra sobre piedra que 

no sea derribada." 

Mateo 24 : 2. To-

das las tradicio-

nes de los dis-

cípulos y sus 

propias creencias 

parecían desvanecer-

se. Recordaron las instruc-

ciones de su Señor tocante á su segun-

da venida, el fin del mundo y el establecimiento de su 

reino ; y ahora había dicho claramente que Jerusalem 

y el templo serían destruidos.1 ¿ Qué podía significar 

esto? ¿Se habían equivocado en entenderle? 

En silencio andaban á su lado al Monte de las Oli-

vas y cuando se sentó, vinieron á él con preguntas, 

las respuestas de las cuales decidirían la cuestión para 

Jesús y los doce 

en al camino al 

Monte de las Oliuas. 

siempre. " ¿ Cuándo serán estas 

señal habrá de tu venida, y del 

Matt. 24 : 3. 

cosas 

fin 
y ¿ q u e 

del siglo ? " 

¿Eran estas preguntas vanas? ¿ L o s reprendió 

el Salvador por su curiosidad mala ?• — No. Sabía 

que sus motivos eran sinceros en preguntar y pro-

cedió á instruirles cuidadosamente con respecto de 

los sucesos referidos en sus preguntas. 

Siempre era listo el Salvador para dar explica-

ciones claras é instrucción fiel á todos los que que-

rían entender las verdades enseñadas por él. De 

cierto, hablaba en parábolas frecuentemente que 110 

eran fáciles de entenderse siempre ; mas á todos los 

que tenían' interés suficiente para preguntarle la sig-

nificación de ellas, á ellos hacía el significado claro 

y sencillo. Por tanto á los discípulos que inqui-

rían, Jesús les habló la profecía registrada en el ca-

pítulo 24 de Mateo que refiere las cosas que habían 

de acontecer en la tierra antes de su vuelta al mundo, 

En estas palabras de instrucción divina se encuen-

tran las respuestas llenas y completas á sus pregun-

tas, Esta profecía 110 fué dada solamente para los 

discípulos, sino les fué entregada á fin de que ellos 

la diesen por escrito á todos los creyentes de todas 

las edades hasta que viniere el Salvador otra vez 

para tomar á los fieles á sí mismo. Tiene aplica-

ción a nuestro .tiempo y aun con mas razón j porque 

ya nos acercamos al cumplimiento de los últimos 

acontecimientos de esta lección instructiva. 

Algunos dicen, no obstante, que el segundo ad-

venimiento es cosa con que no tenemos que ver. 

Dicen que todo el conocimiento de este gran suceso 

es un secreto del Altísimo ; que nuestro Señor ven-
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drá como ladrón en la noche; que puede venir en un 

año, ó que su venida puede estar mil años en lo sucesivo. 

Si esto es verdad, ¿por qué se tomó el Salvador la pena 

de hablar tan detalladamente de ello? ¿Por qué dió 

señales definidos para indicar el tiempo cuando sería " á 

las puertas?" 

Si es imposible saber algo de este acontecimiento, en 

que tenemos tanto de interés, somos obligados de acep-

tar una de dos conclusiones: O el Salvador se encargó 

de hacer una explicación de un asunto á los discípulos 

que no debía haber hecho, ó al tratar de explicarlo, faltó 

de ponerlo en claro suficientemente para que se pueda 

entender. Es imposible admitir cualquiera de estas 

conclusiones, y en consecuencia somos forzados á creer 

que el Señor lo considera como asunto importante y 

espera que lo entenderemos nosotros. 

E l Señor nos ha dado una descripción minuciosa 

de las cosas que han de venir sobre la tierra y tam-

bién ha dado señales definidas para mostramos cuando 

su venida " está cercana á las puertas." Y aunque no 

podamos saber ni el día ó la hora, no obstante, podamos 

tener conocimiento suficiente para ver " que aquel día 

se acerca," y estar listos para encontrar á nuestro Rey, á 

su venida, con gozo y no con dolor. 

Nuestro Señor sabía que las verdades tocante á su 

segunda venida serían mal entendidas. Es el asunto 

sobre todo que el enemigo de las almas desea que no 

sea predicado al mundo. Se percibe el sonido de su 

destrucción que suena en cada promesa de la venida 

del Señor. 

Más aun, no hay asunto que torna tanto á los cora-

zones de los hombres á Dios y que convierte almas á 

Cristo, como la proclamación verdadera de lo que dicen 

las Santas Escrituras de la pronta venida de Jesucristo. 

Por supuesto Satanás hará lo 

posible para cegar los ojos de los 

hombres á esta verdad y divertir 

la atención de las cosas que la 

acompañan. 

Sabía Cristo qué errores abun-

darían con referencia á este asun-

to y precede á su instrucción con 

la amonestación : " Mi-

rad que nadie os enga-

ñe." M a t e o 24: 4. En 

nuestro estudio de la 

cuestión estemos seguros 

que los oídos están abier-

tos á recibir las enseñan-

zas de la Palabra de 

Dios, y que no estamos , S i f j a r r o e s t á l l e n o n o s e Puede Poner 

, . m á s adentro sin vaciarlo. Si nuestros co-
ciegos a causa de ideas razones están llenos de nuestras propias 

' r e c i b i d a s a n t e s , ó p o r a l - i d e a s t a , n b i é n d e l o <lue h e m « s aprendi-
do de otros, ¿ cómo pueden las verdades de 

gunas p r e o c u p a c i o n e s D i o s e n t r a r s i n q u e p r i m e r o l o s v a c i e m o s 

q u e t e n e m o s . por completo y pidamos á Dios que él los 

La pregunta de los l l e n e : 

discípulos era doble : Primero, ¿ Cuándo tendrá lugar 

la destrucción de Jerusalem? y Segundo, ¿ Cuál será 

la señal de la segunda venida de Jesucristo, y del fin 

del mundo? La respuesta del Salvador que se halla 
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en el capítulo veinticuatro de Mateo, puede ser dividida 

en tres partes : — 

1. Los primeros catorce versículos al período desde 

el tiempo de los apóstoles hasta el fin del mundo. 

2. Entonces sigue una recapitulación que comienza 

con la destrucción de Jerusalem y da la posición de la 

iglesia en la historia. 

3. Desde versículo veintinueve adelante, se dan las 

señales visibles que marcan la proximidad del segundo 

advenimiento de Jesucristo. 

Nazaret. 

eN E L capítulo veinticuatro de Mateo el apóstol 

refiere las palabras del Salvador las cuales nos • 

dan una serie de sucesos que cubren el tiempo 

desde los días de los apóstoles hasta el fin del siglo. 

Para el estudiante de la Palabra de Dios estos aconteci-

mientos son guías para mostrar en qué época de la his-

toria del mundo estamos ahora y son dignos de nuestra 

cuidadosa consideración. 

El primer suceso predicho es la destrucción de Jeru-

salem y del templo. A fin de preparar á sus discípulos 

para encontrar esta calamidad terrible, el Salvador les 

dió la amonestación siguiente: " Por tanto cuando vie-

reis la abominación de asolamiento, que fué dicha por 

Daniel el profeta (Véase Daniel 9 : 26, 27), que estará 

en el lugar santo, el que lee, entienda : entonces los que 

estuvieren en Judea, huyan á los montes ; y el que 

[101] 

v.l lugar donde lamentan los judíos_ 

" " NO SERÁ dejada aquí piedra sobre piedra que no 

sea derribada." Mateo 24 : 2. 
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" " NO SERÁ dejada aquí piedra sobre piedra que no 
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sobre la techumbre, no descienda á tomar algo de su 

casa; y el que en el campo, no vuelva atrás á tomar sus 

ropas." Mateo 24: 15-18. 

El doctor Adam Clarke dice : " Esta 4 abominación 

de asolamiento' á que se refiere Lucas, es el ejército 

romano, y éste sitiando á Jerusalem es la abominación 

" e n el lugar santo." Esto, dice nuestro 

Señor, es lo que fué dicho por Daniel el 

profeta en los capítulos nueve y once de 

su profecía; y, por tanto, todo aquel que 

lee estas profecías, entiéndalas." 

En su relación de esta misma profecía 

Lucas dice : " Y cuando viereis á Jerusa-

lem cercada de ejércitos, sabed entonces 

que su destrucción ha llegado. Entonces 

los que estuvieren en Judea, huyan á los 

montes ; y los que estuvieren en medio de 

ella, váyanse; y los que en' las otras re-

giones, no entren en ella." Lucas 21 :2o, 

21. 

Este texto de Lucas demuestra clara-

mente que " la abominación de asolamien-

t o " fué los ejércitos de enemigos que 

habían de cercar, sitiar y al fin destruir la 

ciudad de Jerusalem. 

Dice Josefo: " Los romanos trajeron sus insignias 

en el templo y las colocaron contra la puerta oriental y 

allí sacrificaron á ellas." ("Wars," b. vi. chap. 6.) 

"Abominación" más grande no podía suceder á un 

templo de los judíos ; y esto unido con la ruina de 

El abanderado 

romano. 

i m 

Í< 1 



Jerusalem por los romanos, marca dicho ejército como 

" l a abominación de asolamiento" predicha por el pro-

feta Daniel y referida por Cristo. 

Dice el Señor : " Entonces los que estuvieren en 

Judea, huyan á los montes." ¿Pero cómo pueden los 

cristianos escapar después de que la ciudad está cercada 

de ejércitos ? Al primer pensamiento esto parece cosa 

imposible, mas el Salvador no cometió error. 

Doctor Adam Clarke dice: "E11 el duodécimo año 

de Nerón, Cestio Gallus, el gobernador de la Siria, vino 

contra Jerusalem con un ejército poderoso." Josefo, 

hablando de él, dice : "Podía haber atacado la ciudad y 

haberla tomado, y así puesto fin á la guerra; pero sin 

razón justa y contra la expectación de todos, levantó el 

sitio y se fué."—"Wars," b. V. chap. 12. 

Los historiadores Eusebio y Epifanio nos dicen que 

inmediatamente después de la retirada de los ejércitos de 

Cestio Gallus, y mientras Vespasiano estaba acercándose 

con su ejército, todos los que creyeron en Cristo, huye-

ron á Pella y á otros lugares más allá del río Jordán. 

También dice Adam Clarke : " Es cosa notable que 

ni un solo cristiano pereció en la destrucción de Jerusa-

lem, aunque había muchos allí cuando Cestio Gallus 

cercó la ciudad para sitiarla." 

El Salvador explica más en detalle: " Y el que esté 

sobre la techumbre, no descienda á tomar aleo de su 

casa : y el que esté en el campo, no vuelva atrás á 

tomar sus ropas." Mateo 24: 17, 18. Como Eot al 

dejar á Sodoma, su huida debía ser apresurada, ó sería 

tarde y ellos perecerían en la destrucción pendiente 

sobre la ciudad condenada. 



En las ciudades del mundo viejo, los techos forman 

un paseo sin interrupción desde un lado de la ciudad 

hasta el otro y este paseo termina á las puertas de la 

ciudad. Era la costumbre andar y también dormir en 

las techumbres. Cuando vino el tiempo para escapar, 

había tanta necesidad de prisa que si al-

gunos estuvieren en las azoteas ó en el 

campo, no podían gastar tiempo para 

llevar algo de sus casas, sino debían huir 

apresuradamente á un lugar de seguridad. 

" Orad pues que vues-

tra h u i d a no 

sea en invier-

no, ni en día de 

sábado." Mat-

eo 24:20. Esta 

instrucción fué 

dada cuarenta 

años antes del 

tiempo en que 

los romanos in-

v a d i e r o n la 

tierra de Judea. 

E11 vista de la destrucción venidera, los discípulos de 

Cristo habían de orar fervientemente por dos grandes 

misericordias: — 

1. Que no serían forzados á huir en el invierno ; 

porque la estación traería grandes sufrimientos á los 

refugiados de Judea. 

2. Que Dios dominaría los acontecimientos de tal 

"El que esté sobre la 

casa, no descienda." 

Dice Josefo, que después que 
Cestio Gal lus, había levantado el 
sitio de Jerusalem v retirado su 
ejército, " m u c h o s de los judíos 
principales abandonaron la ciudad 
como hombres que abandonan 
un buque que se h u n d a . " 

manera que ellos no serían forzados á huir en el Sábado, 

ó sufrir en la destrucción que tenía que seguir. 

Durante cuarenta años esta oración había de ascender 

á Dios. Y esto muestra como Jesucristo considera el 

Sábado. Es una reprensión justa de nuestro Señor para 

los que dan tan poca atención á esta institución,—una 

institución que tuvo nacimiento á la creación y que fué 

ordenada á conmemorar la gran obra de Dios. 

Pronto, después de la huida de los cristianos, el ejér-

cito de Vespasiano, bajo Tito, entró á Judea y sitió á 

Jerusalem, hasta que la ciudad fué destruida y el tem-

plo quemado á fuego. 

Angustia y calamidad terrible vinieron á los judíos 

como resultado de este sitio. Moisés lo había predicho 

más de mil quinientos años de antemano, como lee-

m o s : — 

• " Jehová traerá sobre tí gente de lejos, del cabo de 

la tierra, que vuele como águila, gente cuya lengua no 

entiendas. Y ponerte ha cerco en todas tus ciudades, 

hasta que caigan tus muros altos y encastillados, en que 

tú confías, en toda tu tierra: y cercarte ha en todas tus 

ciudades y en toda tu tierra, que Jehová tu Dios te dió. 

Y comerás el fruto de tu vientre, la carne de tus hijos y 

de tus hijas, que Jehová tu Dios te dió, en el cerco y en 

la angustia con que te angustiará tu enemigo." Deute-

ronomio 28: 49, 52, 53. 

La insignia romana era una águila y los romanos 

hablaron el idioma latino el cual los judíos no entendie-

ron, cumpliendo así la primera parte de la profecía al 

pie de la letra. A los demás horrores de la guerra se 
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añadió el de hambre. Josefo dice que madres quitarían 

la comida de sus propios hijos en su estrechez y que se 

hallaron muchas casas llenas de mujeres y niños los 

cuales habían muerto de hambre. Se comió algunas 

veces la carne de los hombres; y el mismo autor cuenta 

de una mujer de la clase superior quien mató, cocinó y 

comió su propio hijo, cumpliendo así la última parte de 

la profecía de Moisés. 

Sitio de Jerusalem 
en el año jo D. C. 

por el ejército ro-
mano bajo Tito. 

También Cristo dijo: "Porque vendrán días sobre 

tí, que tus enemigos te cercarán con trinchera; y te 

pondrán cerco, y de todas tus partes te pondrán en 

estrecho." " Y caerán á filo de espada, y serán lleva-

dos cautivos por todas las naciones." Lucas 1 9 : 4 3 ; 

21:24. 

E l sitio de Jerusalem se prolongó por tres meses. 

Los habitantes fueron muertos sin distinción ninguna 

á causa de edad ni de sexo. Josefo calcula que once 

mil millares perecieron á este tiempo y que noventa 

y siete mil fueron llevados cautivos. ¡ Cuan exacta-

mente se cumplió la profecía del Salvador citada ar-

riba de Lucas 2 1 : 2 4 ! 

Leemos también: " Y Jerusalem será hollada de 

los Gentiles, hasta que los tiempos de los Gentiles sean 

cumplidos." Lucas 2 1 : 24. Esto se cumplirá al fin 

de la obra del Evangelio. 



1 PORQUE hab rá entonces grande aflicción, cual no fué 
desde el principio del mundo has ta ahora, ni será. 
Y si aquellos días no fuesen acortados, ninguna 
carne sería sa lva ; m a s por causa de los escogidos, 
aquellos días serán acortados." Mateo 24:21, 22. 

DE S P U É S de la destrucción de Jerusalem, los es-

cogidos habían de pasar por un período de per-

secución terrible. Los escogidos son los ver-

daderos seguidores de Cristo. Por cáusa de 

ellos los días de tribulación habían de ser acortados; 

porque si no, los escogidos todos serían destruidos. 

Esto no puede referirse á la destrucción de Jerusa-

lem ; porque ninguno de los escogidos fueron en ella á 

su caída. Todos los discípulos de Cristo habían huido 

"á los montes," como el Salvador les había dicho. 

( V e r s í c u l o 16). Los judíos h a b í a n rechazado á 

Jesucristo por completo, y así no eran ya los escogidos 

de Dios. 

No puede esto referirse á la caída de la sola ciudad 

[ T I O ] 

de Jerusalem, ó el país de Judea ; porque, la aflicción 

había de ser más terrible que cualquiera otra que ha-

bía sido experimentada "desde el principio del mun-

do," y ninguna otra tan severa vendría otra vez para 

siempre jamás. Calamidades aun más severas habían 

causado la ruina de ciudades y de países antes de la 

destrucción de Jerusalem, y otras más duras han acon-

tecido desde aquel tiempo, y la profecía habla de 

destrucción más grande en lo sucesivo. 

En Daniel 7 : 2 1 una potencia se menciona que 

"hacía guerra contra los santos, y los vencía." En 

versículo 25 el profeta dice que esta misma potencia 

"quebrantará los santos del Altísimo," y que ellos "se-

rán entregados en su mano hasta tiempo, y tiempos, 

y el medio de un tiempo." 

En Daniel 4:16,35, un U n tiempo, 360 días, 
"tiempo" se llama un año. Tiempos, 720 " 
Josefo registra el hecho El medio de un tiempo, 180 " 
de que los "siete tiempos" Total 1260 " 
que pasaron sobre Nabu-
codònosor, cuando fué echado de entre los hombres, 
eran siete años—un año en vez de "un tiempo." El 
año de los judíos era 360 días ; y así el período como 
se registra en Daniel 7:25, cuando se calcula, nos da 
un total de 1260 días, como se ve por la operación de 
adición dada al margen. Todos los comentadores con-
cuerdan en que estos "días" representan tiempo pro-
fético—un día por un año. Por esto vemos que los 
santos, la iglesia verdadera, había de ser entregados 
en las manos de una potencia perseguidora por espa-
cio de 1260 años. 

Juan, apóstol y profeta, hablando de la iglesia co-
mo mujer y de la potencia perseguidora como dragón 
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y serpiente, dice: " Y después que el dragón hubo 

visto que él había sido arrojado á la tierra, persiguió 

á la mujer, que había parido al hijo varón. Y fueron da-

das á la mujer dos alas de grande águila, para que de 

la presencia de la serpiente volase al desierto á su lu-

gar, donde es mantenida por un tiempo, y tiempos, y 

la mitad de un tiempo." Revelación 12: 13, 14. 

" Y la mujer huyó al desierto, donde tiene un lu-

gar aparejado de Dios para que allí la mantengan mil 

doscientos y sesenta días." Versículo 6. En cifras 

esto leería 1260 días proféticos, ó literalmente, tantos 

años. Se ve que el tiempo corresponde en todos los 

pasajes citados arriba y así la duración de este período 

de persecución, según los dos profetas, Juan y Daniel, 

es exactamente 1260 años. 

E l cuidado que recibió la "mujer" en el desierto 

representa lo que Dios hace por su iglesia, aunque 

ella sea afligida y hollada debajo de los pies de esta 

potencia satánica. 

No ha sido más que una potencia perseguidora 

desde el tiempo de Cristo la cual ha cumplido todas 

las condiciones de estas profecías. E n el año 538 des-

pués de Cristo, la iglesia romana llegó á ser potencia 

perseguidora. El obispo, ó papa, de Roma fué hecho 

absoluta cabeza de todas las iglesias, y le fué dado 

poder para corregir á los herejes. 

Entonces siguió lo que se llama de verdad "las 

edades obscuras." La iglesia romana era una corrup-

ción de la iglesia verdadera de Jesucristo. La religión 

de ésta era un compromiso entre el cristianismo y el 

paganismo. Los cristianos que no aceptaban tal reli-

gión falsa eran llamados herejes, y entregados á los 

atormentadores. 

G R A N D E T R I B U L A C I Ó N . 

La descripción de la persecución de la iglesia an-

tigua, como se da por Pablo en el capítulo once de 

los Hebreos, se aplica con exactitud á las persecuciones 

papales contra la iglesia cristiana, sólo esta última 

era mucha más diabólica. Dice Pablo: "Otros sufri-

eron escarnios y azotes; y allende de esto,-cadenas y 

cárceles: otros fueron apedreados, otros cortados en pie, 

zas, otras tentados, otros muertos á cuchillo: otros an-

duvieron de acá para allá, cubiertos de pieles de ovejas 

y de cabras, menesterosos, angustiados, maltratados." 

Hebreos 1 1 : 36, 37. 

"¿Quebrantó á los santos del Altisímo" esta po-

tencia? Daniel profetizó que lo haría y el historiador 

Scott en su historia de la iglesia, dice: "Ningún cál-

culo puede alcanzar los números de los que han sido 

muertos, de diferentes modos, por causa de mantener 

la profesión del Evangelio, y oponer las corrupciones 

de la iglesia de Roma. Un millón de pobres valden-

ses perecieron en Francia; novecientos mil cristianos 

ortodoxos fueron muertos en menos de treinta años 

depués de la institución del orden de los jesuítas. 

El duque de Alva se jactó de haber muertos en los 

Países Bajos treinta y seis mil por manos de verdugos 

oficiales en el espacio de pocos años. La Inquisición 

destruyó, por medio de varios tormentos," c i e n t o 

cincuenta mil dentro de treinta años. Estos son pocos 

ejemplos, y sólo pocos, de los. que la historia ha 

registrado. Mas el número total nunca será conocido 

hasta que "la tierra descubrirá sus sangres, y más no 

encubrirá sus muertos." 

Roma pagana mató más de tres milliones de los 

cristianos durante los primeros quinientos años después 

de Cr is to . Roma papal, que profesó aceptar á 



I I 4 EL REY OUE VIENE. 

E l obispo de R o m a 
f u é hecho Papa, la 
cabeza de todas las 
iglesias y el correct-
or de los herejes. 

E l papismo 

comenzó 

538 D. C. 

Cristo, pero fué más pagana en su práctica, mató 

cerca de cincuenta millones de cristianos durante los 

1260 años que siguieron. Cuando una iglesia falsa 

obtiene poder civil, es diez veces peor en la crueldad 

de sus persecuciones que la 

p o t e n c i a más crue l de los 

-paganos. 

Como liemos dicho, Roma 

papal llegó á ser p o t e n c i a 

perseguidora en el año 538 

después de Cristo. Según la profecía había de 

continuar tal por 1260 años, que nos trae á 

1798 después de Cristo. Si los períodos como 

son dados por Daniel y Juan son correctos, po-

demos esperar alguna calamidad que caerá sobre 

Roma papal á esta última fecha. 

Juan, hablando de este poder, dice que le 

vió "como herida de muerte." Revelación 13: 3. 

La historia registra el hecho que un general 

francés, Berthier, entró á Roma en 

1798, y tomó al Papa prisionero, y 

que el Papa murió en destierro en 

al año siguiente en Valencia, Francia. 

En esto vemos el cumplimento ex-

acto de la Palabra de Dios. 

Cristo dice: "Mas por causa de 

los escogidos, aquellos días serán acor-

tados." Mateo 24:22. Estos días 

son los 1260 años de la persecución 

papal. Esta persecución cesó casi por 

completo cerca del año 1773, ó 

veinte cinco años antes de que fué rompido el poder del 

papismo. Esto fué resultado de la Reforma que dió 

L a 

perse-

cución 

L o s dias "> cesó. 

acortados. J D ^ 

1773 

E l papa 
tomado 

prisionero. D. C. 1798. 
E l poder de 

perseguir 
cesa. 

GRANDE TRIBULACIÓN. 

la Biblia y el Evangelio al pueblo. Como resultado 

de la predicación y las cosas escritas por Lutero y 

otros reformadores, reyes, príncipes, y hombres de in-

fluencia se unieron en favor de la Biblia y su enseñ-

anza. Ignorancia, superstición y crueldad huyeron de 

la luz clara de la Palabra de Dios, y la Inquisición se 

fué con tales compañeros. 

Mas no podemos dejar el papismo sin llamar la' 

atención á otra faz del símbolo dado en Revelación 

13:3 , porque dice: " Y la llaga de su muerte fué cu-

rada." Napoleón deseaba ser coronado emperador de 

Francia, y un papa fué necesario para hacer esto. 

Por tanto había una elección, y un papa nuevo fué 

eligido en Marzo 14 de 1800, y así el papismo fué 

establecido otra vez, pero sin tanto de su poder 

anterior. 

Durante los cien años que han pasado desde aquel 

tiempo, el papismo ha trabajado, intrigado y con-

spirado hasta que ya ha llegado á ser un factor im-

portante en muchos de los gobiernos del mundo y 

siempre es su •designio tomar las riendas del gobierno 

y otra vez dominar á las naciones. La política de 

Roma nunca cambia; sólo espera ella hasta que ten-

ga suficiente fuerza, y entonces hará, si es posible, 

lo que hacía en los siglos posados. 

Pero el fíat ha sido promulgado, y cuando esta 

potencia en apariencia ha alcanzado el objeto buscado, 

"asentarse ha el juez, y traspasarán su señorío, para 

destruir, y para echar á perder hasta el fin; y que el 

reino, y el señorío, y la majestad de los reinos, debajo 

de todo el cielo sea dado al santo pueblo del Altísimo: 

su reino, reino será eterno, y todas los señoríos le 

sen-irán, y le obedecerán." Daniel7:2Ó, 27. 



la palabra del Señor perma-
nece perpetuamente." í Pedro í :25. 

€R A agradable á Dios en su sabiduría dar á los 

hombres una historia escrita del mundo., el origen 

de la raza humana, la entrada del pecado, y el 

plan de la salvación por medio de Jesucristo, su Hijo. 

El libro que contiene estas cosas se llama la Biblia. Se 

llaman también las "Santas Escrituras" del hecho de que 

está compuesto este libro de varias escrituras de hombres 

inspirados del Espíritu Santo. 

La Biblia, aunque la obra de varios hombres quienes 

vivieron en diferentes épocas y durante muchos siglos, 

no es sólo un libro,- sino es completo y harmonioso; 

porque los escritores de ella fueron inspirados todos por 

el Espíritu de Dios. Así leemos: "Porque la profecía 

no fué en los tiempos pasados traída por voluntad hu-

mana; mas los santos hombres de Dios hablaron, siendo 

inspirados del Espíritu Santo." 2 Pedro 1 : 2 1 . 

Las Santas Escrituras son llamadas la Palabra de 

Dios, porque son la revelación del Creador de sí mismo 

al hombre. Nos dicen de la creación de todas las cosas, 
QUEMANDO BIBLIAS EN "ST. PAUL'S CROSS," LONDRES. 

Local actual del "Foreign Bible House." 



y del propósito de Dios en hacer la tierra y en poner 

al hombre en ella. También nos dice del origen del 

pecado y de las consecuencias terribles de él, y del plan 

admirable de la salvación, por medio del cual Dies ha 

provisto su don inefable al mundo, que es su propio 

Hijo, Jesucristo. 

Se llama también la Biblia la Palabra de Dios, por-

que en ella Dios habla á los hombres. El tener la 

Palabra de Dios para leer, y así ser capaz de aprender 

del Creador lo que exige, es la bendición más grande 

que el hombre puede poseer. 

No fué el propósito de Dios que jamás habría autori-

dad alguna para intervenir entre él y sus hijos, ni aun 

los más humildes. Sin embargo, hombres ambiciosos y 

egoístas, de vez en cuando, han tratado de quitar la 

Biblia de las manos y de los corazones del pueblo y 

más aun han procurado destruirla. 

Ya hemos mencionado la enemistad de la iglesia ro-

mana contra la Biblia y parece justo dar algunci hechos 

más tocante á este "Libro de libros," tocante á sus ene-

migos y los medios por qué no sólo ha sido conservado, 

sino dado á la gente del mundo. 

En los siglos primeros no había la prensa, y la Biblia 

tenía que escribirse con la pluma. Por causa de esto 

fué costosa, y difícil de obtener. El Antiguo Testamento 

fué escrito primero en el idioma de los hebreos y el 

Nuevo Testamento en el idioma de los griegos. Pero 

cuando el Evangelio pasó más allá de los límites de los 

países en donde se hablaron estos lenguajes, traducciones 

fueron necesarias ó de otra manera ninguno, salvo los 

eruditos, podía leer la Palabra de Dios para sí mismo. 

La falta de tales traducciones, y la oposición de la igle-

sia romana á la lectura de la Biblia por la gente común, 

prohibió un conocimiento general de las Escrituras. Es 

por esta razón que la iglesia romana siempre ha pretendido 

quitar la Biblia tanto como pudiese hacerlo, de la gente 

común. 

La iglesia católica romana fué fundada sobre una 

jerarquía ambiciosa, poderosa y orgullosa, la cual usurpó 

la autoridad de Cristo en la iglesia. Sabían ellos que 

su obra era contraria al ejemplo y las enseñanzas de Cristo 

y de la Biblia. El conocimiento de la Biblia por las 

masas mostraría que sus pretensiones eran falsas, y sus 

enseñanzas erróneas. Así el éxito de su iglesia depen-

dió -en evitar que la Biblia sea leída por la gente. 

Entonces siguieron las llamadas "Edades obscuras" 

(486 D. C. á 1495 D. C.), en que sólo las partes de 

las Escrituras que eran agradables á la jerarquía eran leí-

das al pueblo. Dios, no obstante, prohibió la destrucción 

completa de su palabra escrita, y ejemplares de la Biblia 

fueron conservados en varios lugares. 

A l fin vino el tiempo cuando Dios mandó la luz de 

su palabra á brillar otra vez en la tierra. Las mentes 

de hombres de Dios, celosos é instruidos, quienes tenían 

acceso á la Biblia, fueron inducidos á reconocer los erro-

res y los males de la iglesia romana y su sistema de 

religión, y estos hombres con denuedo se levantaron y 

se pusieron á favor de los principios revelados en la 

Palabra de Dios y el Evangelio de Jesucristo. Estos 

hombres tradujeron la Biblia al idioma de la gente 



común, qiíe la leían y estudiaban ardientemente. Como 

resultado, la ira de la iglesia se levantó, y muchos de 

estos hombres sufrieron el martirio, dando sus vidas por 

poner la verdad al alcance del pueblo. 

A Juan Víclef pertenece la honra de ser el primero 

en traducir la Biblia al inglés. Víclef fué un monje, edu-

cado en Oxford. Aceptó las verdades de la Palabra de 

Dios, y las predicó, sembrando así la semilla que des-

pués brotó en va-

rias naciones y dió 

fruto. Le llama-

ron "El d o c t o r 

evangélico." Y a 

prohibido de pre-

dicar más en Ox-

ford, V í c l e f se 

. retiró á su iglesia 

e n Lutterworth, 

y así l o g r ó e l 

tiempo para hacer 

su traducción in-
La iglesia de Yiclef en Lutterworth. i o 

glesa. Se estuvo 

ocupado en esto por el espacio de quince años y completó 

la obra 1380 D. C., más de medio siglo antes del naci-

miento de Martín -Lutero, el gran reformador alemán. 

Mas traducciones de porciones de la Biblia habían 

sido hechas antes del ensayo de Víclef. Bede había tra-

ducido el Evangelio de Juan. Los eruditos de la corte 

del Rey Alfredo tradujeron los cuatro Evangelios. Elfric 

había traducido porciones del Antiguo Testamento y un 



sacerdote anglo-normán había parafraseado los Evan^e-

líos y los Hechos. Ricardo Rolle había hecho una ver-

sión de los Salmos, los Evangelios y las Epístolas, "mas 

estos tomos raros," dice D'Aubigne, "eran escondidos 

como curiosidades teológicas en las librerías de unos 

pocos conversos." 

Aunque la jerarquía tenía como perjudicial que el 

laico leyere la Biblia, les era imposible prohibir la lectura 

de las traducciones de Víclef. 

"La recepción de esta obra," escribe J. Marle D'Au-

bigne, "pasó las expectaciones de Víclef. Las Santas 

Escrituras ejercieron una influencia vivificante sobre 

los corazones de los hombres; mentes eran iluminadas, 

y almas convertidas. Las voces de los 'pobres sacerdotes' 

no habían hecho gran cosa en comparación con esta voz. 

Alguna cosa nueva había entrado en el mundo." 

Pero mientras muchos, recibieron la obra de Víclei 

con favor, el clérigo inferior se opuso á la Reforma "con 

quejas y maldiciones." "El maestro Víclef, por tradu-

cir el Evangelio al inglés," dijeron los monjes, "lo ha 

puesto más aceptable y más inteligible al laico, y aun 

á las mujeres, que fué antes á los clérigos instruidos 

. . . El Evangelio por dondequiera es una perla echada 

afuera y hollada debajo de las patas de los puercos." 

"Es heregia!" gritaban los monjes, "¡hablar de las Santas 

Escrituras en inglés!" 

Aunque la obra de Víclef realizó rpucho de bien, 

el mundo todavía no fué listo para una rebelión contra 

los errores de la iglesia romana. Tocó á Martín Lu-

tero, más de un siglo después, para agitar no sólo á Ale-

mania, sino al mundo entero, por la proclamación del 

Evangelio, y por la traducción de la Biblia al idioma 

alemán, que ya fué hablado muy extensamente. . 

Mas no fué hasta 1440, D. C. sin embargo, sesenta 

años después de la realización de la traducción de Víclef, 

cuando se descubrió el arte de imprimir en Mentz por 

Juan Gutemburg. Por falta de la prensa, Víclef podía 

dar su traducción inglesa de la Biblia sólo á los más ricos 

del pueblo. Pero como un siglo y medio después, en 

1525 D. c. por la ayuda de la prensa, Guillermo Tyndale 

dió á Inglaterra el Nuevo Testamento en su propia lengua, 

y á un precio dentro del alcance de casi todos, de manera 

que aun los pobres lo podían tener si lo deseaban. 

Los sacerdotes papales, sin embargo, no permitieron 

la diseminación de la Biblia sin la más amarga oposi-

ción. El Nuevo Testamento de Tyndale fué impreso en 

Alemania y enviado á Inglaterra en cajas de mercancías, 

sacos de grano y en varias otras maneras. 

La primera edición del Nuevo Testamento de Tyn-

dale salió de la prensa cerca del fin del año 1525 des-

pués de Cristo. En Febrero 2 de 1526 aconteció la 

escena notable de la quemazón de la Biblia en St. Paul's 

Cross, Londres. 

El obispo Fisher predicó un sermón en la presencia 

del cardenal Wolsey, á la instancia del cual los libros 

fueron quemados. Después del sermón canastas fue-

ron llevadas afuera llenas de Nuevos Testamentos com-

prados á los marchantes y sacados de los hogares del 

pueblo y el "hereje" que había osado comprarlos, fué 

obligado á marchar tres veces alrededor de un fuego 



encendido por éste propósito y echar sus libros en las 

llamas mientras andaba en su derredor. 

El efecto de esta cruzada de quemar Biblias no era 

lo que esperaban los sacerdotes. El historiador Burnet 

dice: "La quemazón tenía un aspecto de odio; y el pue-

blo de éste concluyó que su iglesia y estos libros en-

señaban diferentes cosas y, por tanto, su deseo fué aumen-

tado para leer el Nuevo Testamento." 

No es enteramente sin significado que en el mismo 

lugar donde se quemaron 

los libros, ahora está situ-

ado el depósito de la 

Sociedad de Tratados Reli-

giosos, de que lugar la 

Biblia ya está enviado á 

casi todos los países del 

mundo y en casi todo idio-

ma del globo. 

Los enemigos de la 

Biblia no cesaron con la 

destrucción de ejemplares 

ele las Santas Escrituras. 

Diez años después de la 

escena en St. Paul's Cross, 

Casa de la "Sociedad Bíblica." Tyndale fué estrangulado V 

su cuerpo quemado. Mas el temor de la muerte no 

desanimó á los hombres y ni aun á las mujeres para leer 

la Biblia. El fuego y la espada no pueden suprimir la 

Palabra de Dios. La persecución sólo dió fuerza reno-

vada al Evangelio. No fué posible quitar la Palabra de 



Dios del pueblo por más tiempo; porque en todas partes 

se levantaron hombres y mujeres en los corazones de los 

cuales el Evangelio era fuego cerrado en sus huesos : y 

quienes, sin mirar á las consecuencias, proclamaron la 

verdad evangélica intrépidamente. 

La batalla se libró, no sólo en Inglaterra y Alemania, 

sino también en Francia, Italia y Suiza. Desde 1476 

á 1686 los valdenses de los valles de Piamonte fueron 

sitiados tiempo tras tiempo en sus fortalezas de las rocas 

por las tropas papales; porque se adhirieron á la Biblia 

y rechazaron los errores notorios de la iglesia romana. 

Los valdenses colonos de Calabria y de las provin-

cias de Apualia y en las llanuras de Piamonte y de los 

Alpes franceses, sufrieron treinta y tres diferentes pe-

ríodos de persecución, y al fin fueron exterminados; de 

25,000 todos salvo 3,000, ó fueron muertos en el campo, 

ó murieron en los calabozos de Italia. 

Los pocos que sobrevivieron la persecución fiera cru-

zaron los Alpes en el invierno á Suiza, dejando los 

caminos de los montes esparcidos de los cadáveres de 

los que cayeron por el viaje. Los que escaparon de la 

espada, la cárcel y las nieves de los Alpes, ahora hallaron 

un asilo en las riberas del lago Ginebra. 

La luz del Evangelio ya no brillaba más de las torres 

de guardia de los Alpes. Los guardias eran desterrados; 

mas en una tierra no de ellos, eran todavía fieles á su 

carga divina. 

Tres años después, bajo el estandarte de su soldado-

pastor Enrique Arnaud, con ochocientos guerreros, hi-

cieron su "vuelta gloriosa," en comparación con la cual 



la retirada de Xenofonte y sus diez mil, no es más que 

una excursión de placer. Reducidos á cuatrocientos 

hombres se atrincheraron por el invierno en las cimas 

de La Balsiglia. Aquí, sitiados por una fuerza de veinte 

y dos mil hombres, fueron alimentados milagrosamente 

con el grano que las nieves tempranas habían cubierto 

en el campo. Al fin. forzados á dejar su fortaleza, una 

neblina providencialmente cubrió su retirada. En su 

extremidad el Señor de las Huestes intervino y trajo 

a ellos la libertad y la paz. 

La preservación de los valdenses se había efectuado 

y los enemigos de la Biblia, los que no tenían sus pre-

ceptos escritos en los corazones, habían sido vencidos. 

"¿Quién es sabio, guardará estas cosas; y entenderá 

las misericordias de Jehová ?" Salmo- 107:43. 

EL OBSCURECIMIENTO DEL SOL 
" Y LUEGO depués de la aflicíón de aquellos días, el 

sol se oscurecerá; y la luna no dará su lumbre," 

Mateo 24:29. 

eN cumplimiento de esta profecía, la historia regis-

tra un admirable y misterioso día obscuro, Mayo 

19 de >780. El. obscurecimiento se extendió por 

toda Nueva Inglaterra y en la costa atlántica desde el sur 

hasta las regiones desconocidas del norte. Fué la causa 

de grande alarma y de mucha perplejidad á mucha gente 

que creyeron que ya había venido el día del Juicio. Tam-

bién trajo 'desmayo á la creación animal, las aves hu-

yendo desconcertadas á las perchas, y los pájaros á sus 

nidos, y el ganado al establo." 

"De veras, millares de los buenos de aquel día fueron 

convencidos plenamente de que ya había venido el fin 

de todas las cosas terrestres; muchos dejaron por el 

• tiempo sus ocupaciones seculares y se pusieron á sí mis-

9 COMIXG KIXG ,—(Spanish) [ I 2 9 ] 



la retirada de Xenofonte y sus diez mil, no es más que 

una excursión de placer. Reducidos á cuatrocientos 

hombres se atrincheraron por el invierno en las cimas 

de La Balsiglia. Aquí, sitiados por una fuerza de veinte 

y dos mil hombres, fueron alimentados milagrosamente 

con el grano que las nieves tempranas habían cubierto 

en el campo. Al fin, forzados á dejar su fortaleza, una 

neblina providencialmente cubrió su retirada. En su 

extremidad el Señor de las Huestes intervino y trajo 

a ellos la libertad y la paz. 

La preservación de los valdenses se había efectuado 

y los enemigos de la Biblia, los que no tenían sus pre-

ceptos escritos en los corazones, habían sido vencidos. 

"¿Quién es sabio, guardará estas cosas; y entenderá 

las misericordias de Jehová ?" Salmo 107:43. 

EL OBSCURECIMIENTO DEL SOL 
" Y LUEGO depués de la aflicíón de aquellos días, el 

sol se oscurecerá; y la luna no dará su lumbre," 

Mateo 24:29. 

eN cumplimiento de esta profecía, la historia regis-

tra un admirable y misterioso día obscuro, Mayo 

19 de >780. El. obscurecimiento se extendió por 

toda Nueva Inglaterra y en la costa atlántica desde el sur 

hasta las regiones desconocidas del norte. Fué la causa 

de grande alarma y de mucha perplejidad á mucha gente 

que creyeron que ya había venido el día del Juicio. Tam-

bién trajo 'desmayo á la creación animal, las aves hu-

yendo desconcertadas á las perchas, y los pájaros á sus 

nidos, y el ganado al establo." 

"De veras, millares de los buenos de aquel día fueron 

convencidos plenamente de que ya había venido el fin 

de todas las cosas terrestres; muchos dejaron por el 

• tiempo sus ocupaciones seculares y se pusieron á sí mis-

9 COMIXG KIXG ,—(Spanish) [ I 2 9 ] 



mos á las devociones religiosas; mientras varios otros 

consideraron la osbcuridad no sólo una señal de la in-

dignación de Dios contra las varias iniquidades y abom-

inaciones de la edad, sino también como pronóstico de 

destrucción futura que pudiese abrumar la tierra á menos 

que un arrepentimiento súbito y una reforma se verifica-

sen." (Great Events of the Greatest Century, página 40.) 

La obscuridad comenzó entre las diez y las once de 

la mañana del viernes de la fecha ya mencionada, y 

continuó hasta media noche de la noche siguiente. En 

algunas partes la obscuridad era tan densa que el pueblo, 

sin la luz de lámpara, no podía leer la página ordinaria, 

ni saber las horas del día por sus relojes de bolsillo. Se 

encendieron lámparas en muchas casas. 

En un sermón predicado por el Rev. Elam Potter, 

Mayo 28 de 1780, y conservado entre sus manuscritos, 

aparece lo siguiente:— 

"Mas especialmente menciono el notable día obscuro 

de 19 de Mayo actual (1780). Entonces, como en nues-

tro texto, el sol se obscureció; tales tinieblas tal vez 

nunca fueron conocidas antes desde la crucifixión de 

nuestro Señor. El pueblo dejó su trabajo en la casa y 

también en el campo. Los viajeros se pararon; las escue-

las se clausuraron á las once del día; la gente encendió 

las velas á medio día; y la lumbre resplandandeció como 

en la noche." 

E 1 e g r e s o del estado de Connecticut estaba en se-

sión aquel día, y mientras las tinieblas llegaron á ser 

más densas los miembros fueron aterrorizados, pensando 

que el último día ya había venido. Se hizo moción para 

levantar la sesión, á la cual el Sr. Davenporte se levantó, 

y dijo: Sr. Presidente, ó es el día del Juicio, ó no lo es. 

Si no lo es, no hay necesidad de levantar la sesión. Mas 

si lo es, yo por mi parte deseo ser hallado en el cumpli-

miento de mis deberes. Y o propongo que se traigan 

velas y que continuemos nuestra obra." Del "Journal 

of the Connecticut House of Representatives, viernes, 

Mayo 19, 1780," aprendemos que aquel cuerpo levantó 

la sesión de las once hasta las dos de la tarde. 

"La luna no dará su lumbre." La primera parte de 

la noche siguiente fué notable por la densidad de las 

tinieblas. En seguida hay algunas citas que se refieren 

á este fenómeno:— 

"A las ocho de la noche, la obscuridad fué tan im-

penetrablemente densa que hizo enteramente imposible 

el viajar ; y aunque la luna se levantó casi llena como á 

las nueve, no dió suficiente luz para hacer capaz de dis-

tinguir entre los cielos y la tierra." (Great Events of 

the Greatest Century, página 44.) 

"Una gran parte de la noche siguiente también (Mayo 

19, 1780) fué notablemente obscura. La luna, aunque 

llena, no dió luz, como en nuestro texto." Sermón por 

el Rev. Elam Potter, Mayo 28, 1780.) 

"Las tinieblas de la noche siguiente probablemente 

eran tan densas como se han observado desde que el fíat 

del Altísimo dió origen á la luz. . . . Una hoja de 

papal blanco dentro de unas pulgadas de los ojos fué 

igualmente invisible como el terciopelo más negro." (Mr. 

Tenney, in Stone's "History of Beverly" 'Mass.,' citado 

por Mr. Gage á la Historical Society.) 



" Y la luna fué hecha tocia como sangre." Revela-

ción 6: 12. Este versículo, junto con él 13, registra la 

misma profecía como se da por nuestro Salvador en 

Mateo 24:29. con adición de lo citado acerca de la luna 

apareciendo como sangre. 

El señor Stone, en su "History of Beverly," habla 

de la última parte de la noche que siguió, y dice: "Como 

á medianoche las nubes desaparecieron, y la luna y las 

estrellas brillaban con su resplandor usual." 

De la apariencia de la luna cuando se hizo visible, 

Milo Bostwick escribe: "Mi padre y mi madre, que eran 

devotos, creyeron que el día del Juicio ya acercaba. Ve-

laban toda la noche y dijeron que en la última parte de 

la noche la obscuridad desapareció y que el cielo tomó 

su aspecto de costumbre; mas la luna, que fué llena, 

tenía la apariencia de sangre.," así cumpliendo fielmente 

la profecía citada de la Revelación. • 

Este día obscuro nunca ha sido explicado. Varias 

teorías se ofrecieron, mas ninguna de ellas puede soportar 

la prueba de la ciencia. Algunos podrían pensar que fué 

un eclipse total del sol. Pero si tal cosa había sido 

posible, tal eclipse no podía durar más que un tiempo 

corto, mientras esta obscuridad duraba por la mitad del 

día y la mitad de la noche también. Los dos hechos 

dados en seguida deben fijar este punto para siempre:— 

"Un eclipse del sol puede suceder solamente á novi-

lunio. La razón es obvia. Para producir tal eclipse 

el sol, la luna, y la tierra deben ser en una linea directa, 

siendo la luna entre los otros dos." (American En-

cyclopedic Dictionary, art. Eclipse.) 



"Oue la obscuridad no fué causada por un eclipse 

es evidente; . . . porque la luna fué más de ciento 

y cincuenta grados del sol todo aquel día," y fué "más 
c u a r e n t a horas en su curso desde su 

oposición."^ (Great Events of the Greatest 

f El gran astrónomo Herschel, hablando de 

la naturaleza inexplicable de este día, dice: 

"El día obscuro de Norte América fué uno 

de los fenómenos maravillosos de la natura-

leza el cual siempre se leerá con interés, 

mas la filosofía es incapaz de 

esto: "La causa verdadera 

de este fenómeno notable no 
"osición de los planetas q u e d a n p a r a reSolver SOU: 

necesario por un ^ 1 

eclipse. ¿Cumple este día obscuro de 

Mayo 19 de 1780 las especificaciones de la 

profecía del Señor? ¿Es este fenómeno 

una de las señales desplegadas en la natura-

leza para avisarnos que ya vivimos en 

"tiempo del fin?" Hasta aquí cumple, de 

cierto, todas las exigencias de la profecía. 

¿Entonces qué haremos en vista de este hecho solemne ? Posición de los planetas en . _ . . el día obscuro. Eclipse 

Era de tal importancia que Cristo lo imposible. 

incorporó en la profecía admirable que estamos estu-

diando y de cierto es de importancia suficiente para indu-



cirnos á parar y á pensar. Xo olvidamos las palabras de 

nuestro Salvador, "Mirad que nadie os engañe." No 

permitid que una teoría ó una persona venga á despreciar 
1111 acontecimiento que el Salvador estimaba de 

538 después de tanta importancia que lo explicó tan cuidadosa-
Cristo. 

T " — mente. 
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Queda todavía una cosa de importancia para 

considerarse, y es, el tiempo en que el fenómeno 

aconteció. Mateo, al hablar de esto, dijo: " Y 

luego después de la aflicción de aquellos días, el 

sol se obscurecerá ; y la luna no dará su lumbre." 

Mateo 24: 29. Marcos, al hablar del mismo su-

ceso, dijo: "Empero en aquellos días, después 

de aquella aflicción, el sol se obscurecerá, y la luna 

no dará su resplandor." Marcos 13:24. 

En el capítulo sobre "Grande tribulación" ha 

D c La aflicción cesó Hamos que esta "tribulación" ó aflicción 
nnr ponco rl i\ 1« 1 /- w 

— porRceaf^e,a significó los 1260 años de la persecu-

ción papal, los días de la cual acabarían 

en 1798 D. C. Pero Cristo dijo: " Y 

EI DÍA OBSCURO S ' aquellos días no fuesen acortados, 
n i n £ u n a c a ™ sería salva; mas por 

na aflicción." causa de los escogidos, aquellos días 

serán acortados." Mateo 24:22. Así 

Los díaT^T hallamos que la persecución cesó prácticamente en 

barón. 1773, que acortó "aquellos días" por espacio de 
1798 D. C. • , • _ ! . 

veinte y cinco anos, como predicho en la pro-

fecía. La historia nos dice, que no había martirio des-

pués de la fecha 1773 D. C. 

De manera que Marcos, en decir el tiempo del día 

obscuro, hace la aplicación más específica; porque dice: 

"En los días después de la aflicción." Por esto se fija 

la fecha con exactitud cuando este fenómeno había de 

acontecer como entre 1773 y 1798, ó entre el fin de la 

persecución y el fin de aquellos días. Según la historia 

aconteció en 1780. así cumpliendo una notable cadena 

de evidencia que es inquebrantable. 



7 Í A próxima señal predicha por nuestro Salvador era 

la de la caída de las estrellas. Se cumplió ésta 

literalmente en la gran lluvia de meteoros que acon-

teció en Noviembre 13 de 1833. Esta exhibición mara-

villosa de fuegos celestiales comenzó entre las dos v las 

cuatro de la mañana y continuó hasta amanecer. Se 

extendió sobre América del Norte y al sur hasta México 

y la isla de Jamaica. 

El efecto producido en los que vieron este suceso se 
describe as í :— 

"Ningún fenómeno celestial- jamás ha acontecido en 

este país, desde su colonización, que se miraba con tan 

intensa admiración por una clase de la comunidad, ó de 

tanto temor y alarma por la otra. 
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LA CAIDA DE LAS ESTRELLAS. 
" Y LAS estrellas caerán del cíelo." Mateo 24:29. 



LA CAIDA DE LAS ESTRELLAS, NOVIEMBRE 13, 1833. 

L a caída de meteoros de Noviembre 13 de 1833, fué tan extra-
ordinaria que atraía la atención de millares de hombres de todas 
clases, desde el más instruido de los científicos al más humilde cam-
pesino. Algunos renombrados en todo el mundo han descrito la 
escena y la impresión hecha sobre ellos. Entre otros el famado 
orador negro, Frederico A . Douglass. E n su libro " M y Bondage 
and F r e e d o m , " describe la caída de las estrellas en las siguientes 
palabras: " P r e s e n c i é este espectáculo primoroso y f u i asombrado. 
E l aire pareció lleno de mensajeros vistosos que descendían del 
cielo. Era como al amanecer cuando ví esta escena sublime. No 
era sin la sugestión en el momento, que esto pudiese ser el presagio 
de la venida del Hijo del hombre; y en mi condición de mente fui 
preparado para darle la bienvenida como mi amigo y libertador 
Había leído yo que las estrellas habían de caer del cielo y ya es-
taban cayendo. S u f r í a mucho en mi mente y comenzaba "á "mirar 
á los cielos para la paz que me fué negada en el m u n d o . " 

Hay muchos testigos de este .fenómeno que viven todavía, al-
gunos de los cuales han d a d o en sus propias palabras, una descrip-
ción del suceso según lo recuerdan. 

Lucy Reese vivía en P o i n t Lookout, Georgia, E . U. A . Nov. 13 
de 1833. Dice ella: ' ' Tenía yo catorce años de edad cuando ca-
yeron las estrellas. Me pareció á mí como una lluvia. L a gente 
fué asustada muchísimo, le ía la Biblia mucho; porque creía que el 
juicio y había v e n i d o . " 

Rosa Grace vivía á este tiempo en Marión, Alabama, E. U. A. 
Ella dice: " T e n í a yo diecisiete años de edad cuando las estrellas 
cayeron. Y o las miraba p o r mucho tiempo. Parecieron apagarse 
como á los diez pies de la tierra. Todo el mundo creía que y a ha-
bía venido el día del Juicio. Yo les di je que y a era demasiado tarda 
para o r a r . " 

Enrique L e m s , un esclavo, de Ilarrisburg, Kentucky, tenía die-
cinueva años al tiempo. D i c e : " M e apareció á mí que todo el 
cielo de estrellas descendía. Estaba yo como doce millas de mi 
e a s a , c o n 1111 caballo que había hurtado de mi dueño, mas cuando 
volví todos fueron tan excitados y ocupados en orar que metí 
el caballo en la cabelleriza s in ser observado." 

Caroline Walker de Viekskirg . Misisipí, dice: " E l mundo 
se vi ó como encendido por u n a llama pálida y así permaneció hasta 
el alba. De todas partes de la hacienda podía yo oír los gritos v 
las lamentaciones de que el día del Juicio había" llegado Fué una 
noche de horror . " 

Richmond Smith de Viekskirg , Misisipí, dice: " V i v í a yo 
en aquel tiempo en el condado de Putnam, Georgia, y tenía die-
cinueve años de edad. Fui desertado por la voz de uno llorando, 
y diciendo, ' E l tiempo y a h a llegado.' Todo el mundo sentía que 
el Juicio había venido y que el fia del mundo había l l e g a d o . " 

Sanford Williams vivía en aquel tiempo en Louisville, Ken-
tucky, Ahora tiene noventa y seis #años de edad. Dice él : " To-
caba yo un víolín para un ba i le ta esta noche. • Una de ¡as señoritas 
fue á la puerta, y gritó, ' E l Juicio, el Juicio es venido' y se des-
mayó. Otra corrió á la puerta y dijo casi lo mismo y cayó des-
mayada. Entonces f u i á la puerta, tocando mi violín mientras iba. 
Cuando ví las estrellas cayendo, tiré el violín y grité, ' D i o s mío, 
Dios mío, ten misericordia de ®í. y sálvame de esta noche y te 
servirá hasta que muera. ' D e tolas partes podía yo oír hombres, 
mujeres y niños gritando, ' e l Juicio ha l legado. ' " ' 
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"Durante las tres horas de su continuación, el día del 

Juicio se creyó á esperar sólo hasta la salida del sol, y 

por mucho tiempo después del fin de la lluvia de estre-

llas, los mórbidos y los supersticiosos fueron impresiona-

dos de la idea de que el día final no dilataba más que una 

sola semana. 

"Hubo reuniones para oración en varios lugares, y 

otras muchas escenas de devoción religiosa, ó de terror, 

ó del abandono de las cosas mundanales, transpiraron 

bajo la influencia del terror ocasionado por una exhi-

bición tan súbita y de tanta solemnidad." ("Great Events 

of the Greatest Century," página 229.) 

Un hacendado del sur de los Estados Unidos habla 

como sigue del efecto de la vista en los negros :— 

"Fui despertado repentinamente por gritos, los más 

dolorosos que jamás habían llegado á mis oídos. Ex-

clamaciones de horror y ayes de misericordia podían 

escucharse de la mayoría de los negros de tres planta-

ciones y en número de seis ó ochocientos. Mientras 

escuchaba atentamente para descubrir la causa, una voz 

débil cerca de la puerta me llamó por mi nombre. 

"Me levanté y con la espada en mano llegué á la 

puerta. En aquel momento volví á oír la misma voz toda-

vía implorándome á levantarme, diciendo: 'Dios mío, 

el mundo está encendido.' Entonces abrí la puerta y es 

difícil decir lo que me afectó más hondamente, ó la sub-

limidad de la escena, ó los gritos de los negros. 

"Más de cien se hallaban postrados en el suelo, al-

gunos mudos y otros dando lamentaciones de las más 

amargas y extendiendo los brazos hacia el cielo, im-



ploraban de Dios su salvación y la del mundo. La es-

cena fué sublime y conmovedora: porque jamás cayó 

lluvia más copiosa que aquella de meteoros que caía 

hacia la tierra; este, oeste, norte, y sur, fué la misma cosa. 

En una palabra todo el cielo aparecía en movimiento." 

Arago calcula que "no menos de doscientos y cuarenta 

mil meteoros eran visibles al mismo tiempo arriba del 

horizonte de Boston." Otro escritor, que fué en Niágara 

al tiempo, dice: "Ningún espectáculo de tanta grandeza, 

terrible y sublime jamás fué visto por hombre como 

aquel del firmamento que descendió en lluvia de fuego 

sobre la catarata negra y ruidosa." 

La manera de que estas estrellas cayeron nos la ha 

dicho de antemano el profeta Juan: " Y las estrellas del 

cielo cayeron sobre la tierra, como la higuera deja caer 

sus no sazonados higos, cuando es sacudida de un vigo-

roso viento." Revelación 6:13 . 

Profesor Olmstead, de Yale College, dice: "Los 

meteoros no volaren á la ventura á todas las partes del 

cielo, sino aparecieron emanar de un punto en la con-

stelación del León, cerca de una estrella llamada Gamma 

Leonis, en la curva de la hoz." 

Henry Dana Ward habla del cumplimiento literal del 
texto anterior como sigue:— 

"Así tenemos la exactitud del profeta. Las estrellas 

no vinieron como de varios árboles, sino como de uno. 

Los que se vieron en el este cayeron hacia el este; los 

que se vieron en el norte cayeron hacia el norte; las que 

aparecieron en el occidente cayeron hacia la misma di-

rección y las que aparecieron en el sur cayeron hacia 

tal punto del compás. 

" Y cayeron no como cae el fruto maduro; de ninguna 

manera; mas volaron, fueron tirados, como los higos no 

sazonados, que primeramente rehusan dejar la rama, y, 

cuando bajo más fuerza se separan, vuelan directo y 

descienden; y entre la multitud que cae algunos cruzan 

el curso de los otros, como tirados con más violencia, 

pero cada uno cae en su propio lado del árbol." 

En la "Geography of the Heavens," por Burnet se 

halla la descripción siguiente:— 

"La primera apariencia era la de fuegos artificiales 

de grandeza imponente, cubriendo la bóveda entera de 

los cielos con millares de bolas de fuego semejantes á 

cohetes. Sus relámpagos eran brillantes, resplandecientes 

é incesantes, y cayeron como los copos de nieve en Di-

ciembre. En comparación al esplandor de esta exhibi-

ción celestial los cohetes más luminosos y los más vistosos 

de los fuegos artificiales, tienen menos relación que el 

centelleo de la más pequeña estrella al fulgor del sol de 

mediodía." 

Al estudiante de la profecía no puede caber duda de 

que este suceso forma uno de los eslabones de la cadena 

de la profecía ya cumplida. Es otro poste milario que 

nos dice donde estamos en los sucesos que pasan rápida-

mente en la historia del mundo. 
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L A S H A M B R E S . 
" Y serán hambres," Mateo 2417. 

CU A L Q U I E R A cosa que quita los alimentos de una 

parte del mundo produce hambre en tal localidad. 

Hay muchas causas que pueden resultar en ham-

bres, dentro de las cuales son especialmente la sequía, 

lluvias excesivas, diluvios, escarchas, la devastación de 

la guerra, etc. 

La historia registra más de trescientas y cimienta 

hambres desde la notable hambre de Egipto en tiempo 

de José. Entre las más prominentes del tiempo reciente 

se pueden mencionar las siguientes:— 

En 1775, en el Cabo Verde, 15,000 personas pere-
cieron. 

En 1814, 1816, 1822, 1831, y 1846, sucedieron ham-

bres en Irlanda por causa de la escasez de la cosecha 

de las papas. En 1847, el Parlamento inglés votó 

$50,000,000 para comprar alimento para conservar las 

vidas de las victimas de Irlanda á causa de la hambre 

de aquel año. 

En 1837-38, 800,000 perecieron en la parte noroeste 
de la India. • 

En 1865-66, en Bengal y Orisa cerca de'1,000,000 
murieron de hambre. 

[144] 



E S C E N A S E N L A I N D I A E N T I E M P O D E L A S H A M B R E S . 

L a terrible hambre reciente "de la India ha llamado la atención 
de todo el mundo civilizado; no sólo á la necesidad de aliviar los 
su frumentos actuales, sino al asunto entero de las hambres—á 
sus causas, á las probabilidades de las hambres en el futuro y á 
la manera de a l iv iar las—á todo esto los hombres cristianos y filan-
trópicos de este siglo y a están dando cuidadosa atención. 

No f a l t a n algunos que piensan que las hambres son de beneficio 
á la raza humana; que por medio de ellas los débiles é inútiles son 
quitados y la raza mejorada. Su argumento con respecto á la India 
es, que con la población actual todos no pueden viv ir ; y conservar-
les es para perpetuar la miseria de millares incontables. 

Mas el sentido cristiano y benévolo de la actualidad no per-
mite la tolerancia de tales teorías. Salvar las vidas de los amena-
zados de la muerte en la India por causa de las hambres, ha ocu-
pado la atención y absorbido las energías de ambos gobiernos de 
dichos países, y también de un número crecido de los misioneros 
de aquella tierra desdichada. 

U n individuo que ha tenido las oportunidades más favorables 
de adquirir un conocimiento exaeto de la hambre reciente de la 
India, dice: " L o s únicos de sangre blanca en la India que saben 
los hechos actuales allí, son los misioneros; porque ellos pasan por 
dondequiera, ven todo y no pueden ser engañados, ó desviados por 
los oficiales naturales subalternos. 

Un corresponsal de un periódico americano dji una descripción 
gráfica de las escenas de la India, Dice que el lecho de un río que 
en tiempos ordinarios tenía una corriente de agua tan grande como 
el Susquehanna, no tenía entonces en todo su curso suficiente agua 
para llenar una medida de medio litro. Las piedras están tan calientes 
que queman las manos. Un viaje de cien millas no revela alimento 
bastante para una comida. A lo largo de los caminos polvorosos 
están esqueletos por centenares de los muertos que perecieron en un 
ensayo de llegar á una casa de caridad. 

E n cada estación de provisiones en el camino multitudes de des-
nudos, mediomuertos de hambre, y moribundos, sin esperanza y casi 
sin vida, son congregados. En los asilos de misioneros están gran 
número de niños, los cuales, habiendo sido abandonados por sus pa-
dres, son rescatados y amparados allí. L a mayoría de ellos son de-
masiado agotados antes de llegar al asilo para recobrarse. 

Aquí está un grupo de campesinos y artesansos. Han perdido todo 
y , abandonando su casa, han venido á la estación. Son demasiado 
débiles para t r a b a j a r . Muchos están ciegos, esqueletos que andan, 
no son más que sombras de séres humanos. Piensan que el misionero 
tiene poder ilimitado para socorrerlos y sus súplicas son conmovedoras 
en el extremo. 

Una mujer relata sus aflicciones, mas su emoción y su esfuerzo 
la vencen y cae un montón de andrajos y huesos. Tales son las es-
cenas que los misioneros encuentran por dondequiera y tal es la 
miseria que tratan de aliviar. 

Por sus t rabajos desinteresados, la ayuda de los benévolos de Amér-
ica e Inglaterra, millares han sido rescatados de la muerte de hambre; 
pero todos sus esfuerzos no han evitado que multitudes vasta? hayan 
sufrido una muerte cuyo horror es imposible de ser sentido por los 
que no la han visto. 
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L A S H A M B R E S 147 

En 1868-69. e n Rajputaña, cerca de 1,500.00 per-

dieron la vida por falta de víveres. • 

Í
Durante el tiempo cubierto por los sucesos 

citados arriba, hambres severas fueron experi-

mentadas varias veces en Inglaterra, Escocia, 

Italia, Francia, y Persia, como también visi-

taciones terribles y frecuentes en las provincias 

densamente pobladas de la China. 

En nuestra época, una hambre fuerte re-

cientemente devoró la India. La de 1897 fué 

bastante destructiva como se ve por el informe 

del virrey de la India que dijo, que tenía en su 

lista oficial 3,421,000 necesitados. Lord George 

Hamilton, el secretario de estado para 

la India, dijo, que la hambre cubrió Í O § -

un territorio de 160.000 millas cuad-

EI APARECER DE un radas y que incluyó una población de hambriento. " , f.M^W&ffc) 

36,000,000 ; y ademas de esto había f M | a | 

otra región de 121,000 millas cuadradas donde la f i l i l í m . 
escasez prevalecía para 44,000,000 de habitantes. ||§H. M 

En relación á la hambre del año 1900, Donald 

McKenzie Smeaton de la comisión británcia, 

dijo, al volver de un viaje de inspeción, "La | | j j j 

miseria en algunas partes de Bombay y Rajpu- | f | 

tana y los distritos centrales de la India pasa la 

descripción, y no tiene paralelo." Un misionero J | 

compasivo escribió: "¡Oh! ¡es terrible ver hom- El socorrido de,_ 

bres, mujeres y niños muriendo de hambre! vués de comer-
Treinta ocho pobres que no podían soportar su agonía por más tiempo, se acostaron en la vía del ferrocarril para que 



el tren pudiese poner fin á su miseria. Sírvase imprimir 

mi carta., porque tal vez uno que la lea nos dará poco 

dinero. . . . Somos casi agotados por el trabajo y 

las escenas horrorosas que tenemos que presenciar. Te-

memos que. nosotros también sucumbiremos. S i nosotros 

nos enfermásemos, ¿quién cuidaría do estos miserables? 

N o podemos despedirles sin socorro; porgue tienen caras 

tan demacradas, lastimosas y suplicantes." 

A l volver nuestra atención más cerca de nuestro país, 

hallamos que en Cuba también la hambre obró con gran 

rapidez y mortalidad. E n este caso fué resultado de la 

guerra fiera por la independencia que hirió la isla tan 

desesperadamente. L a gente que no tenía parte en la 

guerra fué juntada por los soldados españoles y apiñada 

en ciertos pueblos. Aunque prohibiéndoles de salir de 

estos lugares, el gobierno español no hizo provisión al-

guna para ellos, ni Jes .dió raciones. 

A la orden de General Weyler , 400,000 pobres fueron 

juntados de los distritos rurales. Cuando fué reempla-

zado por el General Blanco, quien era de genio más hu-

mano, 300,000—tres cuartos del número entero—habían 

muerto de hambre y de las enfermedes causadas por falta 

de alimento. 

L a guerra casi siempre trae la hambre y una ojeada 

á los armamentos del mundo y un conocimiento de lo 

que puede suceder en cualquier momento, hace cierto 

que la hambre que acompaña la guerra, puede mostrar 

su rostro terrible en los países más poderosos y más 

densamente poblados del mundo en cualquier tiempo. Se 

dice, que con las facultades modernas para la transpor-

tación de los productos alimenticios, las hambres locales 

son imposibles. M a s en el caso de la India se ve que tal 

dicho no es correcto. Porque aunque buques cargados 

de grano fueron enviados de Inglaterra y América la 

falta de pan no ha sido detenida. Las dificultades en 

llegar al interior, las preocupaciones de la casta, que pro-

hibe el recibir alimento preparado por extranjeros y la 

culpabilidad de los que tienen cargo de la distribución de 

las provisiones, frecuentemente hacen fracasar los en-

sayos . de los benévolos que mandan socorro á los que 

sufren. 

E n el caso de Cuba, la guerra horrenda cerró las 

puertas y la hambre llevaba centenares y miles b a j o 

la sombra de un gobierno llamado cristiano donde hay 

abundancia. E l barbarismo de la guerra d i j o : Morid de 

hambre, y así murieron, á pesar de nuestra civilización 

del siglo diecinueve y nuestro cristianismo de que nos 

jactamos. L a ética de las naciones prohibieron la inter-

vención. Estos ejemplos muestran claramente que nues-

tras facilidades modernas no prohiben las hambres. 

Mientras las hambres no son evidencias directas de los 

últimos días, sin embargo, la frecuencia creciente de ellas, 

juntamente con la disminución de varios productos ali-

menticios, muestran que la tierra ya envejece y como un 

v i e j o débil, descaece hasta la muerte final. En varias 

partes el suelo que antes producía en abundancia ; ya por 

causa de mucho uso ha perdido su fertilidad y ha l legado 

á ser enteramente estéril, y por tanto se abandona. á 

espinas y yerbas malas. 

Pero lo que es causa ae más alarma, porque afecta 



más directamente nuestras necesidades más inmediatas, es 

el hecho de que algunas de nuestras cosechas más impor-

tantes como alimento se disminuye sin causa aparente. 

La disminución de la siega del trigo en algunos de los 

estados en que antes la producción fué abundante es alar-

mante, y graves temores se levantan con respecto de este 

producto principal de pan. Por varios años los periódicos 

han llamado la atención á la disminución de las siegas 

cereales de los Estados Unidos. El "Tribune" de Nueva 

York dice; que en los tres estados grandes en la produc-

ción del trigo, Ohio, Illinois, y Michigan, "el término 

medio de la cosecha de trigo ha bajado hasta menos de 

doce busheJs por acre y no puede pasar mucho tiempo 

hasta que la cultura del trigo tendrá que ser abandonada 

como sin provecho." 

Las cosechas abundantes de trigo en el oeste grande 

de los Estados Unidos están llenando la disminución de los 

estados más viejos del este, que también producen el trigc ; 

pero estos estados nuevos en su turno puedan tener la mis-

ma historia. Ya California, que por varios años ha sido el 

más productivo de este cereal, muestra una disminución en 

su producción. De esto habla un periódico prominente de 

California: "En los distritos que han producido trigo 

por más tiempo vemos una disminución notable desde 
1866." 

(< U n i n f o r m e agrícola de Washington, dice lo siguiente: 

"Veinte años ha traído cambios en la lista de los estados 

que producen el trigo y son sugestivos y aun espantosos 

estos cambios. . . . Los hechos muestran la dis-

minución de la producción en todos los estados. 

Muchas noticias tristes de un carácter alarmante han 

venido del 'Estado de Oro/ " 

También ha habido una mengua de la cosecha de las 

papas durante los cincuenta años recién pasados. Los 

tubérculos grandes y buenos de nuestra juventud son 

reemplazados con las variedades pequeñas de hoy día y 

frecuentemente somos servidos de papas acuosas, de mal 

gusto, é indigestas.. Se abrigan temores graves de que 

la cosecha de las papas faltará pronto y así cesará la papa 

de ser uno de los alimentos importantes del mundo. 

Todas las cosas indican que la tierra envejece y que 

está ya en su chochez. El profeta Isaías hablando de 

los últimos días, dice: "La tierra se envejecerá como 

ropa de vestir." Isaías 31 : 6. La verdad de esta profecía 

viene á nuestras mentes de muchísimas diferentes man-

eras. Las dificultades y la incertidumbre, las disminu-

ciones de las cosechas que hace algunos años parecían 

seguras; la falta por completo de algunos productos de 

la tierra, especialmente en ciertas localidades; la incerti-

dumbre v á veces la imposiblidacl absoluta, de producir 

algunos frutos.—todas estas cosas nos indican una decli-

nación y la vejez de la tierra, que tiene que suceder in-

mediatamente antes de la segunda venida de nuestro 

Señor. 

La causa de la escasez de las cosechas no es siempre la 

misma. Algunas veces es falta de la vitalidad del terreno 

mismo; algunas veces es falta de las lluvias; otras veces 

algún insecto invade los sembrados. En los recientes años 

veintenas de pestes nuevas se han levántado, que algunas 

veces exterminan prácticamente varios productos del suelo 
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Langostas. IUH-II 

Internacional: "Insignifi-

cante individualmente, mas 

p o d e r o s o colectivamente, las 

langostas caen sobre un terri-

torio como la plaga ó un tizón. La 

mies está á mano; el día rompe con sol sonriente y todo 

la tierra parece alegre. . . . Viene la mañana; la 

tierra fértil que prometía abundancia ya es un desierto 

sin nada." 

Destrucción aun más severa se promete para lo su-

cesivo : "Lo que quedó de la oruga gusano comió la 

langosta, y lo que quedó de la langosta comió el pulgón, 

que antes eran abundantes. La plaga de langostas, ó sal-

tamontes ha sido sentida en varios estados agrícolas. 

El profeta Joel habla de esto en las palabras si-

guientes : "Como el huerto ele Edén será la tierra 

delante de él, y detrás de él, como desierto 

asolado." Joel 2:3. 

Dice el profesor Riley en la Enciclopedia 

/ 

1 La polilla egipcia, las orugas. 
2. La marcha de la polilla egipcia, marcada 

por los árboles desnudos de sns hojas. t 
3. Quemando los bosques infectados. 

los acontecimientos que suceden en 

nuestro derredor son significantes, 

La polilla egipcia ha 
llegado á ser una peste 
en Massachusetts. No ob-
stante la guerra rigorosa 
contra ella por el esta-
do, sólo ha limitado la 
peste á un territorio de 
cerca de 220 millas cua-
dradas No han sido ca- v señalan con toda seguridad que el 
paces de exterminarla, o J u 

menteTÍntoiaaa:s!e" día ya está cerca cuando la tierra y 

las cosas que en ella están, "Envejecerse han como vesti-

dura ; y como un manto los envolverás, y serán mudados." 

Hebreos i : n , 12. 

LAS H A M B R E S 

y lo que quedó del pulgón comió el revoltón. . . . 

¡ A y al día! porque cercano está el día de Jehová; y vendrá 

como destrucción hecha por el Todopoderoso. . : . 

El grano se pudrió debajo de sus terrones, los bastimientos 

fueron asolados, los alfolíes destruidos; porque el trigo 

se secó. ¡Cuánto gimieron las bestias! ¡cuán atajados 

anduvieron los hatos de los bueyes, porque no tuvieron 

pastos! también los rebaños de las ovejas fueron asolados. 

. . . Las bestias del campo también bramarán á tí; 

porque se secaron los arroyos de las aguas, 

y las cabañas del desierto consumió 

fuego." Joel 1 : 4-20. 

Al estudiante de la Palabra de Dios 



"Y Serán hambres y pestilencias.** Mateo 24:7. 

• g f t N harmonía con esta profecía, esperemos hallar en 

. las páginas de la historia el registro de la pér-

dida terrible de vida á causa de las plagas y las 

pestes. Como señal de la segunda venida de Jesucristo, 

"y del fin del siglo," podamos esperar el aumento de 

estas cosas cuando el fin se acerca con toda su terrible 

realidad. 

Aunque hallamos que las pestes han prevalecido du-

rante todo el tiempo desde que Cristo estaba en el mundo, 

es un hecho también que han crecido en número y en 

mortalidad notablemente en los dos siglos últimos. Epi-

demias nuevas y fatales se levantan de vez en cuando, 

mientras las plagas viejas de las partes más densamente 

pobladas y de las gentes sucias, todavía hacen su obra 

mortal en el mundo. 

Una descripción de cuatro de las más temibles es 

tomada de artículos escritos para "El Rey que viene" 

por el Sr. Branscombe Ashley, M. A., M. D.: 

[154] 

La Plaga Bubónica, 

La muerte negra, ó la plaga bubónica, como se llama, 

es la más vieja y la más fatal de todas las pestes. En 

su presencia la ciencia del hombre está 

paralizada. Ningún remedio jamás ha sido 

encontrado para esta enfermedad. 

Las primeras noticias registradas de 

esta plaga nos llevan hacia atrás al año 

253 después de Cristo. Desde 542 hasta 

565 prevalecía en Egipto é Italia. En 543 

llegó á Constantinopla, donde causó la 

muerte de 10.000 personas en un solo día. Dentro 

de los años 664 y 683 visitó á Inglaterra cuatro 

veces. 

En el siglo ca-

torce pasó por 

E u r o p a y 

llegó á I-n-

üospital en 
distrito de la 
plaga—India. 

glaterra en 1349. Hecker calcula 

que durante los años de su visita 25,-

000,000 de personas murieron. Londres fué visitado en 

1400, 1406, y 1428. 

En 1428, 80,000 murieron en Dantzic.' 

E11 1472, 40.000 perecieron en París entre la salida 

y la puesta del sol. 



En 1563. 1,000 en una semana murieron en Londres, 

200,000 perecieron en Moscow, y 50,000 en Lyons. 

En 1576, Venecia perdió 70,000. 

En 1603, 38,000 murieron en Londres, y 1,000,000 

en Egipto. 

En 1856, Génova perdió 60.000. 

En el año 1664 sucedió la gran plaga de 

Londres. El número entero de los muertos 

fué 68,596. Las casas infectadas fueron 

marcadas con una cruz roja y la leyenda, 

"Dios ten misericordia de nosotros." 

E n el siglo dieciocho la plaga visitó á 

Constantinopla, y se extendió á lo largo del 

Danubio. 

En 1743 apareció la peste en Sicilia, en 

1744 en Hungría, después, sucesiva-

mente, en Turquía europea y 

Moldavia. Estaba en 

Constanti-

n o p1 a e n 

1802-3, Ar-

m e n i a y 

Bagdad en 

1807, Ru-

s i a, 1808, 

Quemando á los muertos en la India. rr 
l u r q u i a y 

Egipto en 1828, Rusia en 1834-5. 

En 1853-4 se extendió sobre Europa, Asia, y Africa. 

Apareció en Europa en el distrito del Volga en 1878-9. 

Desde aquella última fecha se ha prevalecido muchas 
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veces y en varios lugares; pero la ciencia sanitaria mo-

derna ha logrado limitarla algo. No obstante, su apari-

encia en varias ciudades importantes, invadiendo recien-

temente á Edimburgo, indica que todavía ha de temerse. 

Las Viruelas, 

Las viruelas es una de las pestes más viejas de la 

cual hay conocimiento. El contagio excede en virulencia 

á cualquiera otra enfermedad, y se puede co-

municar en cualquier período de su 

curso. No perdona sexo, ni con-

dición, ni edad, 

ni nacionalidad. 

N i n g u n o es á 

salvo, sino por 

virtud de haber 

pasado por sus — 

peligros, aunque 

la v a c u n a se 

muestra c o m o 

efectiva tempo-
o n n t r a Llevando un enfermo de la plaga. 1 anea c o n t r a 

esta enfermedad. La viruela apareció en Europa en el 

año 520. Se cree que los Sarracenes introdujeron las 

viruelas en muchas partes de Europa en 770. 

En 1517 fué llevada por aventureros á las Indias del 

Oeste. 

Llegó á México en 1520, y á Brazil en 1563. 

La última gran epidemia en Europa y América co-

menzó en 1870 y se debilitó en 1873. 



La Fiebre Amarilla, 

La .fiebre amarilla es tifoidea en su naturaleza. Pre-

valece en los climas calientes y con virulencia especial 

donde las condiciones son malsanas. Las escarchas y una 

temperatura baja estorba su acción; mas los gérmenes 

de la enfermedad frecuentemente están adormecidos 

hasta la vuelta de la estación caliente, y entonces renue-

van su actividad. Durante veinticinco años consecutivos 

Filadelfia tenía una epidemia de fiebre amarilla cada vera-

no, los gérmenes quedando adormecidos por el invierno. 

Las primeras noticias exactas de esta enfermedad 

vienen ele los Barbadoes en 1647. 

Apareció en Charleston, South Carolina, y en Fila-

delfia, en 1793, y se extendió de allí hasta Nueva York 

y los puertos de Nueva Inglaterra,' y llegó hasta Nueva 

Hampshire al norte. También ha prevalecido durante 

el siglo actual en el sur de los Estados Unidos del Norte 

y en varios otros países. 

Ei Cólera-Morbo, 

Es también una enfermedad moderna, porque la aten-

ción de los médicos no fué llamada á ella hasta el año 

1817. En este tiempo estalló en la India británica y 

resultó grande pérdida de las vidas de los europeos y de 

los naturales. Durante los tres años siguientes preva-

leció en Ceylán, extendiéndose de allí á la China en el 

este y á Persia en el oeste. 

En 1823 prevaleció en Asia menor y Rusia en la 

Asia, y fué muy severa la enfermedad en la India. 

En 1831-2 llegó á Inglaterra. La plaga en seguida 

atacó á Francia. España é Italia, y finalmente cruzó el 

Atlántico é invadió á América del Norte y también á 

la Central. En el curso de veinte años todo el mundo 

fué visitado por la peste. 

La epidemia de 1847 cubrió una área mucho más 

extensa que la de 1832, Rusia, todo el continente ameri-

cano y las Indias del Oeste siendo heridos severamente. 

La tercera epidemia, de 1850, se originó en la India, 

pasó á Europa en 1853 y atacó los ejércitos en la Crimea, 

especialmente en Sebastopol. 

En 1865-6, una cuarta visita, pero menos virulenta, 

cedió á medidas sanitarias. 

Epidemias repentinas y ligeras todavía suceden en 

la India, que parece ser la cuna de la peste. 

Desde que el Dr. Ashley escribió su artcíulo, estas 

varias enfermedades no sólo han crecido notablemente 

en severidad y virulencia, sino han cubierto territorio 

hasta ahora inmune, y han llegado á ser pestes temibles 

para los centros más poblados del Mundo Viejo y el 

Nuevo. La viruela ha prevalecido tanto, que no es cosa 

extraña para las autoridades mandar vacunar á todos 

los habitantes de una ciudad como prevención contra la 

enfermedad, y un niño no puede entrar en las escuelas 

públicas, en muchas lugares, sin mostrar certificación de 

un médico bien conocido de que ha sido vacunado den-

tro de un año. 
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Las Plagas Postreras 

En los capítulos 15 y 16 de la Revelación leemos de 

siete plagas terribles las cuales han de venir sobre los 

habitantes del mundo. Estas plagas vienen inmediata-

mente antes del fin de esta dispensación; porque i unta-

mente con la séptima plaga viene el terremoto grande y 

último que acompaña la venida de Jesucristo á esta tierra 

otra vez. Véase Revelación 16: 17-20; 6: 14-17. 

Siete ángeles tienen cargo de .estas siete calamidades 

grandes. " Y el primer ángel fué, y derramó su redoma 

en la tierra, y fué hecho una plaga mala y dañosa sobre 

los hombres que tenían la marca de la bestia, y sobre los 

que adoraban su imagen. . . . Y se comieron sus 

lenguas de dolor y blasfemaron del Dios del cielo por 

causa de sus dolores, y por sus plagas; y no se arrepin • 

tieron de sus obras." Revelación 16: 2, 10, 11. 

Esta descripción parece tener aplicación á una pesti-

lencia como la "peste negra," mas en una forma agra-

vada. Esta plaga no cesa cuando sigue la próxima; por-

que en los versículos 10 y 11 se menciona como todavía 

haciendo su obra terrible mientras la quinta plaga tam-

bién cae en la tierra. 

De cierto, hay escenas horrendas que han de ser vis-

tas en este mundo y las pestes y las calamidades que 

ahora son tan frecuentes no son menos que precursores 

de sucesos más terribles en lo sucesivo. 

El tiempo de "la ira del Señor" se acerca. Su pa-

ciencia y su misericordia perdonarán á un mundo en que 

prevalece la maldad sólo hasta que su pueblo será com-
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pleto y entonces los juicios de Jehová caerán sobre los 

malos. A los justos de este tiempo apela el profeta: 

"Buscad á Jehová todos los humildes de la tierra, que 

pusisteis en obra su juicio: buscad justicia, buscad humil-

dad: quizá seréis guardados en el día del enojo de 

Jehová." Sofonias 2:3 . 

Por leer con atención el capítulo 16 de la Revelación 

se verá que las plagas allí descritas son derramadas sobre 

los blasfemosos, los perseguidores del pueblo de Dios y 

sobre los que tienen un culto falso. Véase versículos 

2, 6, 11. 

David describe la condición del pueblo de Dios en 

este tiempo de calamidad terrible. Habla del Señor y 

dice: "Con su ala te cubrirá, y debajo de sus alas estarás 

seguro: escudo y adarga, es su verdad. Xo habrás temor 

de espanto nocturno, ni de saeta que vuela de día, ni de 

pestilencia que ande en oscuridad: ni de mortandad que 

destruya al mediodía. 

Caerán á tu lado mil, y diez mil á tu diestra: á tí no 

llegará. Ciertamente con tus ojos mirarás; y verás la 

recompensa de los impíos." Salmo 91:4-8. 

Cuando las plagas de Dios fueron derramadas sobre 

Egipto, las habitaciones de los hijos de Israel eran exen-

tas. En este último derramamiento de las plagas de 

la ira de Dios, las moradas de su pueblo serán también 

libres de las calamidades: porque el Altísimo perdonará 

á los suyos y los esconderá en esa hora. 

1 1 coiiiXG KING,—(Spanish) 



TERREMOTOS 

San Francisco, 1868. 

"Y serán pestilencias, y ham-
bres, y terremotos por los lugares." 

Mateo 24:7. 

Los terremotos suceden en cumplimiento directo de 
la profecía cíe nuestro Salvador como citamos arriba. 
Cual otras calamidades que han venido sobre la tierra, 
podamos esperar que crecerán en frecuencia y en poder 
para dañar cuando nos acercamos del fin. La historia 
nos dice que tal cosa es la verdad como se demuestra 
por medio de los hechos significantes é importantes que 

siguen :-
Desde antes de Cristo 1,700 hasta 96 después de 

Cristo, un período de 1,796 años, leemos solamente de 
dieciseis temblores, que es igual, á uno en 112 años. 

Desde 96 después de Cristo hasta 1850, un período de 
1,754 años, casi igual en duración al período anterior, su-
cedieron 204 terremotos, que es uno por cada ocho años. 

Desde 1850 hasta 1865, período de quince años, había 
quince temblores, uno cada año. 

Desde 1865 hasta 1868, un período de tres años, acon-
tecieron quince terremotos, ó por término medio, cinco 
cada año. 

Profesor Fuchs dice que en el año 1885 sucedieron 
97 temblores, y que en el año 1886 hubo 104. 

[ 1 6 2 ] 

La Enciclopedia de Chamber dice, "Se calcula que 
13,000,000 hombres han perecido en terremotos." 

El "Christian Statesman" de Julio 17 de 1875, dice: 
"La ocurrencia continua y la gran severidad de los tem-
blores han distinguido la época en que vivimos más que 
cualquiera otra desde que los registros de estos fenómenos 
comenzaron á ser anotados."' Una tabla de ios tembló-

D. T. Taylor, en "The Corning Earth-
quake," dice, que en el solo año de 1868, 
más de 100,000 personas perecieron por 
cause de terremotos. En Enero, 1869, 
sucedieron once temblores, dos de los cuales 
fueron grandes y destructivos. 

Hablando del grave terremoto de 1868, 
"Zell's Cyclopedia" dice que en las islas Ha-
wai y en la costa occidental de América 

, . Catorce años con 3 2 . ' 

del Sur, fué uno de los mas destructivos ai año. 
registrado en la historia. Desde Callao hasta Iqui-
que la costa entera del Perú fué destruida. Olas inmen-
sas de mareas extraordinarias barrieron la costa. Se 
calcula que 30.000 murieron en América del Sur como 
resultado de este terremoto. 

El catálogo del "British Societv' menciona más de o -

600 temblores dentro de los años 1606 y 1872. 
Varios temblores fuertes y muchos de menor conse-

cuencia han sido experimentados en los Estados Unidos 
y su frecuencia aumenta. 

Entre los más fuertes se puede mencionar el que 
sucedió en los años 1811-12, los hechos del cual son 
sacados de "Great Events of the Greatest Century." 

res en los Estados 
Unidos desde 

1872 hasta 1885. 

1872 — 18 
1873 27 
1874 20 
1875 3 
1876 -20 
1877 33 
1878 29 
1879 10 
1880 20 
1881 52 
1882 41 
1883 39 
1884 42 
1885 5 1 



Este temblor se sintió á lo largo del río Misisipí, 
desde la boca del Ohio hasta la del St. Francis, una dis-
tancia de como á trecientas millas. De allí pasó al 
oriente y cesó en las orillas del Atlántico. Se puede 
describir éste como 
una serie de tem-
blores; porque se 
sintió el p r i m e r 
movimiento en Di-
ciembre, 1811, y 

E r a este el más grande 
temblor de que la historia 
da cuenta. "Puso la ciu-
dad de Lisboa en ruinas, ma-
tando 50,000 de gente de 
aquella ciudad. Sacudió to-
da la costa de España, y 
demolió 2,000 casas en Miti-
lene y el archipiélago. Pro-
piedad valuada en más de 
$27,000,000 se perdió. Si-
guió la peste, que destruyó 
más de 150,000 personas en 
Constantinopla." Véase las 
enciclopedias para el regis-
tro espantóse. 

El gran terremoto de Lisboa, de 1755. 

el último en el fin de Febrero, 1812, 
cubriendo así un período de más de dos 
meses. 

El agua del río Misisipí, que antes 
era algo clara, fué tornada rojiza por 
causa del lodo arrojado del fondo. 
Aberturas anchas fueron hechas á lo 
largo de la ribera, y al cerrarse otra 
vez, arrojó el agua y el lodo más alto 

que las copas de los árboles. Los barqueros se alejaron 
de la orilla para evitar los peligros de la tierra y muchos 
de ellos fueron sumergidos en las aguas tempestuosas 
que se levantaron en montes de espuma y cayeron pre-
cipitadamente. Otros fueron llevados sobre la tierra pol-
las aguas crecidas y dejados en alto y seco cuando las 
aguas retrocedieron. 

Oscilaciones fuertes han sido sentidas en California, 
las más notables de las cuales son las de 1865 y 1868, 
la última siendo especialmente destructiva. E11 San Fran-
cisco varios edificios fueron derrumbados y muchos otros 
hechos inseguros. El temblor fué también fuerte en 
Oakland, San Leandro, San José, y Redwood City. Fué 
sentido con más ó menos severidad en otras partes del es-
tado. 

Un temblor severo visitó á Charleston, estado de Car-
olina del Sur, en el año 1886, en el cual cuarenta per-
sonas perdieron sus vidas, y un valor de $5,000,000 de 
propiedad fué destruido. 

El Gran Terremoto de California, 
Aunque otros terremotos han causado la destruc-

ción de más vidas, el de Abril 18 de 1906 causó la 
destrucción de más propiedad que cualquier otro de que 
hay registro. 

Este terremoto fué limitado á los condados de la costa 
central de California, San José siendo el centro del te-
rritorio abarcado por sus efectos destructivos. Los va-
lles de Napa y de Sonoma al norte, y los de Santa Clara, 
Pájaro, y Salinas al sur de San Francisco sufrieron más 
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daño, pero los efectos fueron sentidos por los montes de 
la costa desde San Francisco hasta Monterey. Las ciu-
dades dañadas más fueron San Francisco, Oakland, Santa 
Rosa, y San José. Las poblaciones que sufrieron más 
por la visitación del desastre fueron Santa Clara, Los 
Gatos, Gilroy, Palo Alto, Santa Cruz, Monterey, Watson-
ville, Pacific Grove, Salinas, Hollister, Redwood City, 
y Healdsburg. 

CASA MUNICIPAL DE SANTA ROSA, CALIFORNIA, 
Después del terremoto de Abril 1S de 1906. 

San José perdieron diecinueve vidas y más de cinco 
millones de propiedad. En el asilo de Agnew, unas 
pocas millas al norte en el mismo Condado, n o de los 
enfermos perecieron en el derrumbe del edificio. 

Santa Rosa, una ciudad de cerca de diez mil habi-
tantes, sufrió terrible. Se perdieron cincuenta vidas y 

mucha propiedad, por el incendio que siguió el temblor. 
En el valle de Sonoma casi todas las poblaciones fue-

ron destruidas. Ni un solo edificio fué dejado sin de-
rrumbarse en la villa de Sebastopol. La Universidad 
de Leland Stanford fué dañada en la suma de $4,000,000. 

Pero la destrucción más horrenda de las vidas y tam-

LOS T E R R E M O T O S 

LA IGLESIA DE SAN PATRICIO, SAN JOSE, CALIFORNIA, 
Destruida por el terremoto del 18 de Abril de 1906. 

bién de la propiedad fué en San Francisco, la metrópoli 
de California. Según cálculos fidedignos, la pérdida de 
propiedad ascendió hasta la suma de $350,000.000, y la 
de las vidas se puso en 452. El terremoto sucedió muy 
en la mañana antes de que la gente había llegado al 
centro de la ciudad; y así las oficinas y tiendas eran 



cerradas. Por esto se escapó la grande destrucción de las 
vidas que hubiera sucedido si el terremoto había acon-
tecido en otra parte del día. 

Los grabados mostrarán los efectos poderosos del 
temblor y quitarán la necesidad de tratar de describirlos. 

El Sr. P. Barret, uno de los editores del "San Fran-
cisco Examiner," describe su experiencia del terremoto, 
como sigue: 

"He visto todo este horror grande. Estaba con dos 
otros colaboradores del "Examiner" en la esquina de la 
calle, "Market," esperando un tranvía. . . . Uno de 
mis compañeros había contado un cuento ridículo y nos 
estábamos sonriendo. Cesamos de reimos instantánea-
mente. 

"De repente nos hallamos oscilando y cayendo. Pa-
recía que la tierra estaba deslizando de debajo de nues-
tros pies. Entonces vino un movimiento nauseabundo 
que nos tiró en el suelo boca abajo. Luchamos en el suelo, 
mas no podíamos pararnos. 

"Asombrado miré en derredor y vi por un instante los 
grandes edificios bailando locamente. Entonces pareció 
que mi cabeza se rompió con el estruendo terrible que 
llegó á mis oídos. Grandes casas se desplomaban, y nu-
bes de polvo ascendían juntamente con las vigas y la 
albañilería y después descendieron en una lluvia de es-
combros. Oí el sonido de los vidrios al romperse súbi-
tamente. En frente una cornisa de una casa cortó á un 
hombre en medio como si era un gusano.—un obrero que 
iba á su trabajo llevando su comida en el brazo. 

"Por dondequiera los hombres estaban gateando en 



ía calle como insectos. Y todavía continuaba el movi-
miento oscilatorio y nauseabundo de la tierra. Pareció 
cuarta hora antes de que cesara, mas en realidad no fué 
más de tres minutos. El suelo llegó á ser firme otra vez, 
pero apenas nos habíamos puesto en pie cuando otro tem-
blor nos derrumbó al suelo. Los siguientes temblores no 
eran tan fuertes y se podía pararse uno con esfuerzo. 

"Las nubes de polvo ya habían desaparecido: pero fué 
todavía obscuro como el crepúsculo. Vi los ferrocarriles 
sacados del suelo y torcidos de una manera fantástica. 
Vi hendiduras anchas en las calles y el agua brotaba de 
una de ellas. Un olor fatal de gas venía de otra. Los 
postes telegráficos oscilaban y los alambres cayeron en-
redados en la calle lanzando chispes azules al moverse. 

"Del sur venía un clamor bajo, mas horrendo, un 
coro agonizante de séres humanos. Allí en una parte 
malhecha de la ciudad, las casas miserables habían caído 
sobre los habitantes dormidos. Allí por gran parte del 
día un incendió quemaba, de cuyo combustible gran parte 
es demasiado horrible para contemplarse. 

"Lo que sucedió entonces fué el encendió, estallando 
por dondequiera. La onda de destrucción llevaba una 
hacha flamante consigo—agonía y muerte seguían. Pa-
recía que un demonio" llegaba la hacha de prisa de un 
lugar á otro." 

Otra fase de esta calamidad terrible se describe .por 
Carlos Morris, LL. D., en las palabras siguientes: 

"En el día 17 de Abril de 1906, la ciudad era, según 
la costumbre, de fiesta, descuidosa, ocupada, su pueblo 
siguiendo los negocios ó los placeres con energía, 



conforme á su inclinación, y ninguno soñó con los horro-
res que le esperaba. No pensaban más del peligro venidero 
que ios habitantes de Sodoma y Gomorra antes de que la 
lluvia de fuego descendiera sobre sus cabezas. . . 

"Aquella noche, todos, ricos y pobres, enfermos y 
buenos se acostaron con su tranquilidad usual. ¿Soñó 
alguno con el desastre inminente?—Es posible, porque 
dice el poeta, 'Las cosas venideras echan sombra delante.' 
Pero, amonestado en sueños, ó no, probablemente ni 
una sola alma de toda la g ran ciudad fué preparada para 
el suceso terrible tan cerca, cuando á las trece minutos 
después de las cinco de-aquella mañana del 18 de Abril, 
se sintieron las. camas levantadas como por mano de gi-
gante. oyeron el sonido de edificios desplomándose, y vie-
ron todas las cosas de sus cuartos tirad "s locamente de 
aquí por allá, mientras por la ventana entró el ruido del 
terrible desastre de la ciudad. 

"No fué cosa de minutos, sino de segundos, pero por 
toda la costa, por largo tiempo la presa de terremotos, 
temblor semejante jamás se sintió, terror tan súbito jamás 
se despertó, pérdida tan grande jamás aconteció en unos 
segundos de tanto horror. Tres temblores, uno tras otro, 
y la obra del demonio ya fué hecha. La gente se despertó 
para encontrarse tirada de sus camas al suelo, cubierta de 
escombros, perdida en las ruinas, ó pegada agonizante 
debajo de las vigas de sus casas derrumbadas en aquellos 
segundos fatales. Muchos encontraron una muerte 'rá-
pida, si no instantánea, en las ruinas de sus hogares. 

"Aquellos segundos del reino de las fuerzas elemen-
tales habían transformado la ciudad más alegre y descui-
dadosa del continente en una ruina que palabras no 

pueden describir de una manera adecuada. Los que fueron 
capaces de mover, apresuráronse en pánico á través de 
sus pisos que bailaban, sin vestido, sin llevar sus tesoros, 
dominados por el instinto salvaje de salvarse, y se precipi-
taron á la calle para hallar que la tierra misma se había 
entregado á las fuerzas poderosas del interior, y que por 
lugares había sido rompida la tierra misma por hendi-
duras anchas. Nuevos terrores atacaron á los fugitivos 
cuando' nuevos temblores sacudieron la tierra, causando el 
derrumbe de paredes y chimeneas, é inspirándoles algo del 
terror del primer sacudimiento. El más fuerte de los 
temblores posteriores vino á las ocho. Aunque de menos 
poder, que el que causó la destrucción, sin embargo, aña-
dió mucho al pánico y terror de las multitudes. Muchos 
se huyeron á los buques de la bahía y á los montones de 
arena de la playa y al parque de 'Golden Gate.' 

"El terremoto no era más que el principio del desastre. 
En muchas casas hubo lumbre y el combustible echado de 
las casas hechas de madera le dió alimento. En otras, 
encendios fueron emprendidos por los alambres eléctricos. 
Los fugitivos asombrados vieron por aquí y allí en todas 
las direcciones la visión alarmante de las llamas ascen-
diendo hacia el cielo, en contraste con la luz blanca del 
alba que ya estaba mostrándose en el oriente. Estas lla-
mas ascendieron con terrible rapidez de manera que antes 
de la salida del sol había encendios visibles en varias partes 
de la ciudad y la sección de tráfico brillaba hasta el cielo. 

"Durante tres días y tres noches el encendió continuó 
su destrucción, y no fué dominado hasta muy tarde de la 
noche de viernes. Los conductos del agua habían sido 
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rotos y así fué imposible contender con el fuego. En tal 
emergencia se acudió á la dinamita y muchas edificios 
fueron volados á fin de estorbar el progreso de las llamas, 
mas era del todo imposible hacerlo antes de que casi una 
legua cuadrada había sido quemada y prácticamente toda 
la sección de negocio de San Francisco, incluyendo mu-
chas residencias, ó palacios de los millonarios en Nob 
•Hill, se habían tornado en cenizas. 

"El barrio de los chinos de San Francisco, la colonia 
más grande de los celestiales en este continente, se fué lle-
vado como juguete de niños. Cuando el terremoto había 
pasado, ya no hubo esta cueva de vicio y de suciedad. Los 
teatros chinescos, sus templos é ídolos perecieron en la 
quemazón y centenares de los chinos fueron sepultados 
vivos. El pánico reinó supremo entre ellos y se llenaron 
las calles de multitudes aterrorizados, llevando lo que po-
dían salvar de sus posesiones más preciosas. Fué lo 
mismo con los japoneses, entró el fuego y la gente se huyó 
en terror con sus pocos muebles de casa en las espaldas. 

"Tocante al barr io de los chinos, ninguno sabe ni ja-
más sabrá cuán grande fué su destrucción; porque nin-
guno entiende los secretos de esta morada del vicio y del 
crimen, cuyos habitantes cavaron como hormigas en la 
tierra y escondieron sus secretos en sótanos profundos." 

Terremoto en Chile, 
Mientras la noticia del desastre de San Francisco fué 

todavía fresca en la mente del público, despachos cable-
gráficos de Chile t ra jeron nuevas de semejante catástrofe 
en Valparaíso, u n a ciudad de 160,000 habitantes, y el 
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puerto más importante de la costa occidental de América 
del Sur. Según el despacho, hubo dos temblores distintos, 
uno tras otro casi instantáneamente, el segundo comple-
tando la obra del primero. A las ocho toda la ciudad 
pareció oscilar de un punto del compás al otro y en-
tonces sucedió un sacudimiento de tanto vigor que calles 
largas de edificios se derrumbaron á tierra en pocos se-
gundos como juguetes. 

En Valparaíso la acción de los primeros temblores 
duró cerca de tres minutos. Entonces siguieron cuatro 
más sin interrupción. Las luces eléctricas fueron apaga-
das, los conductos del gas fueron rotos, pero los habitantes 
aterorrizados podían ver en la obscuridad el movimiento 
de los edificios macizos de piedra, como un buque en una 
tempestad de la mar. Edificio tras edificio cayó, sepul-
tando sus ocupantes quienes no habían podido de salir á la 
calle. Encendios estallaron en varias partes de la ciudad, 
hasta que desde la bahía parecieron como un horno grande, 
las ruinas negras en relieve contra la luz roja del encendió. 
En poco tiempo el centro de tráfico de la ciudad quedó 
en ruinas. La parte á la largo de la playa comenzó á hun-
dirse, llevando consigo las bodegas grandes, hechas de 
piedra, las cuales señalaron la importancia comercial del 
puerto de Valparaíso. 

Santiago y otras ciudades más pequeñas también su-
frieron muchísimo de este terremoto. Se calcula que mil 
vidas fueron perdidas en Valparaíso y Santiago, y que 
la pérdida de propiedad excedió $250,000,000, que es 
más en proporción á la riqueza del pueblo que la que San 
Francisco sufrió. 
1 2 COMING K I X G , — ( S p a n i s h ) 



Un editor de un periódico religioso publicado en el 
centro del distrito visitado por el terremoto, dice:— 

"Estos son los días en que el mundo se ha olvidado de 
Dios. . . . Mas Dios no se ha olvidado del mundo, mas 
procura volver al mundo á lós sentidos, y enseñar á los 
hombres á pensar en lo que su bienstar eterno depende. 

"Estos agentes destructivos llegan á ser más y más 
alarmantes. La Palabra de Dios dará luz sobre la situa-
ción á todos los que la busquen en ella. Es la hora del 
juicio de Dios. Los juicios de Dios están ya en la tierra 
y el Juicio final debe estar cerca. Estas cosas van á aumen-
tar hasta llegar al colmo de la controversia entre Dios y 
el pecado y el H i jo del hombre viniere en las nubes del 
cielo con los ángeles, para segar la cosecha de la tierra." 

De cierto todo esto sugiere las palabras del profeta 
cuando dice:— 

"Con quebrantamiento es quebrantada la tierra, con 
desmenuzamiento es desmenuzada la tierra, con remo-
vimiento es removida la tierra. Con temblor temblará 
la tierra, como un borracho, y será traspasada, como una 
choza, . . . y se caerá, y nunca más se levantará. Y 
acontecerá en aquel día, que Jehová visitará sobre el ejér-
cito sublime en lo alto, y sobre los reyes de la tierra sobre 
la tierra. . . . L a luna se avergonzará, y el sol se con-
fundirá, cuando Jehová de los ejércitos reinare en el monte 
de Sión, y en Jerusalem, y delante de sus ancianos fuere 
glorioso." Isaías 2 4 : 19-23. 

El editor del New York Witness, escribe :— 
"No es cosa agradable escribir de los horrores que han 

Tenido sobre la raza humana; sin embargo, hay tiempos 

cuando sea necesario, y ahora me parece á ser la ocasión. 
"La terrible catástrofe de California está en los labios 

'de la mayoría del pueblo ahora. Será una maravilla por 
siete días y entonces dará lugar en las mentes de la gente 
en general.á otra cosa extraña." 

Jesús dice: "Y todas estas cosas, principio es de do-
lores." 

La palabra segura de la profecía nos hace saber 
que inmediatemente antes de la venida de nuestro Señor 
del cielo, ha de suceder un terremoto más fuerte que 
alguno experimentado antes desde que "fueron rompidas 
todas las fuertes del grande abismo" en el Diluvio. En 
esta calamidad será envuelto todo el mundo. "Los fun-
damentos de la tierra temblarán. Con quebrantamiento 
es quebrantada la tierra, con desmenuzamiento es des-
menuzada la tierra, con removimiento es removida la 
tierra. Con temblor temblará la tierra, como un bor-
racho; y será traspasada, como una choza." Isaías 
24: 18-20. 

Juan el apostol y profeta habla de este terremoto 
en las palabras siguientes: "Y fué hecho un gran tem-
blor de tierra, un tal terremoto, tan grande cual no fué 
jamás desde que los hombres han estado sobre le tierra." 
"Y toda isla huyó, y los montes no fueron hallados." Re-
velación 16: 18, 20. 

Muchos textos de la Biblia se refieren á esta con-
vulsión que acontece en conexión del día grande y final. 
Aquí es otro pasaje: "Y Jehová bramará desde Sión, 
y desde Jerusalem dará su voz; los cielos y la tierra 
temblarán; mas Jehová será la esperanza de su pueblo, 



y la fortaleza de los hijos de Israel." Joel 3': 10. Sobre 
este punto léase con mucho cuidado Ezequiel 39:19. 20. 

Las islas del océano desaparecerán; los montes serán 
volados; y las obras de los hombres serán mezcladas en 
una vasta ruina. 

Este terremoto es parte de la calamidad que ha de 
venir bajo la séptima plaga, como se registra en la Re-
velación capítulo 16:17-21. La séptima plaga es la última 
de las siete que Dios derrama en juicio sobre los. malos 
de la tierra. El próximo suceso es la venida del Hi jo 
del hombre en las nubes del cielo. 

Que nosotros, habiendo hecho nuestra paz con Dios, 
podamos ser "guardados en el día del enojo de Jehová." 
Que nuestra experiencia sea la predicha por David cuando 
habló de este tiempo, diciendo: "Caerán á tu laclo mil, 
y diez mil á tu diestra: á tí no llegará. Ciertamente con 
tus ojos mirarás; y verás la recompensa de los impíos." 
Salmo 91 :7 , 8. 

€N conexión con la consideración de terremotos, en 
el último capítulo, podemos muy bien presentar 
ahora el asunto de los volcanes y su actividad siem-

pre creciente, qué ahora es tan notable que ofrece materia 
para un estudio detenido y una investigación científica. 

Pedro,- al hablar de burladores que habían de levan-
tarse y burlarse de los argumentos que el fin del mundo 
estaba acercándose, d i jo : "Porque ellos ignoran esto 
voluntariamente, que los cielos fueron en el tiempo an-
tiguo, y la tierra que por agua y en agua está asentada 
por la palabra de Dios; por lo cual el mundo de entonces 

[ 1 8 1 ] 

"COMO descendiste, cuando hiciste terribilidades, 
cuales nunca esperamos, que los montes se oscurecieron 
delante de t í . " Isaías 64:3. 
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pereció anegado por agua. Empero los cielos que son 
ahora, y la tierra, son conservados por la misma palabra, 
guardados para el fuego en el día del juicio, y de la per-
dición de los hombres impíos." 2 Pedro 3: 5-7. 

De esto entendemos que el mundo que fué una vez 
destruido por las aguas del Diluvio, ahora es conservado 
para la destrucción del fuego. 

En la historia de la destrucción de la tierra por agua, 
se nos dice: "Fueron rompidas todas las fuentes del 
grande abismo, y las ventanas'de los cielos fueron abier-
tas." Génesis 7 :11 . 

No solamente descendió la lluvia desde arriba, sino 
que las aguas almacenadas en el seno de la tierra rom-
pieron su prisión, aumentando así la fuerza destructiva 
del Diluvio, y cambiando por completo la faz de la 
naturaleza. 

Esta destrucción por medio del agua se usa por el 
apóstol como símbolo de la ruina que ahora es inminente 
por medio del fuego; que la Palabra de Dios nos asegura 
que de cierto viene. Por tanto debemos creer que el 
Señor no solamente lloverá fuego del cielo, como lo hizo 
sobre Sodoma y Gomorra, sino que también los fuegos 
internos saldrán de las entrañas de la tierra. 

Algo de esto parece ser simbolizado por Isaías en 
el capítulo 34 :9 , donde dice; "Y sus arroyos se tor-
narán en pez, y su polvo en' azufre, y su tierra en pez 
ardiente." En el versículo anterior se declara que es una 
descripción del "día de venganza de Jehová: año de paga-
mentos en el pleito de Sión " 

También el apóstol Judas nos dice (Judas 7) que 

''Sodoma y Gomorra" son puestas por ejemplo "habiendo 
recibido la venganza del fuego eterno"—eterno en sus 
consecuencias. Es verdad que la historia del Diluvio, 
dada en el Génesis, no dice nada de erupciones volcáni-
cas en conexión con la destrucción de las ciudades mencio-
nades, mas el hecho de que los sitios de aquellas ciudades 
ahora están cubiertos por las aguas del Mar Muerto, 
que está 1317 pies debajo del nivel del Mediterráneo, con 
otras evidencias que se pudiesen citar, indica claramente 
que la cuenca de este mar es el cráter de un volcán extinto. 

Teniendo presente que cuando la tierra fué destruida 
por el agua, lluvia no sólo cayó desde arriba, sino que 
el agua salió de abajo; y también, que de la manera 
que fué destruida por agua, así será deshecha por fuego, 
y que Sodoma y Gomorra son puestas por ejemplo, la 
conclusión es razonable que, no sólo cayeron fuego y 
azufre del cielo sobre estas ciudades, sino así mismo el 
fuego salió del seno de la tierra, haciendo la destrucción 
más.completa; porque cuando la tierra cesó de vomitar 
el fuego, aun las ruinas habían desaparecido, engolfadas 
como las compañías de Coré, Datan y Abirom en el 
desierto. 

¿Quién no recuerda de oír con terror por primera 
vez la historia de la destrucción de Pompeya por la erup-
ción del Vesubio, en el año 79 después de Cristo ? Pero 
sucesos más modernos han excedido esto tanto en se-
veridad que han puesto la ruina de la ciudad de Pompeya 
casi en olvido completo. 

No es necesario buscar los anales del pasado para 
aprender de los poderes destructivos encerrados en los 



fuegos internos de la tierra. Tan recientemente como el 
12 de Mayo de 1902, St. Pierre. una ciudad de 30,000 
habitantes, en la isla de Martinica, fué enteramente 
destruida en pocos minutos, no dejando ninguno de los 
que estaban en la ciudad para describir el horror de la 
escena. Trienta mil almas fueron introducidas á la eter-
nidad en un momento, alcanzadas por el destructor, al-
gunas en la quietud de sus hogares, otras en los lugares 

Erupción volcánica de Monte Pelee, Martinica, Mayo 12 de 1902. 

de negocio, y algunas otras todavía,—lástima es decirlo, 
—en las guaridas del vicio. 

Muchas de las descripciones de esta escena, aunque 
vividas, y sin duda exactas en cuanto dicen, faltan de dar 
un rasgo importante del desastre de Mt. Pelee, esto es. 
los gases combustibles, que saliendo del monte se exten-
dieron sobre la ciudad y la bahía, envolviendo en su 
abrazo mortal la ciudad misma y las embarcaciones del 

puerto. Este fenómeno sugiere el tiempo predicho por 
el apóstol Pedro (2 Pedro 3 : 1 0 ) cuando, "los cielos 
pasarán con grande estruendo, y los elementos ardiendo 
serán deshechos." 

Aunque no fué el propósito de los autores, muchas 
de sus descripciones de St. Pierre traen á la mente— 

Aquel día conocido por la inspiración santa, 
cuando con calor ferviente la tierra se derrite, 
y las obras de hombres orgullosos perecerán 
como flores de verano marchitadas en el campo, 
echadas en el horno excesivamente calentado. 

Durante diez días en los primeros de Abril, 1906 el 
Monte Vesubio estaba en espantosa erupción bajo circum-
stancias mas terribles y destructivas que las de alguna otra 
erupción dé este volcán por más de mil ochocientos años. 
Cuatro ciudades y un número considerable de poblaciones 
pequeñas han sido enterradas, mientras más de dos mil 
vidas y propiedades del valor de ochenta y cinco mil 
pesos de oro han sido destruidas. Las ciudades de Bosco 
Trecase, Torre dell' Annunziata, Torre del Greco y 
Ottajano, fueron trastornadas. Otras poblaciones fueron 
abandonadas por los habitantes aterrorizados, y las co-
rrientes de lava llegaron á Pompeva, mientras las cenizas 
cayeron en Nápoles, á distancia de seis leguas, en canti-
dades suficientes para derrumbar las azoteas de casas 
públicas y privadas, destruyendo así muchas vidas en esta 
cuidad. Las erupciones eran notables por la formación 
de nuevos cráteres, por la maravillosa actividad eléctrica, 
—que tiró vastas rocas incandescentes á una altura de 
dos mil pies,—por terremotos tremendos, y por emitir 



tres grandes corrientes de lava, una de las cuales era 
de quinientos pies de anchura. Este río de lava destruyó 
un hotel cerca del cráter, un ferrocarril y en parte el gran 
observatorio real. Se considera esta erupción como una 
de las más terribles desde aquella de 79 D. C. en que las 
ciudades de Pompeya y Herculano fueron sepultadas. 

De la condición de la tierra después de este tiempo, 
dice el profeta: "De generación en generación será 
asolada. . . . Y extenderse ha sobre ella cordel de 
nada, y niveles de vanidad." Isaías 34: 10, 11. 

¿Quién puede leer estas cosas (y muchas historias 
semejantes de desastre pudiesen darse, si el tiempo lo 
permitió), y dudar que por medio de estas visitaciones, 
ó son mandadas, ó sólo permitidas, Dios amonesta 
al mundo de aquel día cuando las islas huirán, y los 
montes no serán hallados, y cuando caerán sobre los 
hombres un grande pedrisco, "cada piedra como del peso 
de un talento ?" 

¿Quién puede oír, ó leer de estas calamidades y no 
pensar que Dios en misericordia amonesta á todos huir 
de la ira que viene, mientras la oportunidad les es con-
cedida ? 
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Las Tempestades y las 

Eí viento de tempestad que hace 
su palabra." Salmo \48:8. "Entonces 
habrá señales en el sol, y en la luna, y 
en las estrellas; y en la tierra apretura 

de naciones, con perplejidad; bramando la 
mar y las ondas." Lucas 2 Í : 25. 

a DEMAS de otras calamidades que han de venir 
sobre la tierra cuando "el día del Señor se acerca," 
naturalmente podamos esperar, según la profecía, 

de oír de tempestades desastrosas por tierra y por mar. 
Sólo es necesario mirar las listas largas de los tornados 
y de las mareas extraordinarias, que son dadas á la prensa 
pública de vez en cuando, para saber que ya estamos en 
flna época de destrucción por estas causas, tal que el 
historia del mundo nunca ha conocido antes. 

T. De Witt Talmage, en un sermón sobre "Wonders 
of the Day,"—los Maravillas de la época,—dado en 1883, 
dijo: "Mas mirad á los ciclones, los ciclones destruc-
tivos. ' A la boca del río Ganges están tres islas,—la 
Hattia, la Sundeep, y la Decan Shahbaspor. En medi-
anoche de Octubre de 1876, el grito en todas estas islas 
fué, '¡Las aguas! ¡las aguas! Un ciclón se levantó y 
tiró la mar sobre estas tres islas, y de una población 

[ 1 8 8 ] 

visto jamás un ciclón? ¿No? Entonces suplico á Dios 

que nunca podáis verlo. 
"Hace pocas semanas estaba yo en Minnesota, donde 

hubo uno de estos ciclones en tierra, que barrió la ciu-
dad de Rochester de sus fundaciones, y llevó, casas, tro-
jes, hombres, mujeres, niños, caballos, y animales grandes 
y pequeños, y los tiró en ruina general. Alzó un tren, 
y lo echó á tierra otra vez, con mano más poderosa que 
la del maquinista, ó del guarda freno. Ciclón en Kan-
sas dentro de unos meses, ciclón en Wisconsin, ciclón 
en Illinois, ciclón en Missouri, ciclón en Iowa. Satanás 
el principe del poder del aire, nunca hacía tales tras-
tornos ciclónicos que ahora hace en nuestro día. ¿No 
tengo razón en decir que uno de los característicos del 
tiempo en que vivimos es desastre ciclónico ?" 

Satanás es "el príncipe de la potestad del aire." Efe-
sios 2 : 2 . Es su placer traer las calamidades sobre la tie-
rra Y sus esfuerzos en hacer esto serán más grandes, 

[ 1 8 9 ] 



y las calamidades serán más terribles cuando nos acer-
camos al fin. Juan habla de esto así : "¡ Ay de los mora-
dores de la tierra, y de la mar! porque el diablo ha 
descendido á vosotros, teniendo grande ira, sabiendo que 
tiene poco tiempo." Revelación 12: 12. 

Mientras Dios tenga una obra que cumplir en la tierra 
•y 'un pueblo que escoger de entre las naciones, la ira 
de Satanás será refrenada. Mas Pablo dice que el pueblo 
que vivirá en los últimos días "aprovechará de mal en 
peor." Cuando los hombres rechazan á Dios, su Espíritu 
y su poder reírenador son retirados del mundo, y Satanás 
tendrá más poder para hacer su propia voluntad mala. 

Este principio se ve claramente en la historia de Job. 
Mientras Dios protegía á Job, el Diablo halló como 
dice: "Le has tú cercado á él, y á su casa, y á todo lo 
que tiene en derredor." Job 1: 10. Pero* cuando el 
Señor quitó su protección, y permitió á Satanás obrar 
su propia voluntad en Job, ordenó á sus fuerzas para 
destruir á Job y todo lo que tenía: Y estos siervos de 
Satanás, no sólo.eran bandidos de los Sábeos y de los 
Caldeos, sino también fuego del cielo, y el viento del 
desierto. 1 

Nosotros sentimos muy poco lo que debemos á Dios 
por su protección que nos ha dado durante toda nuestra 
vida. Cuando ésta se quita y se retira de nosotros por 
completo, como sucederá pronto, entonces Satanás traerá 
sobre la tierra las calamidades más terribles. Ya ha 
comenzado su obra, y el mundo mira con terror á la 
ruina terrífica que ha hecho. 

Se puede llenar muchas páginas con el relato de los 

ciclones terribles que han acontecido dentro de unos pocos 
años recién pasados. Lo siguiente, tomado del "Tribune," 
de Nueva York, Noviembre 12 de 1862, es á punto:— 

"Por todo el país estas tempestades han sido de fre-
cuencia inusual este año y destructivas en extremo. Los 
relámpagos, los huracanes, los tornados, cuentan sus víc-
timas por centenares en los estados del oeste en este 
verano. En varias partes de Europa los mismos fenó-
menos prevalecen, con algunos terremotos en lugares 
donde antes no habían sucedido temblores." 

Las mareas extraordinarias que han inundado dife-
rentes partes de la tierra, son más terribles, si es posible, 
que los ciclones mismos. Estas también se aumentan en 
número. 

Una en el Pacífico del Sur está descrita de la manera 
siguiente por el vice cónsul británico:— 

"¡Qué horrible la vista! Vi las embarcaciones de la 
bahía llevadas irresistiblemente á la mar ; las anclas y 
Jas cadenas no eran más que hilo de coser. En unos 
minutos la corriente que iba para fuera se paró, habiendo 
encontrado una grande onda creciente, que á mí me 
pareció estaba cerca de cincuenta pies de altura, que venía 
•por adentro de la bahía con ímpetu fiero, llevando todo 
adelante de ella en su terrible majestad, trayendo los 
buques consigo, los cuales daban vueltas como si tra-
taban de evitar su destino de destrucción." 

Hablando de estos trastornos, y de la extensión de 
su influencia, el "Tribune" de Nueva York con fecha 
de 12 de Noviembre de 1868, dice: "Las perturbaciones 
de las mareas son las más notables y las más extensas 



de que hay registro. Se dice que su velocidad era cerca de 
mil millas por hora. Las aguas grandes de alta mar del 
Atlántico y también del Pacífico han sido agitadas por 
toda su extensión. Mencionamos especialmente las ma-
reas extraordinarias en St. Thomas, y en las islas ve-
cinas, las cuales eran de cincuenta pies de altura. Dicen 
los que han presenciado estas ondas que el bramido del 
océano es excesivamente espantoso." 

El "Mercantile Journal" de Nueva York, de Noviem-
bre de 1868, dice: "Nuestra vieja madre, la tierra, ha 
obrado con indulgencia algunos caprichos curiosos dentro 
de los diez años próximos pasados, mas la variedad y 
la frecuencia de sus bufonadas han crecido especialmente 
durante sus tres últimos revoluciones anuales. Tornados, 
ciclones por tierra y por mar, inundaciones, erupciones 
volcánicas, y terremotos han llegado á ser de casi diaria 
ocurrencia y de continuo aumentan su intensidad. Más 
aun, abrazan un territorio más extenso y todavía más 
extenso á cada recurso. El último temblor, que devastó 
tanto á América del Sur, se sintió sobre una tercera 
parte de la superficie de la tierra. Tales fenómenos por-
tentosos están llamando la atención seria del mundo 
científico." 

La Palabra de Dios señala otra tempestad grande 
que ha de romper en furia sobre el mundo: "Y cayó, 
del cielo un grande pedrisco sobre los hombres, cada 
piedra como del peso de un talento (como de cien libras): 
y los hombres blasfemaron de Dios por razón de la plaga 
del pedrisco." 

Esta es la última de las siete postreras plagas que 

han de caer sobre los habitantes de la tierra. "Y en-
tonces se mostrará la señal del Hi jo del hombre en el 
cielo, y entonces lamentarán todas las tribus de la tierra; 
y verán al Hi jo del hombre que vendrá sobre las nubes del 
cielo, con poder y grande gloria." Mateo 24: 30. 

El Ciclón en St. Louis, Mo., Mayo 27, 1896, 
Entre las tormentas ciclónicas más destructivas que 

jamás han visitado á los Estados Unidos fué la que pasó 
sobre la ciudad de St. Louis, estado de Missouri, Mayo 
27. 1896. Antes de este tiempo, St. Louis había escapado 
de una manera singular aunque ciclones y tornados 
habían devastado poblaciones y ciudades vecinas. Al-
gunas tempestades, aun grandes, causan comparativa-
mente pocas pérdidas de las vidas, ó de la propiedad, 
porque pasan por un distrito poco habitado, pero cuando 
el ciclón hiere una ciudad grande, los efectos son desas-
trosos en la destrucción de las vidas y también de la 
propiedad. Las dos condiciones fueron encontradas por 
completo en el ciclón que pasó sobre St. Louis. 

La tormenta vino en dos ondas sucesivas, como si 
fueran las dos partes de un gran ejército, bajo el man-
dato de una generalísimo, la segunda excediendo en la 
intensidad de su fuerza y en poder destructivo la que 
le precedió. Como á 1111 ejército se ordena por un general 
resuelto, hacer carga tras carga hasta que gane la vic-
toria, así las nubes tempestuosas de viento llenas de la 
energía de electricidad fueron arrojadas dos veces sobre 
la ciudad hermosa, dejándola al fin con más de doscientas 
vidas perdidas, y cincuenta millones de valor de propiedad 
destruida. 
1 3 COMINO K I X G , — ( S p a n i s h ) 



La primera vez vino un huracán, acompañado de un 
aguacero grandísimo por veinte minutos, inundando las 
calles y los primeros pisos. Entonces siguió un inter-
valo de pocos minutos de descanso, como si el ejército 
que atacaba recibía refuerzos, cuando sucedió un tornado 
terrífico que duró sólo pocos minutos, pero en este tiempo 
tan corto la ciudad fué cambiada tanto que quedó casi 
imposible de reconocerse. Los árboles de las plazas 
fueron quitados como sacate ante la hoz del segador, en 
una plaza sólo quedaban seis árboles. Las residencias 
magníficas y bien construidas de los ricos fueron despeda-
zadas lo mismo que las vecindades de los pobres. Escue-
las, hospitales, iglesias, estaciones ferrocarrileras, fábri-
cas,—todos fueron arruinados, derrumbados, destecha-
dos, ó demolidos, y enteramente llenados de corrientes 
de aguas deslumhradas que descendían como si las ven-
tanas del cielo fueran abiertas. Si alguna cosa escapó 
sin daño, pareció más como un capricho de espíritu malé-
volo que como de falta de poder para destruir. 

La escena en su grandeza solemne, y el terror uni-
versal que inspiró, fué tal que ha tocado á pocos en 
este mundo la oportunidad de ver. El aire era lleno de 
escombros de toda clase. Objetos de toneladas de peso 
eran tirados por el aire aparentemente con la misma fa-
cilidad de los que pesaran pocas libras. Las calles eran 
bloqueadas contra el paso, y una red de alambres mez-
clados que habían caído de los postes telegráficos y tele-
fónicos se extendió sobre todo. 

El incendio estalló en muchas partes, y como los 
bomberos eran impotentes, sólo la lluvia, que descendió 

á cántaros, rescató la ciudad de destrucción completa. 

Los navios y toda clase de barco de río, expuestos á la 
furia de la tempestad, fue-
ron desmantelados, ó volca-
dos y hundidos, llevando á 
sus tripulaciones á un sepul-

cro de agua. 
L a f u e r z a 

e x c e s i v a del 
viento se pue-
de ver en el 

La Iglesia Presbiteriana de Lafayette Parle. hecllO de que 
el acceso á la gran 

puente de Eads, una construcción de piedra y de acero 
hecho para durar para siempre, fué destrozado por la 
tempestad, y aun las rejas de hierro fueron llevadas por 
el viento. 

Ninguna len-
gua puede decir, 
ninguna p l u m a 
registrar los te-
rrores de aquellos 
pocos minutos y 
lá noche de horror 
que siguió. Los 
muertos e s t a b a n 
por dondequiera. 
Los heridos, mu-
chos de los cuales La tempestad en la puente de Ead. 



fueron cubiertos por los edificios caidos, ó cogidos por 
las maderas y otros escombros, llamaban lastimosamente 
por el socorro. Gente distraída buscaba sus amigos. El 
duelo por los muertos y los regocijos de familias reunidas 
fueron mezclados de una manera extraña. 

Cuando alboreó la mañana siguiente, la ciudad pre-
sentó un aspecto de devastación que excedió á cualquiera 
cosa registrada de una ciudad que jamás sufrió visitación 
de semejante cosa. En el este de St. Louis cien personas 
fueron muertas. En este caso, como en muchos otros, 
vemos "el viento de tempestad que hace su palabra," y 
podamos esperar que, cuando los juicios de Dios están 
en la tierra los habitantes aprenderán la justicia. Véase 
Isaías 26 :9 . 

La Destrucción de Galveston. 

Un huracán terrible que descendió sobre la ciudad de 
Galveston, Texas, el Sábado del 18 de Septiembre de 1900, 
causó la muerte de miles de personas y la destrucción de 
propiedad del valor de millones de pesos. También hizo 
mucho daño en otras partes del estado, matando cente-
nares de hombres y dejando la ruina en su estela. 

La tempestad se aproximó á la isla en que está situada 
la ciudad y se echaron las ondas inmensas sobre las casas 
y sus habitantes mientras descendió la lluvia á cántaros 
del cielo. El viento soplaba á razón de ciento y cincuenta 
kilómetros por hora y en el corto espacio de cuatro 
horas el sitio entero de la ciudad fué cubierto de agua. 
Las casas de nogicio, las iglesias y las residencias, cedieron 
delante de la tempestad y fueron derrumbadas, ó daña-

das de manera que no sirvieron más sin ser renovadas por 

completo. 
Galveston tenía algo de cuarenta mil habitantes de 

los cuales pereció casi la cuarta parte, ahogados en el agua 
que ascendió hasta cinco pies de altura en la parte más alta 
de la ciudad, ó enterrados en las ruinas de sus casas. Una 
noche de tanto horror no tiene registro en las páginas 
de la historia. Frecuentemente el abrigo en que unas fa-
milias se habían refugiado sería llevado por el diluvio que 

Buscando los cadáveres después del huracán de Galveston. 

corría por todas las calles, y veintenas de personas serían 
echadas en las aguas fatales de la noche obscura. Padres 
y madres tuvieron que presenciar la muerte de sus hijos, 
sin ia posibilidad de salvarlos: esposos perdieron á sus 
esposas y esposas, á sus esposos; y familias enteras fueron 
llevadas debajo del agua en un momento. 

Escenas conmovedores sucedieron también en el día 
siguiente cuando los sobrevivientes podían ver cuan 



grande fué la calamidad y tal vez encontraban á sus 
amados muertos y desfigurados entre las ruinas de sus 
hogares. 

Jamás será conocido la pérdida exacta de esta cala-
midad. pero doce días después del desastre se publicaron 
los datos siguientes:— 

Muertos identificados 4-754 
Muerto" no identificado::- •.. 300 
Los perdidos 2,000 

T o t a l '-7,054 
Muertos en otros partes del estado deTexas 1,044 
Muertos en otra isla cerca -63 

Total grande 8,661 

La isla mencionada arriba está situada á una distancia 
de diez leguas de Galveston y contenía mil habitantes. 
No permaneció ni una sola casa y se hallaron más de 
cuatrocientos cadáveres después de pasar la tempestad. 
La destrucción de propiedad se calculó en la suma de 
$5,000,000. 

El Ciclón en Bradshaw, Neferaska, E U A , 

Como ilustración de los ciclones que con frecuencia 
visitan algunas partes de los Estados Unidos, uno que 
ocurrió en Junio 13 de 1890, por el cual la población 
de Bradshaw, Nebraska, fué destruida, puede ser citado. 
Era en la tarde de un día de calor intenso, y ni un zéfiro 
el más suave movía el aire. S in anticipación de casi un 

momento vino un golpe fuerte de aire frío, seguido por 
una tormenta de granizo, y entonces el ciclón. Hirió 
la tierra una legua al suroeste del pueblo, pasó hacia el 
noreste, y se levantó una legua mas allá de la población. 
La aldea fué una ruina completa, solamente tres casas 
quedaron de un pueblo de cuatrocientos y cincuenta habi-
tantes. El surco de este ciclón era como de á un kilo-
metro de anchura. Casi todo el ganado y las aves domés-
ticas en su estela fueron muertos, y pareció una maravilla 
de la providencia divina que, en medio de esta destruc-
ción terrible,, solamente una persona fué muerta y tres 
heridas mortalmente. 

La Marea Extraordinaria en el Japón. 
El imperio del Japón, que se compone de islas, fre-

cuentemente sufre por terremotos, los cuales son seguidos 
generalmente por mareas extraordinarias, y como hay 
costa muy larga, y muchas islas pequeñas y bajas, que 
son densamente pobladas, la pérdida de vidas por estas 
causas es á menudo grande. El grupo entero de las islas 
japonesas es de origen seísmico, y las poderosas fuerzas 
internas que dieron existencia á las islas todavía obra 
de una manera que trae frecuentes calamidades sobre el 
pueblo. En 1882 la mar deslavó ciudades enteras, y mi-
llares de personas perecieron. Mas el desastre sobre-
pujante que ha venido al Japón en tiempos modernos fué 
experimentado en Junio 15 de 1896. La onda seísmica 
hirió la costa con más fuerza en la población de Ka-
maishi, cerca de trescientos millas al norte de Tokio. 
Treinta millas de la costa fueron barridas por la onda 
poderosa, y por toda esta distancia todas las señales de 



E L REY O U E V I E N E . 

Marea en 

pero la mayor parte quedaron, medio 
enterrados, dando á las autoridades 
la penosa tarea de recoger los restos y 
enterrarlos. Un testigo de vista de la 
escena la describe como "desespe-
rada é indeciblemente horrible." Peo-
nes fueron buscando entre las ruinas 
los cadáveres, estimulados á esfuer-
zos mayores por la expectación de 
recompensa. Los cadáveres recogidos 
fueron arreglados en líneas largas 
para la identificación. Grandes ban-
dadas de cuervos, atraídos por la 

Quitando 

los muertos en 

Shizuhaw. 

habitación humana fueron taladas en la tierra hasta el 
punto que se extendió la ola. 

Los edificios del Japón son frágiles por lo general, 
y por tanto ofrecieron poca resistencia á la onda impetu-
osa. Treinta mil personas perecieron á este tiempo. La 
onda en su retirada llevó varios muertos á la alta mar, 

peste, revoloteaban cerca y se festejaban casi sin in-
terrupción en los cuerpos de los muertos. 

Tales escenas no son raras en el Japón, y parece que 
la mar es arrojada sobre la tierra con una frecuencia 
creciente, infligiendo la desolación en un pueblo entera-
mente sin recursos. La probreza obliga á los sobrevi-
vientes reedificar en los mismos lugares. 

Hace ya cerca de cuarenta años que había ciertos vien-
tos que en los trópicos soplaban continuamente, y con 
tanta certidumbre, por seis meses del año en una direc-
ción, y por los otros seis en la dirección opuesta, que 
los dueños y capitanes de buques confiaban en ellos para 
llevar sus embarcaciones por los calmazos cerca del ecua-
dor, y calculaban en venir debajo de su influencia al al-
canzar ciertos grados de latitud y longitud, siendo lle-
vados rápidamente al norte ó al sur cierto número de 
grados dentro de un tiempo fijo, por dichos vientos. 
Basando sus cálculos en el tiempo necesario para atra-
vesar el océano, fijarían así sus precios de carga. Por 
esto estos vientos fueron llamados vientos de tráfico. 

Mas como cuarenta años hace que estos vientos lle-
garon á ser inciertos y variables. En vez de encon-
trarlos dentro de ciertos grados de latitud, frecuente-
mente se los encontrarían mucho más al norte ó al sur. 
y por lo general débiles é inciertos. Muchas veces un 
capitán no los encontraría en ningún lugar, y su viaje 
sería prolongado tanto que llegaba á ser sin provecho 
alguno. 

Cerca del tiempo en que estos vientos comenzaron á 
faltar y hacerse inciertos, el gran tifón, encontrado en 



ciertas estaciones del año en la Mar de China, también 
mostró síntomas de desaparecer. Antes era cosa rara 
que un buque navegara este mar y escapara de con- ' 
tacto de estos vientos destructivos que soplaban sobre 
las aguas con fuerza irresistible. Pero ahora tifones son 
tan poco comunes que son asuntos de noticia para la 
prensa cuando son encontrados. 

.Cuando los "vientos de tráfico" empezaron á cesar, y 
las estaciones fijadas de los tifones de la Mar China 
fueron interrupidas, los ciclones comenzaron sus ca-
rreras en la tierra, y en cuanto han pasado más años, han 
llegado á ser más terríficos y destructivos; porque "el 
príncipe de la potestad del aire," Satanás, ya se permite 
ordenar estos elementos como instrumentos de destruc-
ción con más empeño cuando "el gran día de Dios" ya 
se aproxima, y el Espíritu de Dios se retira más y más 
de la tierra. Por esto Satanás se deja, casi sin refrenarse, 
para cumplid-sus planes y deseos de la destrucción de las 
vidas y de la propiedad del mundo. 



GUERRAS Y RUMORES. 
" Y oiréis guerras y rumores de guerras." Mateo 24:6. 

/ í í j J L Salvador, antes de describir la condición del 
mundo á su segunda venida, declara que "serán 
guerras y rumores de guerras," y que "nación se 

levantará contra nación, y reino contra reino." Mateo 
24: 6. Esto indica que cuando el tiempo para el regreso 
del Señor ya está cerca, las . , 
naciones del mundo estarán J 
prepárando los instrumentos 
de guerra con mucho em-
peño. 

En este capítulo se 
mués t r a n ejemplares 
de los buques de gue-
rra de las escuadras 
del mundo. Estos re-
presentan una rama 
de la guerra moderna, 
y hacen evidente las 
preparaciones estupen-
das de guerra que ya 
son hechas por las na-
ciones del mundo. 

El buque de guerra 
"Oregón" de la escua-

dra de los Estados Uni-
dos en su viaje notable 

del Pacifico al A náu-
tico, durante la gue-

rra Hispano-
Arnericano. 



2 0 Ó E L ' R E Y Q U E V I E N E 

El mundo ha sido un gran campo de batalla, donde 
los fuertes y los débiles luchaban por la supremacía. 
Naciones se han levantado por pelear y derramar sangre, 
se han sostenido por. la espada, 
y han caído de la misma manera 
de que se levantaron. Los 
corazones de los hombres no 
han sido cam-
biados por el 
curso del tiem-
po, y lo que 
hacían las 

Buque de guerra "Iowa," de 
la escuadra naval de los Esta-

dos Unidos. Bajo el coman-
dante llobley D. Evans, "el 

capitán belicoso." 

c iones pasa-
das, esto hacen 
las de h o y 

día y ya están preparándose como nunca antes para 
obrar con más terribles efectos en lo sucesivo. Como 
miramos al mundo de hoy, es imposible no recibir im-
presiones hondas al ver las preparaciones notables que 
las naciones de la tierra están llevando á cabo, los cuales 
preparativos exceden por mucho lo que el mundo jamás 
ha visto antes. 

Comenzando con la Revolución Francesa en 1789, y 
acabando con la batalla de Waterloo en 1814, Europa 
experimentó las guerras napoleónicas, que fueron las 

más terribles jamás conocidas 
en su historia. Pero los ejérci-

tos y las prepa-
raciones de gue-
rra en Europa en 

El Monitor con doble torre, "Mantonomoh," de la escuadra 
de los Estadox Unidos. 
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la actualidad son más extensas que las que tenía Europa 
en aquel tiempo. Nao león condujo muchas de sus ba-
tallas más famosas con un ejército que á los ojos de un 

europeo de hoy aparecería ridiculamente pe-
queño. E11 la batalla de Austerlitz, donde 

ganó una de sus victorias más no-
tables, su ejército no contaba más 
de 75,000 hombres. Su gran 

campaña en Rusia se empren-
dió con un ejército de 450,000 
soldados. En la batalla de Lep-
sic, llamada "la Batalla de las 
Naciones," eran 136,000 hom-

"oid ironsides." bres de tropa francesa opuestos 
Buque de guerra ' Constitution," tipo 1 1 

de buque de guerra hace £ 2 ^ 0 , 0 0 0 d e IOS a l i a d o s . S u 
. cien anos. ° ' 

fuerza en Waterloo, su última batalla, consistió de cerca 
de 75,000 hombres. ¡Cuán pequeños tales ejércitos pare-
cerían en comparación con los ejércitos de hoy día! De 
las cinco potencias continentales de Europa,—Francia 
Rusia, Alemania, Austria-Hungría é Italia.—cada una 
de ellas tiene 
un e j é r c i t o 
r e g u l a r de 
c e r c a d e 
1,000,000 de 
so ldados , y 
en tiempo de 
necesidad to-
dos los ha-

Buque de guerra Missouri. -
hitantes v Fué casi a r ru inada por una-explosión mientras t iraba 

»1 MaBCO, Abril 13 de 1904. 



roñes que pueden llevar armas se pueden mandar al 
campo de batalla. 

La Gran Bretaña está igualmente preparada para la 
guerra, y su ejército numera 450.000 hom-
bres, pero su más grande manifestación 
de poder para hacer guerra es su es-
cuadra naval. Las escuadras de 
todas estas naciones se aumentan de 
continuo, y es un hecho bien cono-
cido que más de sententa- y cinco 
por ciento de las 
rentas públicas de 
e s t o s países son 
gastadas en 
p r e p a r a c i o -
nes para la 

g r e r r a - h * s : « r * * 
Las potencias pequeñas de Europa S ^ T ^ 

1110 e S P i m i L y h a n ^ « t a d o sus ejércitos en proporción 
con su tamaño y sus habitantes, lo 
mismo que las grandes naciones. 
Hoy día Europa es un vasto 
campo guerrero, y los jóvenes de 

las naciones son tomados 
de los trabajos de la paz y 

puestos en las 
barracas ó los 

cuarteles,don-
de, en la vida 

^ • « - s a s * * - - . . d e ™ ° > . 

cruel y con-
preparación 

reciben una educación distintamen.e 
traria al cristianismo. Tal vez la 
de guerra más extensa, y la que 
es una verdadera sorpresa al 
mundo, ha sido hecha en 
los años recientes por el 
J a p ó n . Hace trienta 
años el Japón 
fué desconocido 
como potencia 
militar; p e r o 
h o y e S u n o d e J/a'e de vapor del Kaiser, "Hohenzollern." 

los grandes poderes militares del mundo,—una nación 
que ninguna de las potencias euro-

peas considera como antagonista 
desp rec i ab le . En actividad 

naval solo es inferior á Ingla-
terra. Por causa de su ejem-

plo y especialmente por cau-
sa de su victoria sobre la 

China, este último país, 
b a j o la dirección de 

Rusia, hizo grandes 
preparaciones para la 
guerra, la cual final-
mente se rompió en 
Febrero 9 de 1904. 
¿Qué significa el he-
cho de que estas na-
c iones paganas se 

Buque de escuela naval, "St. Vincent," de la 
Gran Bretaña,. 

1 COMISO KING,— ( S p a n i s h ) 



desarrollan tan súbitamente en potencias de tanto poder 
militar? ¿No es porque están preparando para el gran 
drama, el último de la historia de este mundo ? 
El profeta Joel, mirando á este tiempo, 
exclamó, "Pregonad esto entre las gentes, 
divulgad guerra, despertad á los va-
lientes, llegúense, vengan todos los 
hombres de guerra; haced espa-

E1 torpedero á flote. E 1 a t a q u e d e b a j o ^ a g u a 

El torpedero submarina, "Holland." 

das de vuestros azadones, y lanzas de vuestras hoces: 
. diga el flaco: Fuerte soy. . . . Las gentes se des-

pierten, y suban al valle de Josaíat; porque allí me 
asentaré para juz ( gar todas las gentes de al derredor. 

Echad la hoz. porque la mies está 
ya madura." Joel 3 : 9-13. 

Juan, el Revelador 
al describir el mismo 

tiempo, d i c e : 
"Y las nacio-
nes s e h a n 

*""" airado, y t u 
tiuque a<Tg¡j.77ra francés. 

ira es ya venida, y el tiempo de los 
muertos para que sean juzgados, y 
para que des el galardón á tus 
s i e r v o s los profetas y á 
los santos, y á los que 
temen tu nombre, á los pe-
queños, y á los grandes, para 
que destruyas los que destruyen 
la tierra." Revelación 11:18. 

Las naciones ya se han airado. Son 
celosas la una de la otra, 
cada una teme que la otra 
gane alguna ventaja en 
poder, en el comercio, ó 

•en el aumento de territo-
rio ; por tanto, la moviliza-
ción de ejércitos y la fabri-
cación de los instrumentos de guerra que destruyen de 
una manera acertada y maravillosa. Francia y Alemania, 

que odian la una á la otra con inten-
sidad, han buscado alianzas hasta 

que Europa ya está dividida 
en dos grandes f u e r z a s 

opuestas. Las na-
ciones de Europa 
tienen hambre de 
terreno, que les ha 

inducido á re-
p a r t i r el A f -

-—— rica p o r fuer-
Buque de guerra, "Infanta Haría Teresa," de la escuadra española. 

Destruido en la guerra Hispano-Americana. 

Buque insignia, "Zaragoza," de la escuadra 
mexicana. 



za y á ocupar la China. No hay casi ninguna isla 
del océano, desde la magnífica isla de Madagascar hasta 
el punto más chico de tierra en los mares del Sur, que 
no había sido ocupado por fuerza por alguna potencia 
europea dentro de unos pocos años recién pasados. Aun 

el pueblo de los Estados Unidos 
ha cogido el espíritu de expan-

sión y de conquista, y es 
dudoso si su ambición será 

satisfecha con las 
Indias del Oeste 

las Islas Filipinas. 
En tal estado de las 

cosas del mundo, se puede esperar grandes preparaciones 
para la guerra,—se puede esperar "guerras y rumores 
de guerra." Hoy el rumor es, Rusia se prepara para 
invadir Turquía; mañana, que su poderoso ejército 
pronto forzará los pasos de los Himalayas para invadir 
la India británica. Otra vez la hostilidad de Alemania • 

Buque de guerra, "El Nueve de Julio," de la 
escuadra de Argentina. 

y Bretaña les conduce casi al 
la guerra. Ya en turno Fran-
Bretaña gruñen la una á la 
to, ú otras complicaciones en 
la Africa. El Imperio de 
Austria-Hungría está al 
punto de disol-
verse ; los debates 
en su parlamento 
son transformados en riñas 
sangrientas entre miembros. 

punto de romper 
eia y la G r a n ' 
otra sobre Egip-

Buque de guerra. "Dándolo," de la 
escuadra de Italia. 

le estorba en su pro-

La parte del Sur de Alemania no está contenta con su 
posición subordinada en el imperio; los socialistas son 
muy activos, y el nihilismo se para en las tinieblas con 
la daga lista para dar el golpe | mortal á cualquier 
rey ú hombre de estado que 
pósito. El papa, León 
XII I antes de su 
muerte, ayuda-
da por el vas-
to. cuerpo de 
los clérigos 

católicos ro-
manos f u é Crucer0 protegido, "Yoshino," de la escuadra japonesa. 

proyectando en secreto el trastorno del reino de Italia, y 
la restauración del poder temporal del papismo, y el 
recobrar su posición como árbitro de los asuntos de 
Europa. ¿Es cosa extraña que bajo tales circunstancias 
hubiesen "guerras y rumores de guerra?" Los Estados 
Unidos se afectan por el espíritu de los tiempos signi-
ficantes. Tiene su "Doctrina Monroe," que es muy ofen-
siva para algunas de las potencias de Europa, y su man-
tenimiento sólo se puede efectuar por ejércitos y buques 
de guerra. Por esto "una política vigorosa extranjera" 

se favorece, y una marina 
fuerte se prepara, y los 
oficiales de puestos altos 

de los Estados 
Unidos favorecen 

n a u m e n t o 
del ejército re-
gular. 

Buque de guerra armado, "Chen Yuen," de la escuadra de China. 



Es el propósito fijo del 
gobierno de los Estados 
Unidos no permitir á nin-
gún poder de Europa, que 
ya no tiene colonos en este 
hemisferio, ganar algo de 
territorio en este continente, 
y un esfuerzo para hacer-
lo de parte de alguna po-
tencia avara extranjera ó 
europea, puede en cualquier 
tiempo resultar en guerra 
con los Estados Unidos. 

Las naciones no hacen 
tantos preparativos para la 
guerra sin propósito. Una 
nación no puede ocuparse 

siempre en armarse sin pelear ninguna vez. En algún 
momento la tempestad se romperá en toda su furia, y 
las guerras del pasado serán insignificantes en compara-
ción con este conflicto inmenso. En la lucha grande y 
final, los "fuertes de Jehova" tomarán parte. (Véase 
Joel 3 : 1 1 ) . Di-
ce otro profeta: 
"¡Ay! multitud 
d e m u c h o s 
pueblos , que 
sonarán, como 
s o n i d o de la 
mar; y murmu-
llo de naciones B"QUe de "Uerra mso¡ "p<*>opoulousk." Rundido por 

una mina frente de Puerto Arturo, Abril 13 1004. 

Torrecilla de arti-
lleros de un buque 

de guerra mo-
derno. 

hará alboroto, como murmullo de muchas aguas. Pueblos 
harán ruido á manera de grandes aguas: mas reprenderlo 
ha, y huirán lejos: serán ahuyentados como el tamo de 
los montes delante del viento, y como el cardo delante 
del torbellino.'' Isaías 17: 12, 13. 

En varias ocasiones pareció que fué imposible evitar 
una guerra general de Europa; pero un arreglo ha sido 
efectuado pronto y las potencias se han aquietado para 
vigilar el uno al otro como antes. ¿Por qué es esto 
así ?—Por la razón de que Dios tiene una obra que hacer 
en el mundo antes de que se rompan tales hostilidades. 
Los ángeles de Dios están deteniendo los vientos de la 
guerra hasta que "los siervos de Dios" sean "sellados en 
sus frentes." Revelación 7 : 3 . 

Mas no será tiempo largo hasta que "los rumores 
de guerra" serán trocados en la guerra misma—guerra 
terrible y espantosa—y ninguno de los que no ha puesto 
su confianza en Dios será seguro, cuya esperanza 110 está 
fundada en otro mundo que éste, esto es, en el mundo 
nuevo, donde morarán los justos. Véase Mateo 5 : 5 ; 
2 Pedro 3 :13 . • 

Antes de aquel tiempo dichoso, no cesarán las guerras, 
ni reinará la paz sobre la tierra desde la salida del sol 
hasta su puesta. 



LA ANGUSTIA 
DE LAS 
NACIONES 

" Y en la tierra apretura de naciones, 
con perplejidad." Lucas 2 í : 25. 

J f OS tiempos que han ele preceder la venida del Señor, 
tendrán evidencia suficiente de que él está cerca, 
aun á las puertas. Han de ser señales en los cielos 

—el obscurecimiento del sol y la luna y la caída de las 
estrellas. También han de ser señales en la tierra el 
pecado, la maldad, y la incredulidad hasta un grado no-
table. Ejércitos vastos en preparación para la batalla 
han declarado que las naciones están enojadas. De 
todas estas cosas hemos de entender que la ira de Dios 

pronto será derramada. 
De las naciones el Señor 

ha dicho que tendrán "an-
gustia" con "perplejidad." 
Una ojeada á las naciones 
de la tierra hará aparente 
á cada inteligencia que tal 
condición prevalece hoy día, 
y los hombres de estado del 
mundo están en la perple-
jidad de como aliviar esta 

Soldadas Americanos. angUStia, Ó apretura. 
[216] 
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Una de las causas principales es el militarismo que 
prevalece que produce la ansiedad de dos modos: Pri-
mero, por retirar tanta gente de las ocupaciones de paz, 
poniendo su labor sobre las mujeres mientras los hom-
b r e s están 
ociosos en el 
campamento; 
segundo, por 
causa de las 
contribucio-
nes enormes 
por medio de 
las cuales se 
sostienen los 
ejércitos in-
m e n s o s de 
las naciones. 
Todas las na-
ciones de Europa gimen bajo estas dos cargas que re-
sultan de tal condición. 

Este militarismo excesivo, y su carga enorme por 
consecuencia, tiene su origen al tiempo de la Guerra 
Franco-Prusiana de 1870-71. Francia había sido el 
primer poder militar, mas al medir espadas con Prusia 
fué vencida. Prusia llegando á ser así de súbito grande 
y poderosa, la cabeza del Imperio Alemán, exigió de 
Francia una pena severa. Una vasta suma de dinero 
y las dos provincias de Alsacia y Lorena fueron tomados 
por Alemania. Esto hirió hondamente el espíritu na-
cional de Francia, y una determinación de posesionarse 
otra vez de estas provincias la ocupó. 



La rapidez con que Francia se recobró de la derrota 
de aquella guerra terrible, asombró al mundo. Ale-
mania, alarmada, aumentó su ejército. Entonces Francia 
aumentó el suyo. Así comenzó la carrera. Alemania 
hizo alianza con Austria. Después la alianza triple, de 
Alemania, Austria-Hungría, é Italia fué formada. Por 
las estipulaciones de esta alianza estas potencias fueron 
obligadas á sostener grandes ejércitos. Francia, aislada 
y amenazada por todos sus vecinos inmediatos, finalmente 

formó alian-
za con Rusia. 
Por esto el 
a r m a m e n t o 
de todas es-

naciones, 
las rentas 

n e c e s a r i a s 
a r a soste-

nerlo, s i g u e 
su curso. Las 
d e m á s na-
ciones, al ver 

el conflicto inevitable, y la necesidad de ser listas, han au-
mentado sus armamentos, y las contribuciones necesarias 
son añadidas. 

Los hombres de estado de estas naciones, sabiendo 
que con las armas y los ejércitos del presente no podrá 
menos que ser la destrucción en escala espantosa, están 
haciendo esfuerzos extraordinarios para evitar las gue-
rras, mas, no obstante, la expectación del conflicto es tai 

Soldados francesas. 

Movilización posible en caso de gue r r a , 3,000,000. 
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que desde el palacio del rey hasta la cabaña del peón, 
hay temor constante de una lucha tremenda. 

Otra fase de la perplejidad de las naciones cabe en 
el hecho de que estas potencias que están en alianza se 
d e s c o n f í a n 
mutuamente, 
cada una sos-
pechando que 
la otra trata 
d e contraer 
alianzas s e-
c r e t a s . El 
sentido de las 
naciones, las 
u n a s hacia 
las otras, se 

expresa bien Soldados alemanes. 

en las pala- Movilización posible en caso de guerra. 3,975,000. 

bras del poeta describiendo Fitz James y Red Murdock, 
su guía, al ascender el monte juntos:— 

Celosos y malcontentos, pasaban por delante. 
Taciturnos ambos, el uno por otro vigilante. 

Tal condición de tensión en los asuntos nacionales 
no puede resultar en otra cosa que en apretura de na-
ciones. 

Otra causa de la perplejidad íntimamente relacionada 
con lo anterior es la falta de satisfacción de las masas 
del pueblo de Europa, y también hasta un grado, de 
todo el mundo, ó con el sistema actual del gobierno, ó 
con el modo de que está administrado. 
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Antes de la Revolución Americana, la idea de que 
el pueblo común tenía derechos fué limitada á unos pen-
sadores avanzados. Someter el cuerpo á las demandas 

del rey y el 
alma al sa-
cerdote, era 
la ley supre-
ma y el único 
deber de la 
g-ente común. 
En 1776 una 
época nueva, 
—una época 
d e 1 pueblo 

. . , . „ . a m a n e c i ó . 
Soldados de A-ustna-Hxpigria. 

Movilización posible en caso de la guerra , 1,240,000. L a l ibertad 
echada del Mundo Antiguo por la persecución, huyó á 
las regiones desconocidas de América, y allí emprendió 
la defensa de los derechos del pueblo. Reclamó el der-
echo de establecer una iglesia sin papa y un gobeirno sin 
rey. Europa se sintió la reacción de este movimiento, 
y la Revolución Francesa, el suceso más notable de la 
historia moderna, fué adelantada por él. Desde aquel 
tiempo el espíritu de libertad, aunque á veces abatido y 
oprimido, ha ganado terreno en Europa. A veces, como 
en el año 1848, ha barrido reyes de sus tronos y papas 
de sus altares. 

Al presente los reyes y ios sacerdotes están procu-
rando apretar su poder sobre el pueblo, y el resultado 
es un espíritu de oposición á las condiciones de lo actual. 
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Soldados italianos. 
Movilización posible en caso de la guerra, 2,200,000. 

Los nihilistas 
de Rusia, los 
comunistas y 
a r a r qu i s t a s 
d e Francia, 
de España, 
de Italia, son 
partidos d 
público e x -
tenso, que á 
veces por me-
dios honora-
bles, pero fre-
cuen t emente 
por los peores medios concebibles, tratan de sacar 
un nuevo orden de las cosas. La clase mejor de estos 
agitadores proponen en sus parlamentos, y en otros modos 
legítimos, conseguir más amplia libertad; los peores de 

ellos usan la daga y la dinamita 
para aterrorizar á los reyes y 
ganar así lo que desean. 

El sentido de inquietud ha 
cruzado el Atlántico, y se di-
funde extensamente por los paí-
ses del continente americano. 

Las agregaciones maravillo-
sas del capital, popularmente 
llamadas, "trusts," por lo cual 
las negociaciones y sus ganan-
cias han sido concentrades en 

- , Docas manos, necesariamente ar-
Soldados españoles. r ' 

Movilización posible en caso de la guerra, 480,000. 



Soldados rusos. 
Mivilización posible en caso de guerra, 3,400,000. 

ruinan miles 
de hombres 
de capitales 
m o d e r a d o s . 
L o s traba-
j a d o r e s no 
c r e e n que 
1 a s recom-
pensas del 
trabajo, ni de 
ensayos ho-
norados son 
j u s t a m e n t e 

distribuidas. Los hombres pensadores, que han es-
tudiado la historia de manera que entienden su filoso-
fía, consideran que los tiempos son semejantes á los 
años más inmediatos antes de la Revolución Francesa; 
y por tanto esperan un levantamiento terrible en un fu-
turo cercano. La inquietud es universal, y la inquietud es 
el precursor seguro de la revolución. 
Con las naciones co-
ligadas por alianzas, 
cargadas de deudas 
enormes, y que se au-
mentan todavía más 
por causa de las pre-
paraciones extensas 
para la guerra, aña-
diendo así deuda á 
deuda; con la envidia 
universal apoderán-
dose de las naciones: 

japonesas.—Sin cálculo hecho. 

Nota.—Las cifras que muestran los recursos militares en este capítulo 
cuentan los varones capaces de llevar armas en los países respectivos, y son 
sacadas del "World's Almanac." 
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con los hombres de estado al fin de sus recursos para 
saber como guiar los buques de estado por medio 
de las rocas que amenazan despedazarlos; y con 
la inquietud del pueblo 
no satisfecho 
y frecuente-
mente rebel-
d e, l a s na-
ciones de la 
tierra en el 
día de h o y 
son llenas de 
la "apretura" 
y la "perple-
jidad" q u e 
fueron p re -
d ichas por 
nuestro S e-
ñor c o m o 

evidencia de que su venida ya se acerca. 
En días como estos, dichoso aquel que retira sus 

esperanzas de este mundo perturbado y las pone en Cristo 
y en su reino, el cual pronto tomará el lugar de todos 
los reinos mundanales. 

Soldados chinos. 
Sin cálculo hecho. 



EL ESPÍRITU DE GUERRA Y EL 
HABLA DE LA PAZ. 

"DICIENDO: Paz, paz; y no hoy paz ." Jeremías 
6:14. " Y las naciones se han airado, y tu ira es ya 
venida." Revelación í í í Í8 . 

E repiten frecuentemente desde el pulpito y por la 
prensa que los últimas años de la era cristiana han 
de ser días de paz y de seguridad, y también de 

buena voluntad entre los hombres; mas desgraciadamente 
este concepto agradable no tiene fundamento en las San-
tas Escrituras. 

En los capítulos anteriores hemos dado las evidencias 
de que los últimos días han de ser notables por causa 
de las preparaciones estupendas para la guerra. Es bueno 
recordar que el motivo que inspira tales preparaciones 
belicosas es el espíritu guerrero en los corazones del 
pueblo. Lo que dice la Biblia, "Y las naciones se han 
airado," muestra que el espíritu de guerra existirá, y 
el contexto demuestra claramente que este pasaje se re-
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fiere.á los postreros días. Varios puntos importantes son 
introducidos en el texto, que nos lleva por la ira de las 
naciones hasta la destrucción final de los malos:— 

Primero, "Y las naciones se han airado." 
Segundo, "Y tu ira ya es venida." 
Tercero, "Y el tiempo de los muertos para que sean 

juzgados," que manifiesta que estos sucesos ocurren du-
rante el tiempo del juicio investigativo. 

Quarto, "Y para que des el galardón á tus siervos 
los profetas, y á los santos, y á los que temen tu nombre, 
á los pequeños, y á los grandes." 

Quinto, "Y para que destruyas los que destruyen la 
tierra." Revelación 11: 18. 

Esta especificación, que ocurre en relación íntima 
con la ira de las naciones, comprueba inconcusamente que 
los últimos días de la historia de esta tierra serán llena-
dos con guerras y luchas impías, que no acabarán en paz 
y seguridad como muchos piensan erróneamente. 

Aun esta habla de paz se predice 'en Isaías 2 : 3 , 4. 
"Y vendrán muchos pueblos, y dirán: Venid, y subamos 
al monte de Jehová, á la casa de Jacob, y enseñaros ha 
en sus caminos, y caminaremos por sus sendas; porque 
de Sión saldrá la ley, y de Jerusalem la palabra de Je-
hová. Y juzgará entre las naciones, y reprenderá á 
muchos pueblos ; y volverán sus espadas en azadones, y 
sus lanzas en hoces ; no alzará espada nación contra na-
ción, ni se ensayarán más para la guerra." 

En el versículo segundo dice, que esto sucederá en 
los postreros días. Pero ésta es una profecía de lo que 
dirán "muchos pueblos," y no lo que dice el Señor. La 
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verdadera condición y el espíritu de guerra que pre-
valecerán en los últimos días nos es dado (Véase Joel 
1 : 1 5 5 2 : 1 ) por el Señor mismo por boca de su profeta: 

"Pregonad esto entre las gentes, divulgad guerra, 
despertad á los valientes, lléguense, vengan todos los hom-
bres de guerra; haced espadas de vuestros azadones, y 
lanzas de vuestras hoces; diga el flaco: Fuerte soy. Jun-
taos, y venid todas las gentes de al derredor, y congre-
gaos : haz venir allí, ¡oh! Jehová, tus fuertes. Las gentes 
se despierten, y suban al valle de Josafat; porque allí 
me asentaré para juzgar todas las gentes de al derredor." 
Joel 3:9-13. 

A Jeremías fué dada una visión del mundo en este 
tiempo último. Vió las preparaciones maravillosas para 
la guerra entre las naciones, y en asombro y temor, ex-
clamó : "Mis entrañas, ftiis entrañas, me duelen las telas 
de mi corazón: mi corazón ruge dentro de mí: no callaré, 
porque voz de trompeta has oído, ¡oh! alma mía, pregón 
de guerra. Quebrantamiento sobre quebrantamiento es 
llamado, porque toda la tierra es destruida: en un punto 
son destruidas mis tiendas, en un momento mis cortinas. 
¿Hasta cuándo tengo de ver bandera, tengo de oír voz 
de trompeta?" Jeremías 4 : 19-21. 

Los versículos 23-27 muestra que el profeta aquí habla 
de lo que sucederá inmediatamente antes de la venida 
de Jesucristo y la destrucción y la desolación que han 
de seguir en aquel tiempo. 

Aunque estos cuadros no son tan agradables como el 
grito del pueblo de "paz y seguridad," no obstante, son 
las representaciones verdaderas de nuestra época, porque 

son pintadas'por el Señor mismo. Pero los hombres hallan 
dificultad en rechazar el pensiamiente de paz, aunque el 
Señor dice que ha de ser guerra. Tampoco es tal pensa-
miento limitado á' unos pocos individuos. Naciones 
hablan de paz, y profesan grande amor por ella, mientras 
hacen las preparaciones más grandes para la guerra. El 
ejemplo más notable de esto es:— 

El Congreso de Paz del Año 1899. 

Este congreso fué llamado, á la instancia del Zar de 
Rusia, por la reina de los Países Bajos, en la ciudad 
de la Haya, y estuvo en sesión desde Mayo 18 hasta Julio 
29. Los promotores de este congreso profesaron recono-
cer la "angustia de naciones" ocasionada por el milita-
rismo extenso del día, que está quitando la vitalidad de 
las naciones del Mundo Antiguo. El objecto era encon-
trar planes para moderar y quitar los efectos del milita-
rismo. Se señalaron comisiones sobre armamentos, sobre 
reglamentos, y sobre arbitraje. Se hizo también pro-
visión para una Corte Suprema de Arbitraje. 

Pero ni un sólo país representado en aquel congreso 
se desarmó, ni redujo sus presupuestos para su ejército, 
ó su marina. Ha sido insinuado distintamente que mien-
tras el Zar personalmente era sincero en sus profesiones 
del amor para la' paz, sus ministros se aprovecharon de 
la ocasión para ganar una ventaja sobre las demás na-
ciones, y que aun mientras el congreso estaba en sesión, 
sus esfuerzos eran redoblados en las preparaciones para 
la guerra. Hasta tanto que se puede ver, Rusia, aunque 
habla paz, retiene su espíritu de guerra. 



Sea lo que sea la verdad tocante al Zar, ó tocante á 
otros gobernadores individuales, queda el hecho de que 
en lo actual el espíritu de guerra domina las naciones del 
mundo. No importa como se manifesta esto, es un hecho 
significante, y constituye una señal de los últimos días 
en que vivimos. Y aunque este espíritu ha estado entre 
las naciones por muchos años, su manifestación no ha 
aparecido prominentemente hasta dentro de un período 
reciente. Un resumen de las guerras recientes y de más 
consecuencia tal vez será apropósito. 

La Guerra Chino - Japonesa, 
Por varios siglos Corea ha sido un hueso de contienda, 

un campo debatible entre la China y el Japón. En 1894 
el levantamiento coreano en Tong Hak transtornó la 
nación, y ambos, la China y el Japón, mandaron tropas 
para reprimir la insurrección. 

China notificó al Japón que Corea era dependiente 
de ella, mas el Japón rehusó reconocer tal derecho. Esto 
era en realidad la cuestión para resolverse por la guerra' 
entre China y Japón. 

La lucha fué corta, y las victorias del Japón fueron 
brillantes y decisivas. Japón había llegado á ser moder-
nizado, mientras la China era un fósil enorme. Los 
resultados de esta guerra son dados por Roberto E. Speer, 
en el "World s Work," como sigue:— 

"El tratado de Shimoneski, que terminó la Guerra 
Chino-Japonesa, no sólo fijó el destino de Corea, sino 
también trasladó al Japón la península de Liao Tung, 
que abraza gran porción de Manchuri'a é incluye los 
puertos, Puerto Arturo y Talien-wan. Además abrieron 

los puertos de Manchuria al comercio extranjero, y dió 

al Japón derechos comerciales exlusivos en el interior." 

La Guerra Híspano-Americana. 

Este conflicto es uno de los mejores ejemplos de la 
manera que naciones grandes se puedan embrollarse en 
la guerra. 

Por siglos Cuba, "la perla de las Antillas," era tan 
leal á la corona de España que sé llamaba "la isla fiel." 
Pero más tarde insurrecciones llegaron á ser frecuentes 
y formidables. Un levantamiento que comenzó en 1868 
duraba por diez años. 

La revolución final empezó en Abril de 1895. Una 
república fué proclamada y se estableció un gobierno pro-
visional, mas sin capital fija. Se hicieron esfuerzos para 
conseguir ol reconocimiento de la llamada República de 
Cuba por los Estados Unidos. Fué rehusado tal recono-
cimiento, pero en 1897 el gobierno de los Estados Uni-
dos ofreció sus servicios desinteresados para la restaura-
ción de la paz en la isla. 

Esta oferta fué rechazada por España que tomó la 
posición que ella no pudiese permitir la intervención de 
potestad agena entre ella y su colonia. La demanda, 
sin embargo, era fuerte por parte de los Americanos y 
las relaciones de los dos gobiernos eran tirantes. Al fin 
en la primera parte del año 1898 los Estados Unidos 
mandó el buque de guerra "Maine" al puerto de la 
Habana. Aunque la misión del "Maine" era pacífica, 
su presencia en Habana fué resentida amargamente por 



los españoles, y en el día 15 de Febrero de 1898, el buque 
fué destruido por una mina ó torpedo. El hecho pro-
bablemente fué él de un irresponsable, mas en los Estados 
Unidos el espíritu de guerra se extendió espontáneamente 
desde el Atlántico hasta el Pacífico á tal grado que el 
presidente William McKinley, aunque amante de la paz, 
se halló forzado por la opinión pública á dar pasos que 
en pocas semanas indujo á la declaración de la guerra 
por el Congreso. 

Como resultado de la guerra las Islas Filipinas y • 
Porto Pico fueron cedidos á los Estados Unidos, y Cuba 
se hizo una república bajo ciertas limitaciones impuestas 
por el Gran República del Norte, así haciendo de ella 
una dependencia de los Estados Unidos, mas con gobierno 
propio local. 

Las batallas principales de la Guerra Hispano-Ameri-
cana fueron la de Manila en que la escuadra española del 
Pacífico fué totalmente destruida y las fortalezas que pro-
tegían el puerto fueron capturadas; la batalla de campo 
de Santiago de Cuba, y la destrucción de la flota de 
Cervera afuera del puerto de aquella bahía. 

Desde la guerra las relaciones entre los Estados Uni-
dos y España han sido amigables. El Almirante Cervera, 
especialmente, aunque sufrió derrota, desplegó tanta 
bravura que los americanos por lo general le consideran 
como héroe. Los sentimientos de los dos pueblos son 
ya más cordiales que eran por muchos añps antes de la 
guerra y no aparecen resentimientos de parte del uno 
ni del otro. 

La Guerra Anglo - Boera. 
El Transvaal y el estado libre de Orange en el Africa, 

antes de la guerra con Inglaterra, eran repúblicas inde-
pendientes, que se habían colonizado y fomentado por 
hacendados boeros holandeses. 

En los años recientes el descubrimientos de tesoros 
minerales se llenó el Transvaal con extranjeros (llamados 
Uitlanders), principalmente ingleses, quienes exigieron 
parte en la administración del gobierno. Pero en este 
tiempo los Uitlanders habían crecido tanto que compren-
dieron una mayoría de los habitantes del país, y siendo 
ellos intensamente leales á Inglaterra, el enemigo natural 
del gobierno boero, los boeros no se atrevieron á con-
cederles tal privilegió Temían, y con razón, que los recién 
venidos "votarían contra la independencia del -país." 

La negación de conceder este privilegio se resintió 
por el gobierno inglés y siguió la guerra. Se cree 
que la invasión de Johanesburg por Jamieson. en 1895, 
fué un atentado para causar una insurrección para que la 
Gran Bretaña pudiese suprimirla por la fuerza y así 
asumir el gobierno. 

El fracaso de la invasión por Jamieson pronto fué 
seguido por una guerra, la magnitud de la cual es poco 
conocido. Inglaterra derramó en el Africa 250,000 sol-

• dados para vencer unos pocos soldados hacendados. Esta 
fuerza era cuatro veces más grande que la que mandaba 
Wellington cuando derrotó el poder militar gigantesco 
de Napoleón en Waterloo. Pero la guerra se prolongó 
por varios meses largos antes de que los boeros fueron 
traídos en sTíjeción á la dominación inglesa. „ 



La Guerra Ruso - Japonesa. 
Al fin de la reciente guerra entre China y Japón, éste 

asumió el gobierno de Corea. Al mismo tiempo la penín-
sula de Liao Tung, que abraza una gran porción de 
Manchuria, y que incluye Puerto Arturo y Talien-Wan, 
fué dada al Japón. 

Pero Rusia, Alemania, y Francia se unieron para ob-
ligar al Japón á firmar un tratado que le privó de los 
derechos que había conseguido en Manchuria. Estos 
gobiernos entonces procedieron á tomar posesión de tales 
porciones del territorio de China como les convinieron 
como recompensa por salvar la China del Japón. 

En esta corrida para territorio chino, Rusia, en con-
tra de su convenio con las potencias aliadas, se quedó 
y fortificó su posición en Manchuria. También seguía 
una política agresiva en "Corea; la integridad de este 
gobierno siendo considerada por el Japón como esencial 
para su seguridad. 

La intervención de estas potencias ha privado al Japón 
de los frutos de su guerra con China, y ha traído á sus 
puertas mismas un poder sin escrúpulos que es una ame-
naza á su propia estabilidad. Bajo estas provocaciones 
severas Japón esperaba su oportunidad, y comenzó las 
preparaciones para la guerra que ahora sorprenden al 
mundo y lo hacen admirar. De la política del Japón en 
esta situación crítica, dice Roberto E. Speer: "La cosa 
de admirar ha sido, que Japón no ha visto todo esto con 
enojo y asombro, sino que lo ha tratado con paciencia y 
dominio de sí.". 

De un artículo por Kogoro Takahira, ministro 
japonés cerca de los Estados Unidos, publicado en el 
"World's Work" de Abril, 1904, los hechos siguientes 
son sacados:— 

"Japón fué convencido de que los designios de Rusia 
eran para ocupar aquel territorio por su propio provecho, 
así "amenazando el principio de oportunidad igual en 
el desarollo de los intereses de las potencias en Manchuria. 
Tal ocupación de Manchuria por Rusia destruiría los 
derechos concedidos al Japón en dicho territorio, y ame-
nazaría la integridad de Corea," cuya independencia 
Japón considera como absolutamente esencial á su propio 
reposo y seguridad." 

Por tanto en Agosto de 1503, Japón se acercó al 
gobierno de Rusia con proposiciones las cuales compren-
dieron el reconocimiento por las dos naciones de la in-
tegridad territorial de la China y Corea: el reconoci-
miento también de intereses especiales en posesión de cada 
uno respectivamente en dichos países, y el mantenimiento 
del principio de igualdad en el comercio y el desarrollo 
industrial para todas las naciones extranjeras en la China 
y en Corea también. 

Ninguna respuesta fué dada por Rusia hasta Octubre, 
y la contestación cuando vino era de una naturaleza 
equívoca. Japón continuó negociaciones con Rusia, ad-
hiriéndose tenazmente á los principios incluidos en su 
primera comunicación, pero haciendo concesiones tales 
que no serían contra su propia seguridad. Rusia per-
maneció arrogante en su posición, mas para ganar tiempo 
evidentemente, prolongaba las negociaciones. Al mismo 
tiempo fué apresurándose á mandar sus ejércitos á Man-
churia, concentrando su marina en Puerto Arturo, y 
preparando aquella ciudad para el conflicto venidero el 
cual Rusia sin duda sabía que vendría como resultado 
de su propia conducta. • 



Finalmente Japón notificó á Rusia que si las negocia-
ciones dilataban por más tiempo, ó no eran todavía satis-
factorias, "El gobierno del Japón sería obligado á con-
siderar cuáles medidas debería tomar á fin de proteger 
sus derechos y sus intereses." 

Rusia todavía siguió su política de demora y en Feb-
rero 5, 1904, las relaciones diplomáticas fueron rompidas 
y el ministro del Japón se retiró. Tres días después, 
á medianoche, la escuadra japonesa hizo su ataque notable 
sobre la marina rusia en Puerto Arturo, aunque "el 
primer tiro de la guerra fué hecho por un buque ruso 
sobre un japonés cerca del puerto de Chemulpo en la 
tarde del 8 de Febrero." 

Evidentemente Rusia no estaba lista para la guerra, 
y había esperado dilatar el conflicto hasta que pudiese 
llenar Manchuria más completamente con sus ejércitos y 
reforzar su marina. Por tanto alzó el grito de que el 
Japón al hacer su ataque violó la ley internacional; pero 
las demás naciones no consideraron que esta alegación 
fuera razón para intervención alguna de parte de ellas. 

Rusia también trató de ganar simpatía por el grito 
de que la guerra fué hecha por una "nación cristiana" 
contra una "nación pagana." Las simpatías del mundo 
eran generalmente con el pequeño Imperio de islas tan 
resuelto, que ha hecho tanto durante los últimos veinte 
años para libertarse de su aislamiento y las restricciones 
del paganismo gastado. "El mundo civilzado ha re-
husado aceptar una formulación religiosa del conflicto." 
Con respecto de Rusia, su tiranía y opresión, junto con 
las matanzas de los judíos, 110 son buenas recomenda-
ciones á las simpatías de las naciones civilizadas. Un 
punto de la situación es digno de notarse; es éste: libertad 
completa de religión y de la persona se mantiene en el 
Japón, mientras persecución, intolerancia, la cárcel, el 
destierro, y tal vez la muerte, es el destino de los que 

abogan en favor de creencias religiosas en contra del 
credo de la iglesia establecida que es la católica griega 
ele Rusia. 

Como resultado de esta guerra los rusos fueron ven-
cidos en todas las batallas. Los japoneses los echaron 
de gran parte de la Manchuria por luchas terribles y 
sangrientas en que millares de hombres perecieron en 
ambos lados; Puerto Arturo fué tomado después de un 
sitio prolongado y una matanza horrenda y la escuadra 
que estaba en la bahía fué destruida con excepción de 
unos pocos buques de guerra que pseaparon á puertos 
neutrales; y por fin la escuadra del Báltico, después de 
viajar por meses en llegar al Mar Chino, fué casi ani-
quilada por completo por la flota japonesa bajo el Almi-
rante Togo. 

A la iniciativa del presidente ele los Estados Unidos, 
los dos países nombraron ambajadores para considerar 
condiciones de paz. Estos se reunieron en Portsmouth, 
Nueva Iíampshire, E. U. A., en Agosto de 1905 y des-
pués de unas semanas, se firmó un tratado de paz. 



u Vuestro oro y vuestra plata están ori-
necidos, y el orín de ellos será testimonio 

•«-^i, contra vosotros, y comerá del tcdo vues-
tras carnes como fuego. Habéis allegado 

tesoro para en los postreros días." Santiago 5 : 3 . 

¿ f l f t N un debate entre los señores Ingersoll y Bland 
sobre el problema del dinero, el Coronel Ingersoll 
abrió la discusión, diciendo, "Problablemente no 

hay asunto en el mundo que se entienda menos que el del 
dinero." El profesor Bland en su contestación comenzó 
por decir, 'El Coronel es enteramente correcto en decir 
que no hay asunto que por lo general se entienda menos 
que el del dinero." 

En el debate cada uno procuró, decir al mundo y al 
otro respectivamente, todo lo concerniente al asunto. Sin 
duda alguna los dos eran sinceros; pero uno dijo, "Hay 
dinero suficiente en el país para hacer todos los negocios," 
y abogó en favor de una adherencia estricta á una base 
firme, ó el talón de oro. El otro tomó posición opuesta 
y aconsejó que permaneciéramos leales "al sistema mone-
tario verdaderamente americano,—moneda de oro y de 
plata, y billetes de la tesorería." 

Mientras más estudio se da por uno á este asunto, más 
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complejo parece. Es sin duda uno de los más difíciles 
problemas de la época actual. Es cierto que ningún legis-
lador ni consejo monetario de las naciones lo ha resuelto 
hasta ahora. 

Un partido considera que la adopción del talón de 
oro restaurará la confianza, y abrirá las cajas del dinero, 
y dará nueva vida al comercio en todas sus ramas. 

Otra clase urge que el dinero en existencia es insufi-
ciente para hacer el negocio del mundo; y por esto, que 
la acuñación libre de la plata, y la expansión de la suma 
de los billetes, es del todo nécesario. % 

Por tomar lecciones de LÁ SÜMA DE 0 R 0 T DE plata e:y 

los años pasados, y de las EL
 w x d o . 

. . , E n el año 1000, D. C $ 160 : 000 ,000 
naciones que han adoptado - « » i6oo " 960,000,000 

, , , . i ' i 11 " " " 1700 " 1 ,485,000,000 
el uno u otro talón, hallamos „ „ 1800 4,489,900,000 

que ni la una ni" la otra teoría " " " 1896 " 8,139,300,000 

trae la solución deseada del problema dificultoso. La 
adopción del talón de oro no abre las cajas fuertes, y 
la acuñación no limitada tampoco pone en circulación 
general el dinero necesario para llevar adelante las in-
dustrias de la tierra. 

Todos reconocen el hecho de que cuando el dinero 
circula libremente, tenemos buenos tiempos; pero cuando 
se escasea, los pobres sufren, y el comercio decae. Hay 
bastante dinero en el mundo, y algún plan que lo pondrá 
en circulación traerá el buen tiempo tan apetecido. 

No es posible dudar las estadísticas que muestran 
que hay más oro y plata en el mundo de hoy que jamás 
ha habido antes; pero frecuentemente es tan escaso el 
dinero en las ramas del comercio que el negocio es pa-



ralizado. Tan poco llega á los bolsillos del pueblo, que 
no tiene suficiente para llenar las necesidades de la vida, 
aunque el país esté lleno de ellas. 

La dificultad se halla en el hecho de que aunque sea la 
suma del dinero amplia en el mundo—y más que lo 

suficiente para cumplir todas, las 
necesidades del negocio—sólo un 
cinco por ciento de él está en cir-
culación en la actualidad. 

El apóstol Santiago dice: "Ha-
béis allegado tesoro para en los 
postreros días." Santiago 5 : 3. Y 
una de las evidencias más claras 
de que estamos en los últimos días 
es el hecho de que noventa y 
cinco por ciento del dinero de este 
mundo está amontonado—literal-

WILLIAM McKINLET. , ,. 
Elegido Presidente de los Esta- "lente allegado—eil Ul lOS pOCOS I n -

dos Unidos en 1896 sobre la 
cuestión del talón de oro. gares, y que solo cinco por ciento 
de él hace el nogocio del mundo. ¿Dónde está este 
dinero ? 

Primero, En 1890, cerca de $2,000,000,000, ó la 
cuarta parte del dinero del mundo fué encerrada en las 
cajas fuertes de los bancos de diecisiete naciones de las 
cuales fueron recibidos informes. 

Segundo, Una suma desconocida está encerrada en 
bóvedas seguras de depósito por los que no tienen con-
fianza ni en los bancos ni en empresas de negociación. 

Tercere, Hay un tesoro enorme en las casas de mo-
neda del mundo. 

Quarto, Un fondo especial ha sido creado y puesto 
aparte por muchas naciones del Mundb Antiguo, como 
fondo reservado para la guerra, para que sean listas para 
cualquiera emergencia. Las sumas dadas en adelante 
no son parte de la reserva general de las naciones, y no 
puede ser usadas, sino en caso de guerra. Alemania tiene 
en reserva para la guerra un fondo de 1,500.000.000 
francos ($300,000,000); Francia tiene 2.000,000.000 
francos ($400,000,000); Rusia tiene 2.123,000,000 fran-
cos ($430,600,000); Austria tiene 730.000.000 francos 
($182,500,000). 

Estas vastas sumas, juntadas con los fondos reser-
vados de las naciones de la tierra (el fondo reservado 
de los Estados Unidos es cerca de $500.000,000), igualan 
á la tercera parte del dinero del mundo. 

¿Es cosa de maravillarse que hay-
escasez de dinero ? El vasto montón 
del oro del 'Klondike, y el recieme 
descubrimiento de oro y de plata, 
en Cripple Creek y en otros muchos 1 ¡ | | 
lugares, y la acuñación libre de la 
plata, no serán remedio para el mal. 
Por un tiempo corto las ramas del 

comercio puede sentir el ímpetu de 
. , . , , . , , WILLIAM J. 8RIAN. tal aumento del tesoro; pero la mama D ' 1 Candidato por Presidente de los 
de almacenar dinero domina indivi- Estados Unidos, en 1896. En 

. . favor de la libre acuña-

dúos, sindicatos, trusts," y naciones. ción de plata. 

Pronto recogerán algún exceso, sea de oro ó de plata. 
Cuando viene la gran lucha, ambos, el oro y la plata, se 
hallarán orinecidos en los depósitos de los ricos. 



La escasez del dinero primero tiene sus efectos en jas 
clases trabajadoras. Por causa de esto ellos son inquietos, 
y las dificultades del trabajo, acompañadas de demostra-
ciones, huelgas, y la violencia del populacho, en su turno 
causan á los capitalistas á desconfiar en el negocio, y 
los hacen encerrar sus millones de pesos en cajas fuertes 
mientras los pobres mueren de hambre. 

Cuán espantosas son las palabras del profeta, cuando 
vió en visión la angustia de aquellos que por su propria 
avaricia han traído tales condiciones sobre el mundo :— 

"Arrojarán su plata por las calles, y su oro lejos; 
su plata, ni su oro. no los podrá librar en el día del fu ro r ' 
de Jehová: no hartarán su alma, ni henchirán sus en-
trañas; porque será caída por su maldad." Ezequiel 
7: 19-

> 
A denunciación arriba- se refiere á los últimos días 

de la historia del munc^, el tiempo en que vivimos 
ahora. El versículo anterior dice," Habéis alle-

gado tesoro para en los postreros días." 
• Estos textos expresan la verdad, de una manera cierta, 

que los que han "'allegado tesoro"—los que han acumu-
lado las fortunas colosales que vemos en la actualidad— 
lo han hecho por fraude, y la opresión de los pobres. 

Como la prosperidad viene originalmente de la tierra, 
el apóstol usa el trabajo del obrero que siega los productos 
del suelo, como el tipo de todos los trabajadores, que por 
sus esfuerzos añaden algo á la prosperidad del mundo. 

No tenemos más que mirar en nuestro derredor para 
ver el cumplimiento exacto de estos textos por donde-
quiera. No es necesario para el estudiante de la profecía 
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" H E aquí, el 
jornal de los obreros que 

han segado vuestras tierras (el 
cual por engaño no les ha sido pa-
gado de vosotros), clama; y los 
clamores de los que habían segado 

han entrado en el oído del Señor de los ejércitos." 
Santiago 5:4. 
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buscar más á fin de comprobar que ya estamos en los 
"postreros días." Nunca en la historia del mundo había 
tantas acumulaciones de grandes fortunas por hombres 
ricos, corporaciones, sindicatos, y "trusts" como en lo 
actual. Y nunca en medio de tanta abundancia, hubo 
tantos sufrimientos entre los pobres. 

Bien dice el Rev. H. W. Bowman, en su obra "War 
between Capital and Labor,"—Guerra entre el Capital 
y la Labor—"Tales fortunas colosales, tales acumula-

ciones de tesoros, tales combinaciones 
de la propiedad, y tal rápido aumento 
de la pobreza, nunca fué visto antes. 
Nuestra época conviene al molde pro-
fético." 

Xo es un crimen acumular pro-
piedad; pero cuando esta propiedad se 
adquiere por medio de la opresión, por 
oprimir ¿ los desgraciados,—los que 
son en realidad los productores,—en-
tonces "los clamores de ellos" sor 
oídos "del Señor de los ejércitos," y 

. , , „. „ un día tomará él una retribución terrihle 
Autor de "La Guerra entre el VUIUU^IUN LCUIUIC 

Capital y la Labor ." de la mano del opresor. 
No somos nosotros de los que gritan por una nivela-

ción de las riquezas del mundo. El que tiene la capacidad 
de instituir, y el capital de quien lleva una empresa por 
delante, es intitulado á una justa remuneración por sus 
esfuerzos. Pero el obrero que proporciona su brazo y 
su músculo y la pericia necesaria para llevar á cabo los 
designios de otro, es igualmente intitulado á la justa 
remuneración para lo que él ha contribuido á dicha em-

presa. Si este principio—el principio abogado por la 
Palabra de Dios—fuera cumplido en los asuntos entre 
los hombres, serían menos grandes las fortunas, y la 
pobreza, la privación, y el sufrimiento entre los trabaja-
dores de la tierra no se conocerían más. 

Como un ejemplo que viene al punto se pueden men-
cionar dos fábricas de algodón que en el año 1880 paga-
ron á los accionistas un dividendo de veintiún por ciento, 
más de la quinta parte de todo el capital invertido, 
mientras los obreros fueron pagados noventa centavos 
diarios. Una compañía prominente de la fabricación 
de lienzo, mientras pagaron el mismo jornal citado arriba, 
en un año declaró un dividendo de ochenta por ciento, 
ó cuatro quintos del capital invertido 

Es contra tales opresiones que el apóstol Santiago 
da la denunciación que el jornal de los obreros "no les 
ha sido pagado de vosotros por engaño." Por ninguna 
posibilidad pueden tales dividendos ser pagados con de-
recho, mientras los obreros, que han sido un elemento 
poderoso en su producción, son oprimidos hasta lo último, 
teniendo solamente lo necesario para sostener una vida 
miserable. 

El libro intitulado, "The Money Question," el Pro-
blema del Dinero, contiene las palabras siguientes:— 

Millares de hombres son forzados á trabajar por un 
sueldo tan bajo como cincuenta centavos diarios y á 
mantener sus familias. Un peso es el precio medio 
dado á los obreros en el Este, mientras los dueños ganan 
centenares de pesos. Hace pocos años una corporación 
redujo los sueldos de los obreros ordinarios de $1.50 á 



$1.25, mientras su presidente recibió $75.000 anualmente 
sin ninguna reducción. En Massaehusetts una casa 
grande manufacturera redujo los sueldos de la clase más 
grande de sus operarios de noventa centavos á sesenta 
y cinco diarios, mientras el agente general recibió $83. 
cada día también sin reducción. 

El doctor H. W. Bowman, en su libro, "The Money 
Ouestión," el Problema del Dinero, dice: "La queja 
principal de las clases trabajadores de hoy es la desi-
gualdad de la distribución de las propiedades, cada peso 
de que es la producción de labor, sea mental ó muscular. 
Las clases productoras no reciben el justo equivalente de 
su trabajo. Ellos siegan los campos de los.especuladores ; 
construyen los ferrocarriles por los capitalistas; operan 
las fábricas por las corporaciones; minan por los mono-
polistas ; y sólo ganan suficiente para vivir, mientras sus 
empleadores acumulan fortunas de príncipes de su 
trabajo. . . 

, L a tendencia de la época es hacer del obrero una 
máquina, y olvidar que es hombre. En algunas fábricas 
el director consideraría como cosa degradante el hablar 
con sus empleados. Estos hombres, meras máquinas, 
que tienen sus puestos mientras son de provecho, son 
despedidos á la caridad del mundo en su vejez, y en-
tonces tendrán que mendigar ó ir á un asilo para con-
cluir su existencia miserable. Si el obrero recibiese lo 
que es justo por su trabajo, podría pasar su vejez cómo-
damente y á sus anchuras. El obrero ambicioso no mira 
con agradecimiento el fin que las condiciones del pre-
sente le otrece, y como resultado tenemos huelgas fre-
cuentes, clausuras de fábricas, y tumultos por parte de 

los trabajadores en todas partes del mundo civilizado. 
Todos estos revelan el hecho de que la cuestión del sueldo 
pagado por los capitalistas es la causa principal de las 
dificultades entre ellos y sus empleados. Aquí está el 
conflicto, y nunca se puede suprimirlo mientras las cir-
cunstancias actuales permanezcan como están hoy día. 

El profesor Cairnes puso la materia en casi las mis-
mas palabras hace algunos años: "Un crecimiento con-
stante del capital de la nación, con casi igual disminución 
en la proporción del capital que va al sostén de la labor 
productora." Como consecuencia dice que el resultado 
es "una separación ruda -de las clases combinada con las 
desigualdades notables en la distribución de la prosperi-
dad, que la mayoría del pueblo admitirá es uno de los 
elementos principales de nuestra instabilidad social." 

El doctor Bowman dice: "Por dondequiera hallamos el 
capital y la labor en orden de batalla el uno contra el 
otro. Mientras las casas de comercio y las fábricas 
aparentemente adelantan como antes, hay de vez en 
cuando un levantamiento entre los obreros. No se puede 
negar el hecho de que la labor se- organiza más com-
pletamente cada día. Lo mismo sucede con el capital, 
y la lucha que resulta es más intensa cada año. Los 
capitalistas, con el fin de satisfacer una avaricia egoísta 
y poner al trabajador en condicion desventajosa, fueron 
los primeros en organizarse, y los obreros tenían que 
organizarse también para su protección mutual, primero, 
pero más tarde por desquite. Ambas partes se organizan 
por propósitos egoístas—esto es, para ganar una ven-
taja sobre la otra. Los obreros declaran que son de-



fraudados de una proporción justa del incremento de 
la propiedad. Dicen que, mientras los capitalistas acu-
mulan riquezas vastas, ellos son reducidos á la necesidad 
y casi á la muerte de hambre. Denuncian la injusticia 
del sistema de sueldos, y demandan una porción justa 
de las ganancias. 

Si los operarios fueran pagados en justa proporción 
de lo que ellos producen, habría abundancia en sus ho-
gares. Si esto fuere así, habría dinero suficiente, v 
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el grito de "tiempos duros" en todas las ramas de la 
industria y el comercio no se oiría más. No hay falta 
en la tierra de las provisiones buenas de Dios para pro-
porcionar la comodidad á todos. 

Demasiada producción en el campo y en las fábricas 
es la queja, y no obstante, multitudes llenan las ciudades 
pidiendo pan. No hay producción en demasía, pero el 
con qué para comprar ha pasado de las manos de las 
masas á los pocos que han tomado para sí mismos la 
prosperidad de la nación. 

En respuesta al grito de "tiempos duros," lo si-
guiente fué publicado en el "Examiner," de San Fran-
cisco, California: "¿Cómo está la condición del país? 
Tenemos tanto de comer que los hacendados se quejan 
que no pueden vender en ningún precio. Tenemos tanto 
de vestiduras que las fábricas de algodón y de lana están 
clausurando sus puertas porque no hay ninguno para 
comprar sus productos. Tenemos tanto carbón de piedra 
que los ferrocarriles que lo llevan están pasanda á 
interventores. Tenemos tantas casas que los edifica-
dores no tienen lo que hacer. 

"Todas las necesidades y las comodidades de la vida 
son tan abundantes como jamás hemos visto en los 
años de la más grande prosperidad de nuestra historia. 
¿Cuándo el país tiene bastante de comer, de vestidos, de 
combustible, y de abrigo para todo el mundo, por qué 
son los 'tiempos duros' ? Eviden-
tamente la naturaleza no tiene la 
culpa. ¿Quien es el responsable?" 

Al fin de la guerra civil en los 
Estados Unidos, el presidente 
Lincoln dijo: "Viene un tiempo 
que me alarma y me desmaya, 
cuando todas las riquezas estarán 
en manos de pocos. Tengo más 
ansiedad por mi país ahora que 
durante la guerra." 

El señor Henry George, en 
"Progress and Poverty," El Pro-
greso y La Pobreza, dice:— 

"Desagradable como sea por admitirlo, al fin llega 
á ser evidente que el crecimiento enorme para producir 
que- ha marcado el siglo presente, y todavía pasa por 
delante con rapidez siempre acelerada, no ha tenido in-
flujo para extirpar la pobreza, ó para disminuir las cargas 
de los que son obligados á trabajar . Simplemente en-
sancha el golfo entre Dives y Lázaro, y hace la lucha 
por la existencia más intensa. La marcha de la invención 
ha investido la humanidad con poderes de los cuales 
hace un sólo siglo la imaginación más atrevida no pu-
diese haber soñado. Pero en las fábricas donde las 
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máquinas que reducen el trabajo manual han alcanzado 
su desarrollo más admirable, niños pequeños trabajan; 
cuando las fuerzas de nuevas maquinarias son utilizadas 
más completamente, grandes números son mantenidos 
por la caridad, ó viven en la orilla de ella. . . . En 
los Estados Unidos es claro que la suciedad y la miseria, 
y los vicios y los crimines que resultan de ellas, aumentan 
por dondequiera cuando la población crece á la ciudad, y 
la marcha del desarrollo trae las ventajas de los métodos 
mejorados de la producción y del comercio. Es en las 
porciones más viejas y más ricas de la Unión que el pau-
perismo y el sufrimiento entre las clases trabajadoras 
llegan á ser más aparentes." 

Cuando Abraham Lincoln habló las palabras citadas 
arriba las fortunas colosales de hoy día eran desco-
nocidas, porque había pocos millonarios en los Estados 
Unidos. ¡Pero cómo han crecido durante los cuarenta 
años recién pasados' Lo que sigue, sacado de el "Globe" 
de Boston, Diciembre de 1890, es muy á propósito: "Hom-
bres que ahora viven pueden recordar cuando no había 
una media docena de millonarios en el país. Ahora hay 
cuatro mil seiscientos millonarios, y varios otros cuyos 
ingresos se dice que son de más de un millón anual-
mente." 

Verdaderamente dijo el señor Gladstone: "Hay ca-
balleros delante de mí quienes han presenciado una 
acumulación de riquezas más grande dentro del período 
de sus vidas que ha sido vista en todas los tiempos 
anteriores desde los días de Julio César." 

Hay varios capitalistas en los Estados Unidos que 

TF. E. Gladstone. 

poseen desde cien millones hasta 
ciento y cincuenta millones de pe-
sos de oro. Tales sumas tan vastas 
se pueden comprender con mucha 
dificultad. Por ejemplo, cien hom-
bres que ganan mil pesos al año, 
necesitarían trabajar mil quinien-
tos años para ganar lo que tiene 
uno de estos más ricos. Necesi-
taría un tren de diecisies carros 
para llevar tanto oro, cada carro 
cargado de diez toneladas. 

La tabla en esta página muestra claramente donde 
están las riquezas en los Estados Unidos. 

Pero mientras la prosperidad ha aumentado rápi-
damente, ha pasado á las manos de muy pocos; la pro-
piedad también ha pasado de las manos de las masas. 
Sobre este punto el "Young Men's Era" contiene lo 
que sigue:— 

"Cuando Egipto cayó, dos por ciento de su población 
tenía toda su propiedad. Las masas morían de hambre. 

"Cuando Babilonia cayó, dos por ciento de su po-
blación fueron posesionados de todos sus recursos. 

"Cuando Persia 
cayó, un por ciento 
de su población fué 
dueño de t o d o su 
terreno. 

•"Cuando Roma cayó, dieciocho personas poseyeron 
todo el mundo conocido entonces. 

ESTADISTICAS QVE ESPANTAN. 

200 personas de las cuales cada una tiene $20,000,000 
400 " « " " " 10,000,000 
1000 " " " " " " 5,000,000 
•2000 " " " " " » 2,500,000 
6000 " " " " " " 1,000,000 



"Durante los viente años recién pasados los Estados 
Unidos han seguido rápidamente los pasos de estas na-
ciones antiguas. Aquí tenemos las cifras:— 

"En 1850, los capitalistas tenían treinta y siete y 
un medio por ciento de la propiedad de la nación. 

"En 1870 tenían sesenta y tres por ciento. 
"En 1890 las estadísticas mostraron que dos por 

ciento de la población eran dueños de siete décimos de 
todas las riquezas de la nación." 

Chauncey Depew dice que "cincuenta hombres do-
minan las finanzas de este país y dictan su legislación." 

Pero tal condición no es peculiar á este país. 
"En Inglaterra, en 1887, u n a décima-tercera parte 

de su pueblo se posesionó de dos terceras partes de las 
riquezas de la nación. 

"Setenta personas son dueños de la mitad de Es-
cocia." 

"Menos de ochocientas personas son dueñas de la 
mitad de Irlanda." 

De cierto las palabras del apóstol ya están cumplién-
dose en la tierra: "Habéis allegado tesoro para en los 
postreros días." Santiago 5: 3. 

El profesor Cairnes, en su "Political Economy," dice: 
"Los ricos han de crecer más rico, y los pobres al menos 
más pobre relativamente." 

H. W. Bowman, en "War between Capital and La-
bor,"—Guerra entre el Capital y la Labor,—dice: "Mirad 
al mundo entero, y hallaréis que los andrajos y la mi-
seria, las riquezas y los placeres, marcan las dos clases, 
que están separándose más y más de continuo." 

El "Globe" de Boston dice: "En Nueva York el 
jornal de las mujeres que cosen es cincuenta centavos 
por quince horas de trabajo, y no obstante hay quienes 
que se maravillan de la inquietud y la falta de satis-
facción entre los que ganan sueldo. Hay ciento cin-
cuenta mil mujeres y niñas en 
Nueva York y Brooklyn quienes 
trabajan de doce á catorce horas 
por cincuenta centavos." 

Un escritor .dice: "i Cuando 
hombres ricos y monopolios gran-
des pagan jornales que no sos-
tienen la vida, qué es esto sino 
la riqueza que se alimenta de la 
pobreza?" 

Lo que sigue es de la pluma 
de Francés E. Willard, en "Nine-
teenth Century Civilización:" "El cristiano no puede 
acusar al pagano. El homicidio de su civilización es 
más lento; su método es más fino. Sus horrores es-
tán templados á los nervios sensitivos de una genera-
ción cuyos labios son suavizados por la profesión de las 
doctrinas del humilde Nazareno; pero debajo de este 
disfraz de una ciencia que llama á sí misma la compe-
tencia industrial, yace una barbaridad más pagana, una 
estupidez que es infinita. 

Miss Francés E. Willard. 



EL CONFLICTO 

INMINENTE, 

" E a . y a ahora, ricos, llorad aullando por causa de las 
miserias que os han de sobrevenir. Vuestras riquezas están-
podrídas; y vuestras ropas están roídas de la polilla. Vues-
tro oro y vuestra plata están orinecidos, y el orín de ellos 
será testimonio contra vosotros, y comerá del todo vuestras 
carnes como fuego: habéis allegado tesoro para en los pos-
treros días." Santiago 5: í-3. 

/ i j % UE será el resultado final del conflicto entre el 
capital y la labor? A los ricos el Señor dice: 
•'Habéis allegado tesoro para en los postreros 

días." Santiago 5 : 3. Los que han hecho esto han acu-
dido á la opresión, hasta que los obreros han sido oprimi-
dos á tal punto que es casi insoportable. 

Pero los ricos no gozarán de sus riquezas por largo 
tiempo sin molestarse. El apóstol Pablo dice, "que en 
los postreros días, vendrán tiempos trabajosos." 2 Timoteo 
3 : 1 . Estos son los días mismos en que "han de allegar 
tesoro," como hemos visto. 

El apóstol Santiago, al mirar al conflicto futuro de 
hoy día. vió el fin de él, y hablando por inspiración, drjo 
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á los capitalistas: "Ea ya ahora, ricos, llorad aullando 
por causa de las miserias que os han de sobrevenir. , . . 
Vuestro oro y vuestra plata están orinecidos, y el orín 
de ellos será testimonio contra vosotros, y comerán del 
todo vuestras carnes como fuego." Santiago 5 : 1-3. Los 
mismos tesoros en que confían llegarán á ser la causa 
de su miseria y de su destrucción. 

Como la concentración y la organización del poder 
entre los ricos se verifican y se quita la propiedad de las 
clases medianei-as, esto pone en la 
clase de obreros á hombres de in-
teligencia y de habilidad. Con tales 
hombres por capitanes, los traba-
jadores se han organizado para la 
protección, de manera que en vez de 
que los intereses del capital y la 
labor sean mutuos, como deben ser 
para alcanzar éxito, ya son dos fuer-
zas antagonistas. 

La labor organizada ha llegado 
á ser un poder grande; y cuando en sus consejos deciden 
hacer la guerra contra alguna tiranía, el efecto se siente 
por dondequiera. 

El recién finado doctor Talmage. hace algunos años 
hablaba en un púlpito de Washington sobre Mateo 7 : 1 2 : 
"Así que todas las cosas que querríais que los hombres 
hiciesen con vosotros, así también haced vosotros con 
ellos," di jo:— 

"La guerra más grande que jamás ha visto el mundo 
es la entre el capital y la labor. La huelga no es seme-

T. De TTiíí Talmage. 



jante á la que se llama en la historia la "Guerra ele 
Treinta Años;" porque es una guerra de siglos, es una 
guerra de cinco continentes, es una guerra del mundo. 

"Las clases medias de este país, en que la nación ha 
confiado para conservar el equilibrio de poder, y para 
hacerse de ellas medianeras entre las dos extremas, las 
más ricas y las más pobres, se están disminuyendo; y si 
las cosas adelantan con la misma rapidez, no será largo 
tiempo, hasta que no habrá en el país clase media; todos 
serán muy ricos ó muy pobres, serán príncipes ó mendigos, 
y el país será lleno de palacios ó de cabañas. 

"Las fuerzas antagonistas están preparándose para 
la lucha. Las huelgas de los mineros de carbón de 
piedra, de los operarios de los telégrafos, de los em-
pleados de los ferrocarriles, los movimientos de los dina-
miteros y los boycotters, son escaramuzas antes de la 
batalla general, ó son los escapes por medio de los cuale;, ' 
como por la llave de seguridad de una máquina de vapor, 
una fuerza aprisionada trata de salir y que da las ame-
nazas de una explosión social. 

^ "Uno puede burlarse de esto; se puede decir que la 
dificultad, como el enojo de un' niño excitado, cesará en 
dormir; se puede despreciarlo por llamarlo socialismo, 
ó San Simonismo, ó nihilismo, ó comunismo; pero esto 
no cambiará el hecho de que es la amenaza más grande, 
más negra, y más terrífica del siglo actual. 

"Todos los ensayos para la pacificación de los con-
tendientes han fracasado por completo, y el monopolio 
es más arrogante y las uniones de los obreros, más 
amargas. 'Danos más sueldo,' gritan los empleados. 
'Tendréis menos,' dicen los capitalistas. 'Danos menos 
horas de trabajo por día.' 'Debéis t rabajar más horas,' 
dicen los otros. 'Entonces bajo ciertas condiciones no 
trabajaremos de ninguna manera,' dicen e'stos. En-
tonces moriréis de hambre,' dicen aquellos; y mientras 

los obreros poco á poco gastan lo que han acumu-
lado en tiempos mejores, si no hay cambio radical, ten-
dremos pronto cuatro millones de hombres y mujeres 
hambrientos en el país. Ahora cuatro millones de gente 
hambrienta no se puede guardar en quietud. Todos 
los decretos de los congresos, todos los gendarmes de 
las ciudades, y todo el ejército y la marina de los Estados 
Unidos no pueden acallar cuatro millones de hambrien-
tos." 

Algunos de los pensadores más profundos del mund® 
son despertados á la lucha que viene entre el capital y la 
labor. 

Ruskin, Carlyle, y Disraeli, los grandes publicistas 
ingleses, profetizaron el aumento futuro de la pobreza. 

El señor Bellamy, editor del "New Nation," en Bos-
ton, habla así: "Estos son tiempos de tempestad y de 
apretura, cuando los corazones de los hombres se des-
mayan por miedo." 

El alcalde de Chicago, el primer Harrison, hace al-
gunos años predijo tumultos en todas partes del país. 

El juez Brewer de la Corte Suprema, predice un 
conflicto venidero contra el capital, tan sangriento como 
la guerra de 1861-65. 

Dice el Rev. Hugh Price: "Las luchas terribles 
entre el capital y la labor, con las organizaciones espan-
tosas, que abrazan el mundo, en cada extremo, son los 
aspectos más negros de una tendencia irresistible." 

El rabí Adler dice: "Nunca en la historia del mundo 
ha habido más necesidad de predicar los deberes de las 
riquezas y los derechos de la pobreza. En ninguna edad 
a«tes ha estado tan ancho el abismo que divide á los 
ricos de los pobres." 



Dijo el recién finado cardenal 
Manning: "La condición de los 
cjue ganan sueldos de cada país 
de Europa es un peligro á cada 
gobierno europeo. Las horas de 
trabajo, el empleo de mujeres y 
niños, la paucidad de las ganan-
cias, la incertidumbre del empleo, 
la competencia fiera nutrida pol-
la economía política moderna, y 

Cardenal Manning. ]a destrucción de ¡a vida domés-
tica que resulta de estas y otras causas semejantes, han 
hecho que sea una imposibilidad para los hombres vivir 
la vida de un ser humano." 

Dice George E. McNeil, editor del "Labor Move-
ment:" "El obrero y el capitalista viven bajo las con-
diciones de guerra; y lo más pronto que se reconoza esto 
será lo mejor para el ajustamiento de sus diferencias. 
Se puede refrenar la turba por un tiempo, pero el espíritu 
de odio que ahora está concentrando en los grandes mo-
nopolios, pronto-se extenderá al gobierno que los pro-
tege. La existencia de un millón de vagabundos sin tra-
bajo es una amenaza contra.la estabilidad de nuestras 
instituciones. Son la milicia inorganizada de la rebelión 
naciente; y el esfuerzo para suprimirla por medio de 
violencia fracasará en el siglo diecinueve como fracasó 
en el dieciocho." 

La ^situación fué compendiada hace algunos años 
por el "Chicago Sentinel" como sigue :— 

"Dinero en los bancos siempre aumentando. 

"Dinero en las ramas del comercio disminuyendo. 
"Quiebras de casas de comercio creciendo. 
"El valor de dinero y de las seguridades se levantan. 
"El valor de las propiedades baja. 
"Los vagabundos sin trabajo se multiplican. 
"El pauperismo se aumenta. 
"El lobo del hambre acechando á las puertas de los 

pobres. 
"La empresa paralizada. 
"El negocio luchando para la vida. 
"El t rabajo forzado á ser ocioso. 
"El crimen se aumenta. 
"La necesidad y la miseria andan en público. 
"Los millones del avaro se amontonan. 
"La blanca de la viuda desaparece. 
"Los murmullos de los descontentos se oyen entre 

el pueblo. 

"El sonido de fiestas en los palacios de los ricos. 
"La justicia afina su espada. 
"La venganza está en el aire. 
"La revolución en la tierra. 
"¡Oíd!" 
Los ricos comienzan á sentir los peligros que los 

amenazan. Lo que sigue se toma de un diario de Nueva 
York en 1892: "Desde el desencadenamiento de la cri-
minalidad en Neuva York, los ricos de la ciudad tienen 
sus casas vigiladas por uno y hasta tres guardias privados. 
Jay Gould tiene tres. El recién finado coronel Elliot F. 
Shepard tenia un irlandés de seis pies de altura como 
guardia de su casa. Pero el coronel debía haber re-
cordado. 'Si Jehová no guardare la ciudad, en vano vela 

1 7 COMINO K I N G , — ( S p a n i s h ) 



la guardia.' Y así es por la lista larga de los millonarios 
de Nueva York : cada uno tiene uno ó más veladores 
para resguardarse de los ladrones y de otros peligros. 
El negocio de la agencia secreta ha estado bueno^este 
invierno desde el atentado de volar á Russell Sage." 

Se dice de un millonario notable, que cuando fué 
preguntado, por qué no edificó un palacio para sí mismo 
como el de Vanderbilt, contestó, "No quiero yo una casa 
que será hallada tan fácilmente cuando los hambrientos 
se levantan." 

Hugh O. Pentecost, en 1892, razonando de la his-
toria del pasado, di jo: "Estamos en las vísperas de 
un pánico financiero. Puede venir cualquier día. Hace 
sólo pocos días que se prestó dinero en Wall Street al 
tipo de doscientos por ciento al año. Pronto después 
de que viniere el pánico los trabajadores comenzarán á 
sentir el tormento de hambre y el mordimiento del frío. 
Un estómago hambriento y miembros temblando de frío 
no saben respetar la propiedad, no tienen reverencia 
para la ley. Y cuando hombres hambrientos comienzan 
á tomar el alimento y la ropa, dondequiera que se los 
encuentran, los monopolistas les tendrán fusilados, y 
• • • una danza horrible de muerte se verificará, á la 
luz de casas encendidas y la música discordante de gritos, 
gemidos, y de mosquetería, y de bombas de dinamita."' 

Es inútil cerrar nuestros ojos al hecho de que el 
anarquismo con manos sangrientas, si no actualmente 
anda por la tierra, sólo espera la vuelta de la depresión 
de los negocios que sucedió hace pocos años para saltar 
en una actividad destructiva. Hombres sin escrúpulos 

y mujeres también, están listos para tomar ventaja del 
descontento entre las clases trabajadoras. Es su negocio 
fomentar el conflicto entre el capital y la labor honrada. 

Sobre el asunto de la anarquía, T. DeWitt Talmage, 
en "A Battle for Bread," Una Batalla por Pan, dice: 
"Grandes cónsursos se juntan en un punto de disturbio 
en cualquiera ciudad. ¡Trenes de ferrocarril tirados sobre 
1111 peñasco! ¡Obreros molidos hasta la muerte en vista 
de sus mujeres é hijos! ¡Las fábricas atacadas por la 
turba! . . . Todo el país preguntando: "¿Oué 
próximo ?" 

"La anarquía es la abolición de ios derechos de la 
propiedad. Hace de tu tienda, y de tu casa, y de tu 
familia, la mía, y de lo mío, tuyo. Es el robo por mayor. 
Es la mano de cada hombre contra la de todos los demás. 
Es el incendio, el homicidio, la rapiña, y el libertinaje, 
y la muerte triunfantes. Significa no ley, no iglesia, 
no defensa, no derecho, no felicidad, no Dios. Significa 
el soltamiento del infierno en el mundo y la sociedad, 
una combinación de diablos encarnados." 

Del anarquista el mismo escritor dice: "No tiene 
nada, sólo una daga para la sangre de todo el mundo 
y una bomba de nitroglicerina para volar lo que le estorba. 
No cree en Dios, en ningún gobierno, en ningún cielo, 
en ningún infierno, salvo lo que él mismo puede hacer 
aquí en el mundo." 

Un artículo en el "Social Econon.ist," de 1892, tiene 
lo siguiente: "Ley y anarquía. Estos son los dos prin-
cipios oponentes cuyo conflicto la sociedad está mirando 
con interés intenso en la actualidad, y especialmente en 
nuestra república." 



El Rev. H. W. Bowman, en "War between Capital 
and Labor," dice: "¿Qué proponen hacer estos bandos 
de anarquistas y nihilistas? Proponen vencer los males 
de este mundo por hacer un mal peor,—por dinamita, 
por espada, por incendio,—abolir los últimos vestigios 
de gobierno, y traer un caos social. Sus números están 
aumentando constantemente." 

El "Christian Union" d i jo recientemente que los 
nihilistas rusos "declaran abiertamente que su propósito 
es para trastornar la sociedad civilizada. Declaran que 
la sociedad como ya constituida es tan corrupta y tan 
esencialmente opresiva de los pobres que no hay manera 
de reformarla, y que el único remedio es su destrucción. 
Su correspondencia con las sociedades revolucionarias de 
Londres y de.París muestra que la conspiración cubre 
el mundo entero." 

Lo que sigue es del "Times" de Nueva York, de 
1893: "Bajo la superficie de la sociedad, cuando 'a 
presión llega á ser tanta que abre una hendidura ocasional 
cogereis una vislumbre ominosa de los millones que tra-
bajan y gimen, y que bullen en descontento intratable 
y anhelan un nuevo cielo y una nueva tierra, para ser 
realizados en el frenesí salvaje del anarquismo por el 
trastorno de todas las instituciones existentes, y por soltar 
todas las pasiones más fieras del animal humano." 

Al hombre y á la mujer trabajadores diríamos: Huid 
de la anarquía y de los anarquistas como de una peste 
virulenta. El mal peor que pudiese venir á vosotros 
o a la humanidad sería el éxito y el reinado de la anar-
quía. Cuando tales elementos ganan el dominio, sus 

instintos sangrientos no son apaciguados por la destruc-
ción de sus enemigos naturales. Entonces volverán á 
pelear entre sí mismos. Siempre ha sido así; no puede 
suceder de otro modo. Su éxito inaugurará un reinado 
de terror por las mismas clases trabajadoras mucho más 
peor que los males del presente, y sólo aproximado por 
los horrores de la Revolución Francesa. 



POR tanto, hermanos, sed pa-
cientes hasta la venida del Señor. 
He aquí, el labrador espera pre-
cioso fruto de la tierra, esperan-

, <*o pacientemente, hasta que re-
aba la lluvia temprana y tardía. Sed también vosotros pa-
cientes, y fortificad vuestros corazones; porque la venida 
del oenor se acerca." Santiago 5 :7 ,8 . 

'Que no resistáis al mal." •'Mía 
'es la venganza; yo pagaré, 

dice el Señor." 

/ f ] 5 N V Í S t a d e l o s m a I e s 3 u e h a n d e venir sobre la tierra, 
como hemos visto en los artículos anteriores, ¿cómo 
debemos nosotros, los discípulos de Cristo, relaci-

onarnos con estas cosas? 

Como estudiantes de las profecías podemos ver que 
el dedo de Dios ha señalado claramente la condición 
exacta que presenciamos en la actualidad, v también ha 
dado una fiel descripción de la lucha venidera entre el 
capital y la labor. 

Por un estudio cuidadoso de la revelación que Dios 
en su misericordia nos ha dado, podemos ver el fin del 
conflicto tan claramente como si ya hubiera pasado 
Vemos delante una batalla hasta la muerte. Las fuerzas 
organizadas del capital y de la labor jamás serán recon-
cihadas. La opresión de los ricos continuará, y la resis-
tencia de los que trabajan será más resuelta y violenta 
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hasta que finalmente son llamados todos "para la batalla 
de aquel grande día del Dios Todopoderoso." Revelación 
16: 14. 

El profeta Daniel.recibía instrucción sobre la condi-
ción del mundo y la época actual de su historia, como 
sigue: "Los impíos se empeorarán, y ninguno de los 
impíos entenderá; mas entenderán los entendidos." Dan-
iel 12: 10. 

Los que viven, de la manera de los del tiempo de 
Noé, absorbidos en sus negocios sin pensar en Dios ni 
estudiar su Palabra, no pueden entender el significado 
de los sucesos del mundo. No pueden ver el abismo 
de ruina que les está por delante. No pueden ver las 
dificultades que vienen, mas esperan vencer los males del 
presente y llegar á un tiempo de tranquilidad, cuando 
las desigualdades serán rectificadas y las bendiciones de 
Dios distribuidas imparcialmente en el mundo á todas 
las clases. Muchos de los que simpatizan con los oprimi-
dos, pero no saben las profecías, esperan tal resultado, 
mas en vano. 

La Palabra de Dios dice que no será esto el fin del 
conflicto. Los malos continuarán en hacer lo malo. Los 
clamores de los oprimidos vendrán delante de Dios por 
memorial, hasta que las cosas de este mundo serán acor-
tadas en justicia, y el Rey que viene establecerá su reino 
de amor, como fué proclamado por los ángeles á los pas-
tores de Betlehem: "Gloria en las alturas á Dios, y en 
la tierra paz, y á los hombres de buena voluntad." Lucas 
2:14. 

Sobre este punto el Rev. H. W. Bowman, en "War 



between Capital and Labor" dice: "Juzgado desde un 
punto de vista humana, la perspectiva es negra; parece 
como guerra, y guerra universal. Pero el estudiante 
de la profecía sube la cuesta empinada de la revelación, 
ei.cima de las nubes negras de la guerra, y mira más 
allá de las escenas de lucha y de sangre que manchan el 
mundo actual y ve la restauración de todas los cosas 
predichas por los profetas antiguos de Dios,—el adveni-
miento de Cristo en la gloria, la destrucción de la maldad, 
la tierra renovada, el reino de Dios establecido, la justi-
cia, la equidad, la verdad y la paz como habitantes eter-
nos de aquel reino glorioso. Y con corazón palpitante de 
gozo exclama: '¡Ven, Señor Jesús! y ¡ven pronto! ' " 

Otra vez citamos del mismo autor: "La educación 
de las masas y la cultivación de las artes finas no redi-
mirá la humanidad, ni asegurará la justicia en el go-
bierno. Egipto, Babilonia y Grecia fueron cultivados 
en extremo, pero las mismas desigualdades existían en 
ellos." Todos estos cayeron por causa de "lujo excesivo 
y desigualdades sociales." 

' La ley civil no puede unir á los hombres en ligas 
de fraternidad, ni inspirar la benevolencia en el corazón 
humano. El dominio de hombre ha sido mal dominio 
desde el principio. La ley nunca engendra el amor. La 
obediencia compulsiva sólo produce el odio. El hombre 
que es vencido por la fuerza queda un enemigo; el hom-
bre vencido por el amor es un amigo. Los políticos 
admiten que un cambio de sistema no quita la maldad." 

La fuerza bruta no puede reformar á los hombres 
Un mal no puede reformar á otro. La fuerza física 

jamás puede dar á un hombre poder verdadero sobre sus 
semejantes. Ningún método de reforma que dependa 
del poder superior de una clase sobre otra, y no cambia 
los corazones de los hombres, no tiene ningún elemento, 
de durabilidad en él." 

El antagonismo entre el capital y el trabajo no es 
más que un rasgo de la gran controversia entre el bien 
y el mal, la verdad y el error, que ha estado en progreso 
durante seis mil años. En la actualidad esta lucha con-
stituye una de las señales más notables de nuestros tiem-
pos. Año tras año el conflicto crece más fuerte; la batalla 
más empeñada, y la amargura y las preocupaciones de 
las diferentes clases aumentan y se fundan más honda-
mente. 

Aunque principios fundamentales y morales son en-
vueltos en la controversia que ya sigue, las tácticas em-
pleadas por ambas partes no son siempre justas. EL 
espíritu de rencor cruel, que conduce en un lado á la 
opresión y en el otro á violencia y destrucción, ya ha 
entrado en el conflicto, quitando así de él el carácter 
de una lucha por principios justos, y constituyéndolo en 
una batalla sangrienta para la supremacía. 

El que tiene los destinos de todos los hombres en 
sus manos, quien ve el fin desde el principio, ha señalado 
claramente en su Palabra infalible la condición actual 
de las cosas de este mundo. No en un solo pasaje, sino 
en muchos habla la Biblia sobre el asunto que nos está 
delante. 

Dios es el Padre de los pobres, es el que ayuda á 
los que sufren. Los gritos de los oprimidos obreros en-



tran en los oídos de aquel con quien tenemos nosotros 
que ver. Dondequiera que el grito de los oprimidos 
se alza, hay Uno que escucha, y en su libro de memoria se 

registra cada gemido y cada lágrima de sus hijos. Pero 
el Dios de la misericordia no autoriza á los hombres 
para encargarse de pagar los ultrajes recibidos. "Mía 
es la venganza; yo pagaré." Esta es la palabra que él 
habla, y podemos hacer bien en entregar nuestra causa 
á él quien juzga en justicia. 

Algunas veces pensamos que Dios se olvida de la 
justicia, y que el juicio es retardado sin razón. Es la 
verdad que Dios toma deleite en la misericordia; no desea 
él la muerte de ninguno; es su voluntad que todos sean 
salvos, mas al mismo tiempo dice: "Y seré testigo apre-
surado contra . . . los que detienen el salario del 
jornalero, de la viuda, y del huérfano; y los que hacen 
agravio al extranjero, no teniendo temor de mí, dijo 
Jehová de los ejércitos." Malaquías 3 : 5 . 

En j a ley dada á su pueblo en la antigüedad el Señor 
di jo: "No oprimirás á tu prójimo, ni robarás. No se 
detendrá el salario del jornalero en tu casa hasta la 
mañana." Levítico 19: 13. Se pueden dar muchos tex-
tos que muestran clarmente que el Señor mira al fraude 
y á la opresión como agravios y pecados de los .cuales 
tomará la venganza en el juicio. 

Pero es claro á la mente omnisciente del Dios que 
inspiró la Biblia que ha de haber en los últimos días 
del mundo una lucha en la sociedad. Las Santas Escri-
turas predicen la misma crisis en la cual hemos entrado-
y también revelan la situación verdadera, y la conclusión 
a la cual esta condición inevitablemente conduce. 

La venida de Jesús como Rey ya se acerca. El curso 
largo del pecado y de la opresión se aproxima á su fin; 
pero no se concluye sin una demostración extraordinaria 
de su poder cruel. Un terrible castigo amenaza á los 
que acumulan las riquezas fraudulentamente, los que han 
allegado tesoro para en los postreros días. 

El salario de los obreros que han segado sus ricas 
cosechas de oro, el cual por engaño es detenido, clama 
á Dios. Los sufrimientos de los pobres apelan al cielo. 
Y mientras millares perecen por falta de las necesidades 
de la vida, siendo privados de los frutos justos de su tra-
bajo, los ricos viven en lujo desenfrenado. 

Los ricos han llegado á ser excesivamente ricos. Se 
ganan fortunas en un tiempo corto de proporciones tan 
gigantescas que el famoso Creso no es más que un capital-
ista ordinario, y no más se cuenta de él como rico. Los 
ingresos de estos príncipes modernos del Lucro sobre-
pujan su capacidad de calcular. La palabra Millonario 
ha dado lugar á la de multi-mülonario. 

Mientras pasa esto, los pobres llegan á ser más pobres 
en proporción. La necesidad, la suciedad y la muerte 
de hambre, prevalecen entre los pobres. El abismo que 
está entre la riqueza y la pobreza diariamente se en-
sancha y se profundiza. Leemos de parientes del corre-
dor, que tienen pesos casi sin número, viviendo en la 
penuria y muriendo como mendigos. 

Exhibiciones de lujo inmoderado se multiplican en 
nuestro derredor; y como el obrero pobre las mira, y 
piensa en su mujer y en sus hijos que sufren por las 



necesidades, se exaspera en extremo, se hace más resuelto 
de poner estas cosas en una base más justa y más equi-
tativa. 

Pero rebelarse contra el poder de! capital es volar en 
la cara del destino; y el trabajador halla que lleva una 
espada de dos filos que corta por dos caminos. Frecuente-
mente mata al que la lleva sin dañar á otro. 

Para ilustrar esto sólo tenemos que referirnos á las 
historias de las recientes huelgas. En una carrera con 
la muerte de hambre, la ventaja es siempre con los ricos. 
El acudir á la violencia no corregirá los males que ex-
isten. Dos males no hacen cosa buena. Es en vano opo-
ner el mal con otro mal en espera de alcanzar remedio 
de cualquiera de los dos. El Evangelio de Jesucristo 
presenta el único remedio para el mal. Jesús dice: "Mas 
yo os digo que no resistáis al mal." Mateo 5: 39. Y 
en plena harmonía con esto tenemos en el capítulo refe-
rido al principio de esta sección la amonestación: "Por 
tanto, hermanos, sed pacientes hasta la venida del Señor. 
He aquí, el labrador espera el precioso fruto de la tierra, 
esperando pacientemente, hasta que reciba la lluvia tem-
prana y tardía. Sed pues también vosotros pacientes, 
y fortificad vuestros corazones; porque la venida del 
Señor se acerca." Santiago 5: 7, 8. 

El apóstol lleva el asunto más allá que esto y dice: 
"Hermanos, no gimáis unos contra otros, . . . He 
aquí, el juez está delante de la puerta." Santiago 5: 9. 
Un grito por la retribución se oirá pronto. Una dis-
tribución más equitativa de los frutos del trabajo será 
demandada. Los millones de necesitados levantarán la 

mano para dar el golpe mortal. Pero cuando se oiga el 
grito, "Vámonos á atacar á nuestros opresores, y á tomar 
por la fuerza lo que necesitamos en nuestra extremidad," 
vendrá la amonestación á los discípulos de Cristo. "No 
gimáis unos contra otros." Esto es seguido por la ase-
guranza bendita: "He aquí, el juez está delante de la 
puerta." El mismo está para pasar la puerta y corregir 
todos los males. 

El que Predijo Nuestro Tiempo tan Claro, 
Pondrá el Remedio. 

En este capítulo quinto de Santiago tenemos la vista 
verdadera del problema del trabajo como ya existe en 
el mundo, señalado por la inspiración hace casi dos mil 
años. Esta palabra nos dice que éstos son los últimos 
días ; que "la venida del Señor se acerca." Y este hecho 
es el único antídoto para los males existentes. Las 
desigualdades serán corregidas cuando Jesús viene. Los 
pobres tendrán sus derechos. 

Alas en la actualidad,_ Dios quiere que todas pongan 
á un lado cada sentimiento de venganza, y que se unan 
en un gran esfuerzo de preparación para el Juicio que 
vendrá pronto sobre el mundo. No es éste un tiempo para 
pelear el uno con el otro. Es en vano tratar de obtener 
nuestros derechos por hollar los de otros, ó por tomar el 
juicio en nuestras manos. Jesús viene pronto. El Rey, 
el Juez justo, está á la puerta; y él enderezará lo torcido. 
Al tribunal de la Justicia Infinita, la labor y el capital 
se encontrarán cara á cara; y nosotros podemos bien 
esperar, y entregar nuestra causa á él que juzga con 
justicia. 



LOS DIAS DE NOEO 

^ ¡] 44 MAS como los días de Noé, así 
será la venida del Hijo del hom-
bre." Mateo 24:37. 

L pueblo que vivía antes del Diluvio era una raza 
de larga vida y de mentes fuertes; pero se había 
separado de Dios, y su poder de obrar iniquidad 

era muy grande. Rehusó obedecer á la ley de Dios, y 
tornó del Dios verdadero al culto de ídolos. 

Hasta tal grado llegó en su maldad que, "Vió Jehová 
que la malicia de los hombres era mucha sobre la tierra, 
y que todo el intento de los pensamientos del corazón de 
ellos ciertamente era malo todo el tiempo. . . . Y 
corrompióse la tierra, delante de Dios, é hinchóse la tierra 
de violencia." Génesis 6 : 5, 11. 

El mundo todavía estaba en su juventud, pero el 
hombre se había apartado tanto de Dios que la iniquidad 
y la violencia prevalecían por dondequiera. Al fin Dios 
declaró, "No contenderá mi Espíritu con el hombre para 
siempre," y el fíat del Altísimo salió, "Raeré los hombres 
que he creado de sobre la haz de la tierra." Génesis 

6 : 3 . 7 -
Pero todavía les dió la oportunidad de arrepentirse. 

Dios mandó un mensaje al pueblo por Noé. Durante 
ciento y viente años este fiel siervo de Dios daba la 
amonestación al mundo. No sólo predicaba, mas mos-
traba su propia fe por construir el arca. Todo lo que 
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Noé tenía usó voluntariamente en la construcción de este 
buque extraño; y cada paso que dio en la obra fué un 
sermón al pueblo, y un testigo á la importancia de su 
mensaje. 

Sin duda muchos creyeron el mensaje de Noé en el 
principio; pero como pasaron los años, y no vieron nin-
guna señal del Diluvio, estos se unieron con los que se 
burlaban de su gran buque en la tierra seca. No podían 
ver ningún cambio en la tierra para indicar que su des-
trucción era inminente, y así pusieron el temor de ella 
afuera de sus mentes por completo. 

Pero cuando el mundo había sido amonestado plena-
mente y el arca acabada,—cuando la gran procesión de 
los animales y de los pájaros, conducida por los ángeles 
de Dios, había tomado cada uno su lugar en el arca.—el 
ángel cerró la puerta, y la misericordia se apartó de los 
malos é incrédulos del mundo perdido. 

Noé y su familia eran los únicos que estaban se-
guros, encerrados en el arca de la misericordia por el 
poder de Dios. Entonces la lluvia cayó, cosa nunca vista 
antes en la tierra. Relampagueó de una manera espan-
tosa y los truenos resonaron por la tierra. Las fuentes 
del gran abismo fueron rompidas. Todos los de afuera 
del arca perecieron; pero el arca misma flotaba sobre las 
ondas tempestuosas en seguridad, porque los ángeles 
poderosos la protegían. 

En el texto citado arriba nuestro Salvador declara 
que las escenas de iniquidad y la condición del mundo 
serán semejantes inmediatamente antes de la segunda 
venida de Jesucristo á las que sucedieron antes del Dilu-
vio. 



"Porque como en los días antes del diluvio estaban 
comiendo y bebiendo, tomando mujeres, y dándolas en 
matrimonio, hasta el día que Noé entró en el arca, y no 
conocieron hasta que vino el diluvio, y los llevó á todos; 
así será también la venida del Hijo del hombre." Mateo 

24 :38 ,39-
Como las esperanzas, los cuidados, y los quehaceres 

de la vida llenaron el corazón por completo y reclamaron 
la atención del mundo antes del Diluvio, así será cuando 
y se acera el fin. Como la maldad, la lucha, y la violen-
cia llenaron la tierra en aquel entonces, así también au-
mentarán estas mismas cosas cuando nos acerquemos al 
tiempo de la venida del Señor. 

No tenemos más que m i r a r en nuestro derredor en la 
actualidad para ver estas especificaciones cumpliéndose 
por dondequiera. La carrera impaciente por las riquezas, 
el apresuramiento y la violencia de los negocios del 
mundo, jamás eran vistos como ahora, mientras el au-
mento de la maldad y de los crímenes en todas partes 
espanta. 

Dios envió á Noé para avisar al mundo de su destino. 
Ahora también está mandando á sus siervos por toda 
la tierra con amonestaciones de la última calamidad que 
ya está inminente. 

Pero como en los días de Xoé "no conocieron" que 
el Diluvio venía, de la misma manera los que rehusan 
la amonestación de este tiempo "no conocerán" la gran 
destrucción por medio del fuego que ha de venir sobre 
el mundo. 

Hablando de la actualidad, el apóstol Pedro dice: 

"Sabiendo primero esto, que en los postrimeros días 
vendrán buladores, andando según sus propias concupis-
cencias, y diciendo, ¿En dónde está la promesa del ad-
venimiento de él? Porque desde el tiempo en que los 
padres se durmieron, todas las cosas preseveran así como 
desde el principio de la creación." 2 Pedro 3 :3 , 4. 

El pueblo que vivía antes del Diluvio andaba en su 
propio camino y se burlaba de Noé. En los últimos días 
seguirán al mismo curso, y se burlarán del mensaje 
de la destrucción final. "¿Dónde está alguna cosa en la 
naturaleza que muestre que estas cosas terribles han de 
venir?" "Día y noche, verano é invierno, sementera y 
siega, vienen y se van justamente como han sucedido 
desde la creación." 

Mas no es así. "Porque ellos ignoran esto voluntaria-
mente, que los cielos fueron en tiempo antiguo, y la tierra 
que por agua y en agua está asentada por la palabra de 
Dios: por lo cual el mundo de entonces pereció anegado 
por agua: empero los cielos que son ahora, y la tierra, 
son conservados por la misma palabra, guardados para 
el fuego en el día del juicio, y de la perdición de los 
hombres impíos." 2 Pedro 3: 5-7. 

Unos pocos días más y la copa de la iniquidad será 
llenada hasta el borde, y el ángel de la misericordia otra 
vez se apartará de la tierra. Entonces los fuegos del 
gran día de Dios saldrán, y destruirán la tierra en un 
incendio terrible como fué arruinada por agua hace cuatro 
mil años. 

1 8 COMISO K I X G , — ( S p a n i s h ) 



LA INIQUIDAD SE MULTIPLICARA. 

"Y por haberse multiplicado la maldad, el amor de 
muchos se resfriará." Mateo 24:12. 

y j j l j L Salvador dice que cuando el fin se acerca, "la 
iniquidad será multiplicada." Y Pablo dice: 
"Mas los malos hombres, y los engañadores, apro-

vecharán de mal en peor, engañando, y siendo engaño-
dos." 2 Timoteo 3 :13 . 

Sólo una ojeada pasajera á los sucesos del día con-
vencerá la mente observadora de que estos textos están 
cumpliéndose al pie de la letra en nuestro derredor. El 
crecimiento de la embriaguez, el pauperismo, el crimen 
es absolutamente espantoso. 

En un sermón por Henry Ward Beecher, predicado 
en Noviembre 15 de 1868, el predicador di jo: "La falta 
de la justa indignación contra la maldad flagrante es uno 
de los síntomas alarmantes de nuestro tiempo. Vivimos 
en medio de corrupción inferior solamente á la de Sodoma 
y Gomorra." 

El Rev. Sr. McAllister dijo, en un sermón dado en 
Filadelfia en 1871: "El fraude, la blasfemia, la embria-
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guez, el libertinaje, de una grande proporción de nuestros 
hombres públicos es cosa bien conocida." 

En Marzo de 1872, el "Watchman and Reflector" 
di jo: "El robo de bancos, el despotismo de las juntas 
secretas, la corrupción oficial, las tragedias domésticas, 
los robos acompañados de violencia, los suicidios,— 
vienen sobre nosotros como una marea extraordinaria, 
con tanta constancia y regularidad en sus visitas que no 
más nos sorprendan ellos." 

Lo que sigue es tomado del "Christian Union" de 
Noviembre 4 de 1874: "No se puede negar que la co-
rrupción, en la vida privada y también en la pública, 
es lamentablemente frecuente; que el crimen de toda cate-
goría abunda; y que los hombres en todas relaciones de 
la vida manifestan un grado del egoísmo que es eviden-
cia de que la utopia todavía está lejos." 

Es imposible negar que la embriaguez es el mal más 
grande y que pide á gritos un remedio que no parece. 
Pero su enormidad, como realmente existe, rara vez se 
entiende. 

Hay un grito en la tierra contra la opresión de los 
ricos. Hay una demanda de pan para los pobres. Hay 
razón suficiente por todo esto; pero hay una esclavitud 
terrible y peor que la causada por la opresión de los 
monopolistas y los reyes del dinero. 

Hacia atrás hasta 1887, f u é mostrado por el informe 
del comisionado de la renta internacional de aquel año, 
que fueron expendidos en los Estados Unidos $600,000,-
000 por tobaco, y $900,000,000 por licores alcohólicos. 
Por medio de un examen de la tabla que acompaña se 



puede obtener una idea del gasto enorme de material, de 
trabajo y de dinero en la manufactura y el consumo 
de estos productos venenosos. Si estos hábitos fueron 
barridos de la tierra, resultaría en salvar lo suficiente 
para alimentar, vestir, educar, y evangelizar todo el 
mundo. (Véase la tabla al pie de la página.) 

La influencia de estos hábitos degradantes en los 
jóvenes es verdaderamente espantosa, ¿y que podamos 
esperar de la generación que se levanta bajo tales con-
diciones? Los cantineros están alertos en la materia, y 
están mirando á la juventud como sus víctimas de lo 
secesivo. En uno de los estados la sociedad de los ven-
dedores del licor está abogando por una obra misionera 
entre los jóvenes, por crear en ellos el gusto de las be-
bidas fuertes. Esto era en oposición á los varios movi-
mientos de temperancia, que acortaban sus negocios. 

EL TABACO. 
1902.—Total producto en los Estados Unidos, 821,823,963 libras, á u n 

avahfo de $57,563,510. 
1903.—Número de puros hechos en los Estados Unidos, 7,426,890,403. 
1903.—Número de cigarrillos hechos en los E . U. A., 3 ,031,563,668. 
La población total de varones en los Estados Unidos, 1903, 39 059 242 
P o r tanto, en el año 1903, fueron fabricados en los Estados Unidos un 

numero de puros y cigarrillos suficiente para suplir á cada hombre -v á cada 
muchacho 190 puros, y 78 cigarrillos, á un costo de $1.47. 

LICORES, TINOS, T CERTEZAS. 

, , 1903.—-Número de galones de licores fermentados producidos en los Es-
tados Unidos, 1,469,497,995. 
. . 1903.—Número de galones de licores fermentados importados á los Es-
tados Unidos, 12,090, 378. 

F ^ V 0 ! - 1 YonV 1,481,588,377 galones 
, , e l , ° 1 J 0 2 > e l numero de galones de licor consumido en los Es-
y n iño . 6 1 8 1 ' 5 3 9 ' 0 8 1 ' " 1 ' 6 <* r c a <*e 2 1 p i o n e s po r cada hombre, mujer , 

« J í i ? 0 ^ , , 6 1 n ú m e r o , d e "bushels" de grano usado en la producción de 
1 2 ^ 4 7 w 6 n - l 0 S E s t a d o s Ü n i d o s - e r a 27,487,331, produciendo 
123,847,304 galones, o 1.62 galones pa r a cada hombre, mujer , > niño en 

i e u - d ^ í ^ ' . l ® V ¡ n 0 S 0 ' ° ' e l m u n d o P r o d u 3 ° 2,843,478,920 galones era 
En 1899 ° D e S V r C a ? a h ° m b r e ' m u j e r ' "v n i ñ 0 s o b r e l a t fer ra ' 

. ' 6 n , u " d o Pr««l«jo 5,250,000,000 galones de cerveza n„» 

En otros países' además de los Estados Unidos, preva-
lece la misma cosa. 

En Inglaterra se consume anualmente trienta y cinco 
galones de licor fermentado por cabeza, mientras la can-
tidad en los Estados Unidos es once galones por cabeza. 

Irlanda, el más pobre país en el mundo, gasta anual-
mente $55,000,000 en bebidas embriagantes. 

En Rusia la renta más grande se deriva de aguar-
diente. 

En Bélgica hay una cantina por cada seis ó siete 
personas, y las clases trabajadoras gastan anualmente 
cerca de 55,000,000 de francos, ú $11,000,000, por be-
bidas alcohólicas. 

.En Francia se dice, "La embriaguez es el principio 
y el fin de la vida en los grandes centros industriales." 
Se calcula que en Lille, una cuarta parte de los hombres 
y una octava de las mujeres son borrachos confirmados. 

El Sr. Labaree, un misionero en Persia, escribe: "Es 
casi imposible hallar una comunidad donde no se ven 
las influencias malditas de la intemperancia en las familias 
afligidas y arruinadas, la propiedad disipada, el carácter, 
y las vidas perdidos." 

La Enciclopedia Británica nos informa que anula-
mente en Alemania y Prusia se usa cerca de veinte galones 
de cerveza y dos tercios galones de bebidas alcohólicas 
por cada habitante. 

Pero dejando - los registros terribles de la intempe-
rancia y del crimen que están inundanda el mundo entero, 
todos naturalmente esperan hallar en los que profesan 
seguir á Cristo un pueblo libre de estas manchas del 



pecado y del vicio, que hace la guerra incesante contra 
el mal y la iniquidad en todas las formas. 

Pero sobre este punto también hallamos que la Palabra 
de Dios habla en términos no equivocados. El apóstol 
Pablo dice: "Esto empero sabe, que en los postreros 
días, vendrán tiempos trabajosos. Porque habrá hom-
bres amadores de sí mismos, avaros, jactanciosos, sober-
bios, blasfemos, desobedientes á sus padres, ingratos, im-
puros, sin afecto natural, desleales, calumniadores, in-
continentes, crueles, aborrecedores de lo bueno, traidores, 
temerarios, hinchados, amadores de placeres más bien que 
amadores de Dios, teniendo la apariencia de piedad, mas 
negando la eficacia de ella." 2 Timoteo 3: 1-5. Estas 
denunciaciones se hacen contra los que tienen una aparien-
cia de la piedad. Son cristianos profesos, pero jamás 
han conocido el poder reformador de la piedad verda-
dera. 

Una iglesia que permite entre sus miembros tales 
pecados como estos mencionados por Pablo, no puede 
estar en la luz que debe rodear la iglesia verdadera de 
Dios en la tierra. La conclusión inevitable es, que tales 
iglesias se han caído, como se describen en tantos pasajes 
del libro de la Revelación, donde se llama tal iglesia 
Bablilonia, que quiere decir, confusión. La negativa de 
seguir la luz preciosa de la Palabra de Dios ha traído 
la confusión y la iniquidad en muchas iglesias de la 
actualidad. Pero, no obstante hay en ellas todavía mu-
chas almas buenas quienes deploran estos males. A los 
tales viene el mensaje con el sonido de trompeta: "Salid 
de ella pueblo mío, porque no seáis participantes de sus 

pecados, y que no recibáis de sus plagas." Revelación 
18:4. 

¿Cuál es la condición de las iglesias populares de hoy 
día? Dejamos que uno de sus caudillos nos lo digan. 

El Rev. Geo. F. Pentecost, en el "Christian States-
man " de Enero 8 de 1876, dice: "Se puede haber una 
confesión de los labios de la mayor parte de los pastores 
de nuestras iglesias, que en medio de nuestros miembros 
hay hombres malos, impuros, corruptos que mantienen 
sus puestos, y que son resguardados de una disciplina 
justa, ó por causa de sus riquezas, ó por causa de su 
posición social." 

Dice Roberto Atkins, en un sermón predicado en Lon-
dres: "Los verdaderamente justos son disminuidos de 
la tierra, y no hay quien lo echa de ver. Los profesores 
de religión de hoy día, en todas las iglesias, son amadores 
del mundo, conformados al mundo, amadores de las como-
didades carnales, que buscan la respetabilidad." 

H. Mattison, D. D., en "Popular Amusements," dice: 
"Vosotros metodistas, quienes antes eráis pobres y 
desconocidos, per ahora hab é is crecido ricos y promin-
entes en el mundo, habéis dejado el camino angosto en 
el cual andabais hace veinte ó treinta años, habéis cesado 
de asistir á las reuniones de conferencia ó de oración, 
y muy raras veces oráis en la familia, como lo hacíais 
antes; y ahora asistáis á los entretenimientos populares 
del día, tales como el juego de ajedrez, dominó, billares, 
y naipes, bailes, y los teatros, ó permitís á vuestros hijos 
que asistan á ellos." 

El profesor S. C. Bartlett, de Chicago, dice en el 



"Independent" de Nueva Y o r k : "La religión de ahora 
es en diferente posición del metodismo de aquel entonces. 
A un cierto grado es cosa de mucha reputación. El cris-
tianismo es, en nuestro tiempo, algo de éxito. Los hom-
bres hablan bien de él. Expresidentes y hombres de es-
tado han sido listos de acabar su carrera con un recono-
cimiento de sus pretensiones, y la popularidad de la re-
ligión tiende muchísimo á aumentar el número de los 
que desean conseguir sus beneficios sin cumplir fielmente 
con sus deberes. La iglesia obsequia el mundo, y el 
mundo acaricia la iglesia. L a línea de separación entre 
los piadosos y los impíos ó los irreligiosos se desvanece 
en una penumbra, y hombres celosos de ambos lados 
están tratando de borrar por completo toda la diferencia 
entre sus maneras de obrar y de gozar." 

El Sr. Moody dijo las palabras de reprensión que 
siguen en un sermón predicado en Baltimore: "Vuestras 
rifas y vuestras ferias no sirven, y vuestras elecciones, 
vuestras balotas por el hombre más popular ó por la 
mujer más agraciada, sólo aumentan su vanidad. Todo 
esto apaga el Espíritu; es ofensivo á Dios. Ahora han 
• llegado á tal paso que un joven puede entrar y besar á 
la mujer más hermosa de la compañia por veinte y cinco 
centavos. ¡ Pensad en esto! Mirad á las loterías de la 
iglesia que hay en Nueva York . En presencia de Dios 
digo, Yo preferiría predicar en cualquiera caballeriza, ó 
en la cabaña más miserable en la tierra, que dentro de 
las murallas de una catedral pagada por tales recursos." 

" PORQUE se levantarán falsos Cristos y falsos profetas; 
y darán señales grandes y prodigios de tal manera que en-
gañarán, sí es posible, aun á los escogidos." Mateo 24:24. 

( ^ J E S U C R I S T O no sólo predijo lo que haría él 
mismo, sino también avisó á sus discípulos lo que 
haría el enemigo para engañarles y para causar 

la destrucción de ellos. Falsos cristos y falsos profetas 
habían de levantarse, y por medio de poder satánico, 
harían cosas marvillosas y así engañarían al pueblo 
del mundo. Falsos cristos, sin embargo, han existido en 
varias partes aun antes de la venida de Jesucristo en la 
carne. 

En todos los siglos desde la ascensión de Cristo se 
han levantado entre los hombres, los que eran, ó falsos 
cristos ó falsos profetas, y han engañado mucho gente. 
Dijo Cristo: "Mirad, no seáis engañados; porque ven-
drán muchos en mi nombre, diciendo: Yo soy el Cristo; 
y el tiempo está cerca: por tanto no vayáis en pos de 
ellos." Lucas 2 1 : 8 . 

En principio del segundo siglo después de Cristo, un 
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Solanas transfigurado 
en angél de luz. 



falso profeta, que pretendió ser la estrella predicha por 
Balaam, engañó á muchos de los judíos, hizo una insu-
rrección de ellos contra los romanos en la cual millares 
de los engañados fueron muertos en batalla y él mismo 
pereció en la lucha. 

En diferentes épocas durante los siglos, los judíos han 
sido agitados por algún impostor quien, por proclamarse 
á sí mismo como el Mesías, ha revivido sus esperanzas 
de la restauración de Israel como nación. Todos estos 
perecieron sin cumplir ninguna de las expectaciones pues-
tas en ellos. 

Mahoma, aunque no pretendía ser Cristo, no obstante, 
era falso profeta. Nació en Meca, Arabia, fué el autor 
de la religión que lleva su nombre. Esta religión ha sido 
establecida por la persuasión y también por la espada, 
y dos veces los mahometanos casi exterminaron el cris-
tianismo de la tierra. En la actualidad cuentan un 
número de cerca de doscientos millones de hombres, y 
una autoridad de alta clase declara que "ninguna otra fe 
ofrece tan tenaz resistencia á la extensión del. cristian-
ismo." 

La profecía de Cristo hace que estas palabras de amon-
estación contra falsos cristos tuviesen su especial aplica-
ción justamente en el tiempo cuando la segunda venida 
de Cristo ya está cerca. La profecía muestra de una 
manera no dudosa que cuando la atención del mundo sea 
llamada á la proximidad de la venida del Señor, y la 
expectación sea levantada en las mentes del pueblo, Sa-
tanás mismo será despertado para mandar á sus agentes 
los cuales enseñarán por engaño que en la obra de ellos 

se cumple la segunda venida de Cristo. Por esto vemos 
ya, que aun muchos ministros del Evangelio enseñan que 
Cristo jamás vendrá literalmente, que su venida es cosa 
espiritual cumplida en el aumento de ciencia y en la pros-
peridad del mundo. Otros enseñan que todo el mundo 
será convertido antes de la venida de Jesucristo. 

Los mormones, los cuales se establecieron á sí mismos 
en el desierto de Utah, Estados Unidos, están incluidos 
en las palabras de Cristo cuando dice: "Así que si os 
dijeren: He aquí, en el desierto está; no salgáis." Mateo 
24:26. 

El espiritismo moderno es evidentemente la obra de 
espíritus seductores y mentirosos. Muchos de los devo-
tos de esta grande delusión han mantenido que las pre-
dicciones de la segunda venida de Cristo fueron cumpli-
das en la diseminación de las doctrinas del espiritismo. 

Los espiritistas, casi umversalmente, niegan la ex-
piación de Cristo, y enseñan que cada hombre es su propio 
salvador. Alguno de los apóstoles dice: "Habrá entre 
vosotros falsos enseñadores, que introducirán encubier-
tamente heregías de perdición, y negarán al Señor que los 
rescató, trayendo sobre sí mismos acelerada perdición." 
2 Pedro 2 : 1 . Los espiritistas han dicho que ellos mismo 
eran el Cristo,—que todos los hombres buenos son Cristo. 
Nos invitan á sus secretas "seances," pero Cristo nos ha 
dicho de antemano: "Si os dijeren: He aquí está en las 
cámaras; no creáis." 

También "Christian Science,''la Ciencia Cristianónos 
está presentada como la segunda venida de Cristo. Un 
escritor en el "Christian Science Journal" de Octubre 



de 1897, al referirse al hecho de que había la expectación 
en la mente de muchos que Cristo había de venir en 1866, 
pregunta: "¿Era no más de una coincidencia en la 
mente de muchos que Cristo había de venir en 1866? 
. . . N o hay razón de esperar que el principio de la 
nueva dispensación sería muy diferente que los años que 
la preceden, esto es, desde el punto de vista del hombre 
mortal. ¿No son hechos todas las obras de Dios por 
medio de "la voz quieta y delicada ?" Era de esta manera, 
que en el año 1866, el Rev. Mary Baker Eddy descubrió 
la Ciencia Cristiana, la cual, del testimonio de Jesús y 
sus apóstoles, estamos seguros que es la segunda venida 
de Cristo." 

Pero la Ciencia Cristiana no es la segunda venida 
de Jesucristo. Tal suceso será más que "una voz quieta 
y delicada," porque: "El mismo Señor con algazara, y 
con voz de arcángel, y con trompeta de Dios, descenderá 
del cielo." 1 Tesalonicenses 4 : 16. El Cristo entonces 
será manifestado "desde el cielo con los ángeles de su 
poder, en fuego de llama, para dar el pago á los que no 
conocieron á Dios, ni obedecen al evangelio del Señor 
nuestro Jesucristo." 2 Tesalonicenses 1:7, 8. 

Cristo mismo ha declarado que vendrá como se fué 
al cielo, esto es, en las nubes del cielo; y que "todo ojo 
lo verá:" que su esplendor y su gloria serán' como el 
relámpago que brilla desde el horizonte oriental hasta el 
occidental. Si creemos sus palabras, no seremos engaña-
dos por los numerosos gritos de " H e aquí," ni "He allí." 

LA PARABOLA 

DE LA HIGUERA. 

'DE la higuera aprended la comparación: 
Cuando ya su rama se enternece, y las hojas bro-

tan, sabéis que el verano está cerca: así también vo-
sotros, cuando viereis todas estas cosas, sabed que está 

cercano á las puertas." Mateo 24:32, 33. 

rftr N Mateo 24: 3, los discípulos preguntaron: "¿Qué 
señal habrá de tu venida, y del fin del siglo?" 
Con mucho cuidado el Señor responde á esta pre-

gunta. Primero da en breve los grandes sucesos que han 
de acontecer en la tierra. Jerusalem había de ser destrui-
da; los escogidos, ó el pueblo verdadero de Dios, había 
de pasar por un período de terrible persecución tal como 
nunca había sobrevenido al pueblo de Dios. Las naciones 
de la tierra habían de ser trastornadas por las guerras 
y en perplejidad y angustia por causa de las guerras y 
rumores de guerra. Grandes calamidades habían de 
venir sobre la tierra, tales como hambres, pestes, y terre-
motos. Todas estas cosas habían de crecer más frecuen-
tes y más destructoras hasta que las plagas postreras de 
Dios se acabarían con la destrucción complete de la tierra. 

Cuando la historia del mundo se acercaría á su fin, 
nuestro Salvador prometió que señales inequívocas apare-
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de 1897, al referirse al hecho de que había la expectación 
en la mente de muchos que Cristo había de venir en 1866, 
pregunta: "¿Era no más de una coincidencia en la 
mente de muchos que Cristo había de venir en 1866? 
. . . N o hay razón de esperar que el principio de la 
nueva dispensación sería muy diferente que los años que 
la preceden, esto es, desde el punto de vista del hombre 
mortal. ¿No son hechos todas las obras de Dios por 
medio de "la voz quieta y delicada ?" Era de esta manera, 
que en el año 1866, el Rev. Mary Baker Edcly descubrió 
la Ciencia Cristiana, la cual, del testimonio de Jesús y 
sus apóstoles, estamos seguros que es la segunda venida 
de Cristo." 

Pero la Ciencia Cristiana no es la segunda venida 
de Jesucristo. Tal suceso será más que "una voz quieta 
y delicada," porque: "El mismo Señor con algazara, y 
con voz de arcángel, y con trompeta de Dios, descenderá 
del cielo." 1 Tesalonicenses 4 : 16. El Cristo entonces 
será manifestado "desde el cielo con los ángeles de su 
poder, en fuego de llama, para dar el pago á los que no 
conocieron á Dios, ni obedecen al evangelio del Señor 
nuestro Jesucristo." 2 Tesalonicenses 1:7, 8. 

Cristo mismo ha declarado que vendrá como se fué 
al cielo, esto es, en las nubes del cielo; y que "todo ojo 
lo verá:" que su esplendor y su gloria serán' como el 
relámpago que brilla desde el horizonte oriental hasta el 
occidental. Si creemos sus palabras, no seremos engaña-
dos por los numerosos gritos de " H e aquí," ni "He allí." 

LA PARABOLA 

DE LA HIGUERA. 

'DE la higuera aprended la comparación: 
Cuando ya su rama se enternece, y las hojas bro-

tan, sabéis que el verano está cerca: así también vo-
sotros, cuando viereis todas estas cosas, sabed que está 

cercano á las puertas." Mateo 24:32, 33. 

s t i Z N Mateo 24: 3, los discípulos preguntaron: "¿Qué 
señal habrá de tu venida, y del fin del siglo?" 
Con mucho cuidado el Señor responde á esta pre-

gunta. Primero da en breve los grandes sucesos que han 
de acontecer en la tierra. Jerusalem había de ser destrui-
da; los escogidos, ó el pueblo verdadero de Dios, había 
de pasar por un período de terrible persecución tal como 
nunca había sobrevenido al pueblo de Dios. Las naciones 
de la tierra habían de ser trastornadas por las guerras 
y en perplejidad y angustia por causa de las guerras y 
rumores de guerra. Grandes calamidades habían de 
venir sobre la tierra, tales como hambres, pestes, y terre-
motos. Todas estas cosas habían de crecer más frecuen-
tes y más destructoras hasta que las plagas postreras de 
Dios se acabarían con la destrucción complete de la tierra. 

Cuando la historia del mundo se acercaría á su fin, 
nuestro Salvador prometió que señales inequívocas apare-
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cerían en los cielos. El sol se obscurecería; la luna re-
husaría dar su lumbre; y las estrellas caerían del cielo. 

Estas habían de ser señales de la venida de Cristo; 
porque dice: "Y entonces se mostrará la señal del Hi jo 
del hombre en el cielo, y entonces lamentarán todas las 
tribus de la tierra; y verán al Hijo del hombre que vendrá 
sobre las nubes del cielo, con poder y grande gloria." 
Mateo 24:30. 

En los capítulos anteriores de este libro hemos dado 
la historia del fiel cumplimiento de estas señales predichas 
por el Señor. Pero todavía el mundo duerme sin hacer 
caso de estas cosas de tan grande importancia. Dentro 
de la vida del pueblo que ahora vive, los cielos han bri-
llado con la gloria de estas mismas señales que el Señor 
dijo serían las que proclamarían á todo el mundo que el 
fin del siglo se acercaba, y que el próximo suceso sería 
la segunda venida del Creador y Redentor al mundo. 

Pero es el propósito principal de Satanás adormecer 
al mundo, de manera que estas señales y las amones-
taciones del mensaje de los siervos de Dios no tengan 
más efecto en el pueblo de hoy día que tuvo la predicación 
de Noé en los que vivían antes del Diluvio. 

El Salvador sabía que tal sería el caso, y así dió 
la amonestación: "Mirad que nadie os engañe." Mateo 
24 :4 . Hay dos modos de que podemos ser engañados 
tocante á la venida de Jesucristo. Uno es creer que ha 
venido cuando no es así, y el otro es negar las señales 
que él mismo nos ha dado para most-f ique su venida 
está cerca, y asi podamos ser hallados no preparados para 
tal suceso. 

Las señales predichas por Cristo fueron dadas á fin 
de que los hombres pudiesen saber de su venida. Se 
pueda ver esto por la parábola de la higuera: "De la 
higuera aprended la comparación: Cuando ya su rama 
se enternece, y las hojas brotan, sabéis que el verano 
está cercano: así también vosotros, cuando viereis todas 
estas cosas, sabed que está cercano, á las puertas." 

Cuando los árboles comienzan brotar y las hojas á 
salir, sabemos que el verano está cerca. Ninguno ne-
gará esto; porque es una señal que nunca falta. Para los 
que reciben su amonestación, Cristo dice que las señales 
que él ha dado serán evidencia positiva de que su venida 
está cerca, á las puertas." 

"Estas cosas" á las cuales se refiere Cristo como seña-
les de que su venida ya está cerca, son dadas en Lucas 
21:25 , 2 6 : "Entonces habrá señales en el sol, y en la 
luna, y en las estrellas; y en la tierra apretura de na-
ciones, con perplejidad; bramando la mar y las onclas; 
secándose los hombres á causa del temor, y esperando las 
cosas que sobrevendrán á la redondez de la tierra." 

Estas señales no podían ser cumplidas en los tiempos 
de Cristo ni de sus apóstoles. Se puedan cumplir sola-
mente en "el tiempo del fin," mencionado en Daniel 12. 

Vivimos ya e n una época en que "todas estas cosas" 
han sido cumplidas, ó están cumpliéndose en nuestro 
derredor. Que la historia responda á la profecía grande 
de nuestro Señor, que se registra en el capítulo 24 del 
Evangelio según Mateo. 

Jerusalem f u é destruida dentro de cuarenta años del 
tiempo en que f u é dada la profecía. (Véase Lucas 21: 



20, 21). La grande aflicción de Mateo 24:21, 22, ya 
es pasada. El sol fué obscurecido en Mayo 19 de 1780. 
La caída de las estrellas sucedió en Noviembre 13 de 
1833. Las guerras y las rumores de guerras están lle-
gando á ser más frecuentes y más alarmantes. La an-
gustia y la perplejidad llenan las naciones, y sus ejér-
citos y su sostén están agotando los recursos del mundo. 
Las terribles mareas extraordinarias, y el más. frecuente 
ciclón y los terremotos, demuestran que Dios ya está 
quitando su mano refrenadora,. y que el príncipe de la 
potestad del aire tiene permiso de obrar sus propósitos 
malos en la destrucción por medio del viento y del agua. 
Hambre y peste anclan por la tierra. Dice Cristo:— 

De la higuera aprended la comparación: Cuando 
ya su rama se enternece, y las hojas brotan, sabéis que 
el verano está cerca; así también vosotros, cuando viereis 
todas estas cosas, sabed que está cercano, á las puertas. 
De cierto os digo, que no pasará esta generación sin que 
todas estas cosas no acontezcan." Mateo 24:32-34. 

. . ( « » i r 

EL EVANGELIO A TODAS NACIONES. 

"Etiopía apresurará sus manos á Dios." 

" Y será predi-
cado este evangelio del 

reino en todo el mundo, por 
testimonio á todas las naci-
ones, y. entonces vendrá el 
fin." Mateo 24 :Í4. 

INGUNA calamidad grande jamás ha venido so-
bre la tierra sin que fuera dado aviso á los sobre 

los caules había de caer. Antes del Diluvio el mundo 
fué amonestado por Noé. Joñas fué mandado á predicar 
á Níneve de lo que la amenazó. Angeles del cielo llevaron 
el mensaje de la destrucción de Sodoma y Gomorra. Isaías 
y Jeremías predijeron la cautividad de los judíos de su 
tiempo en Babilonia, y el Salvador mismo amonestó á 
los judíos en tiempo de la destrucción final de su ciudad 
y también de su nación. 

Nuestro encabezamiento de este capítulo contiene la 
aserción de que antes de la venida de Cristo para estable-
cer su reino eterno, el Evangelio, ó las buenas nuevas 
de su reino, será llevado á todas las naciones de la tierra. 
Es un mensaje universal. 

El texto no dice que todo el mundo será convertido. 
1 9 COMIXG KI>-G,—(Spanish) [289] 



Las Santas Escrituras muestran que solamente unos pocos 
aceptarán el mensaje; pero tocios tendrán la oportunidad 
de oírlo, y de prepararse á encontrar á su Dios en paz si 
lo desean. En el día grande del Juicio los que sean sin 
preparación no tendrán excusa ninguna; porque á los 
límites más remotos de la tierra será proclamado este 
Evangelio del reino, y este hecho será testigo contra los 
que rehusan escuchar al mensaje, y contra los que lo 
rechazan. 

Ya el Evangelio de la pronta venida del Señor ha 
llegado á casi todas las naciones de la tierra. Creyentes 
en esta doctrina se hallan en todas las iglesia y también 
en todos los pulpitos. Los misioneros van á todos los 
países, á las islas de la mar, y están penetrando hasta el 
interior de países antes no visitados por la civilización. 
La Biblia impresa y circulada en casi todos los idiomas 
y dialectos conocidos lleva las palabras de Dios á todo 
el mundo, y Dios tiene las fuerzas á su mando con que 
puede él cumplir en tiempo breve este mensaje de Mateo 
24: 14. Todo esto es otra evidencia de que el Rey mismo 
ya está "á las puertas." 

El Día y la Hora. 
"Mas del día ú hora, nadie lo sabe." Mateo 24: 36. 
Frecuentemente se usa este texto para probar que es 

imposible saber algo de la proximidad de la venida de 
Cristo. ¿Pero qué dicela Biblia? Mateo 24 da ciertas 
señales que han de suceder en los cielos. Entonces nos 
dice claramente: "Cuando viereis todas estas cosas, 
sabed que está cercano, á las puertas." Versículo 33. 

Por tanto podemos saber cuando la apariencia de nues-

t ro Señor está "á las puertas;" pero nos es imposible 
saber "el día ó la hora." El tiempo exacto el Señor lo 
ha guardado en sus propias manos. Algunos, de vez 
en cuando, han pretendido saber la fecha exacta de la 
venida de Cristo; pero el Señor dice que no hemos de 
saber esto; y así cuando alguno hace tal pretensión, es 
evidencia de que está en error. 

Pero, dice uno, el apóstol Pablo escribe: "Empero 
acerca de los tiempos y de los momentos, no tenéis, her-
manos, necesidad de que yo os escriba; porque vosotros 
sabéis perfectamente, que el día del Señor, como ladrón 
en la noche, así vendrá." i Tesalonicenses 5 : 1 , 2 . 

Se toma esto como evidencia de que el asunto ya está 
arreglado, y que no hay necesidad de dar más atención 
á la materia. Pero notad bien lo que dice Pablo sobre 
el asunto más adelante: "Mas vosotros, hermanos, no 
estáis en tinieblas, para que aquel día os agarre como 
ladrón." Versículo 4. Pero hay una clase de personas 
sobre la cual este día vendrá como ladrón en la noche. 
"Porque cuando dirán: Paz y seguridad: entonces vendrá 
sobre ellos destrucción de repente; . . . y no esca-
parán." Versículo 3. 

Los que están estudiando la Palabra de Dios, y ateso-
rando todo rayo de luz que brilla de sus páginas, no serán 
dejados en las tinieblas. Esta luz les enseñará cuando 
ya "está cercano, á las puertas." Por esto el Señor nos 
manda "vigilar," en Lucas 13:35. ¿Por qué hemos de 
viligar?—Por las evidencias cumplidas de las profecías 
de su Palabra, á fin de que podamos saber que su venida 
está cerca, y también que podamos estar listos para reci-
birle con gozo cuando aparezca. 



Pero á los que no vigilan, los que dicen, "Paz y 
seguridad," y piensan que es imposible saber nada, á 
estos el Rey vendrá como ladrón en la noche, y su fin 
será la destrucción eterna. 

De tales son los de quienes habla el Señor: "Mas 
si aquel siervo mal dijere en su corazón: Mi señor se tarda 
de venir; y comenzare á herir sus compañeros, y aun á 
comer y beber con los borrachos; 'vendrá el Señor de 
aquel siervo en día que él no espera, y á la hora que él 
no sabe, y le apartará, y pondrá su parte con los hipócri-
tas: "Allí será el lloro, y el crujir ele dientes." Mateo 
24:48-51. 

Es importante que sepamos cuando la venida del Señor 
está cerca; porque preparación especial es necesaria para 
aquel suceso; y si despreciamos la amonestación dada, 
este día grande nos sobrevendrá como ladrón en la noche, 
y participaremos de la recompensa de los impíos. 

Pero por los que han estado vigilando y esperando 
por su Señor, aquel día será encontrado con gozo, y un 
grito de alegría se levantará, cuando vieren la señal del 
Hijo del hombre en las nubes del cielo, "He aquí éste 
es nuestro Dios, á quien esperamos y salvarnos ha: éste 
es Jehová á quien esperamos, gozarnos hemos y alegrar-
nos hemos en su salud." Isaías 25 : 9. 

UNO SERA TOMADO, 
Y EL OTRO SERA 

DEJADO, 

"Dos mujeres serán moliendo á un 
molinillo; la una será tomada, y la otra 
será dejada." Mateo 24:4Í. 

CU A N D O nuestro Señor vuelva á esta tierra, econ-
trará dos clases de gente. La una habrá cumplido 
con las exigencias del Evangelio y será aceptada 

La otra habrá rechazada las ofertas de la misericordia, 
y será rechazada por Dios en aquel día. 

Algunos sin duda serán engañados con respecto de su 
verdadera condición aun hasta el advenimiento mismo de 
Jesucristo; porque el Señor dice: "Muchos me dirán en 
aquel día: Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre 
y en tu nombre echamos demonios, y en tu nombre hicimos 
muchas grandezas? Y entonces les confesaré: Nunca 
Os conocí; apartaos de mí, obradores de maldad." Mateo 
7 :22 , 23. 

Por tanto, habrá una clase de cristianos profesos, 
quienes serán rechazados por el Señor á su venida. El 
testimonio sobre este punto es claro: "No cualquiera 
que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cie-
los : mas el que hiciere la voluntad de mi Padre que está 
en los cielos." Mateo 7 :21 . 

Podemos ser miembros de la iglesia; nuestra profesión 
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puede ser de grande piedad; pero estas cosas no valdrán 
nada en el gran día del Juicio. La pregunta que decidirá 
el destino por toda la eternidad será, ¿Has hecho la volun-
tad de mi Padre ? 

La Biblia es la palabra escrita de Dios para nosotros. 
Es su explicación á nosotros del único modo de ser salvos. 
En el día del Juicio nuestros hechos serán comparados 
con el Libro de instrucción, y nuestros casos serán deci-
didos según lo que se halle. Si hemos aceptado las ofer-
tas de la misericordia de Dios en Cristo, y si hemos hecho 
la voluntad del Padre, una "entrada abundante" al reino 
eterno nos será concedida. Pero si hemos escogido ir 
en nuestro propio camino, ó si hemos seguido las enseñan-
zas de los hombres en vez de la Palabra de Dios, recibire-
mos la sentencia: "Apartaos de mí; nunca os conocí." 

Los que hacen la voluntad de Dios pertenecen al reino 
de los cielos. Todos los que no obedecen á Dios pertene-
cen al reino de Satanás, no obstante, de la apariencia de 
una vida justa y buena. De los tales Cristo dice: "El 
que no es conmigo, contra mí es; y el que conmigo no 
coge, derrama." Mateo 12:30. No hay campo neutral; 
ó estamos cogiendo con Cristo, ó derramando con Satanás. 

Una mera profesión de religión y la conexión con 
la iglesia no nos salvará, ni hará nuestra influencia buena 
en el mundo. Los judíos hacían profesión la más exal-
tada que el mundo jamás ha conocido, y las exigencias 
de su iglesia eran las más estrictas; pero sus principios 
de servicio no eran correctas, y ellos, no obstante sus 
pretensiones grandes de ser la iglesia verdadera, cruci-
ficaron al Señor mismo. 

Los judíos decían que eran los hijos de Abraham; 
herederos á las promesas hechas al patriarca, y así fueron 
seguros de la salvación*. Pero Juán el-bautista les dijo 
que tal pretensión no les aprovecharía nada; porque sus 
corazones no eran en harmonía con Dios. El Salvador 
también les d i jo : "Porque yo os digo, que puede Dios 
despertar hijos á Abraham aun de estas piedras." Mateo 
3 : 9 : El conseguir la vida eterna es la obra privada de 
cada uno sin referencia á su familia, la iglesia, ó la pro-
fesión, es obra entre el alma y Dios solo. 

Tampoco jugza Dios según las apariencias exteriores. 
No serán sólo nuestras acciones las que serán consideradas 
en el Juicio; "Porque no es lo que el hombre ve, porque el 
hombre ve lo que está delante de sus ojos, mas Jehová 
ve el corazón." 1 Samuel 16: 7. Nuestro carácter debe 
ser bueno antes de que Dios diere la recompensa de la 
vida eterna. Nuestros pensamientos y deseos frecuente-
mente tienen más influencia sobre nuestros caracteres que ' 
las palabras y las acciones que mostramos al mundo. 

La fuerza y la aplicación de las palabras de Mateo 
24:40 , 41, son claras: "Entonces estarán dos en el 
campo; uno será tomado, y otro será dejado: dos mujeres 
moliendo á un molinillo; la una será tomado, y la otra 
será dejada." 

No importa cuán estrecha será la asociación, Dios 
sabe los que son suyos en verdad. Dos hombres pueden 
trabajar juntos en el campo, ó en un taller, ó en una 
oficina. Los dos puedan tener sus nombres registrados 
en la misma iglesia. El uno podía haber hecho su paz con 
Dios, mientras el otro por su incredulidad de las palabras 
de Dios y su desobediencia á ellas será rechazado. 



La costumbre de moler en la casa el abastecimiento 
de la familia, se usa también para mostrar la estrechez 
de la prueba final. Dos mujeres se unen en moler, como 
se ve en al grabado al principio de este capítulo. La una 
pueda ser miembro del reino de Dios en la tierra, y 
así lista para el hogar maravilloso que Jesús ya está 
preparando, mientras la o t ra todavía pueda pertenecer 
al reino del enemigo de Dios. 

El carácter piadoso de nuestro asociado más íntimo, 
aunque sea el más amado de nuestra familia, no nos 
salvará á nosotros. Cada individuo debe hacer su paz 
con Dios. "Si estuviesen en medio de ella estos tres hom-
bres, Noé, Daniel, y Job, ellos por su justicia librarán su 
vida. • • • Ni á sus hijos, ni á sus hijas librarán: 
ellos solos serán libres." Ezequiel 14: 14-16. "El alma 
que pecare, esa morirá: el hi jo no llevará por el pecado 
del padre, ni el padre llevará por el pecado del h i jo : 
la justicia del justo será sobre él, y la impiedad del impío 
será sobre él. Mas el impío, si se apartare de todos sus 
pecados que hizo, y guardare todas mis ordenanzas, é 
hiciere juicio y justicia, viviendo vivirá: no morirá." 
Ezequiel 18: 20, 21. 



ISRAEL 
VERDADERO. 

"Multiplicará tu simiente como las 
estrella del cielo." 

44A Abraham fueron hechas 
las promesas y á su simiente." " Y 

sí vosotros sois de Cristo, entonces la simiente 
de Abraham sois, y herederos conforme á la 
promesa." Gálatas 3 : Í6, 29. 

Abraham, el padre de los fielos. 

j f N O eran más que cuatrocientos años después del Di-
J j j í luvio, y antes de la muerte de Sem, hijo de Noé, 

cuando casi todos los descendientes de Noé habían 
tornado al culto de ídolos. Aun la familia de Sem había 
caído en la idolatría. Pero Abraham, en medio de toda 
la superstición y el paganismo que le rodeaban, quedó fiel 
al Dios verdadero. El Señor al fin dejó los transgresores 
endurecidos, y escogió á Abraham como su representante 
en la tierra. 

A fin de que Abraham y su familia no fuesen bajo 
la influencia de la casa de su padre, Dios le di jo: "Vete 
de tu tierra, y de tu parentela, y de la casa de tu padre, á 
la tierra que yo te mostraré; y hacerte he en gran gente, 
y bendecirte he, y engrandeceré tu nombre, y serás ben-
dición." Génesis 12: i , 2. 

Confiando en las promesas de Dios, Abraham dejó 
la casa de su Padre y moraba en la tierra de Canaán. 
Génesis 12:5. Allí el Señor le encontró, y le d i jo : 
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"Alza ahora tus ojos, y mira desde el lugar donde tú 
estás hacia el aquilón, y al mediodía, y al oriente, y al 
occidente; porque toda la tierra que tú ves, claré á tí 
y á tu simiente para siempre." Génesis 13: 14, 15. 

Pablo dice que esta promesa significó que Abraham 
"sería heredero del mundo." Romanos 4 :13 . Pero 
aunque Israel, la nación que descendió de Abraham, 
habitó en la tierra de Canaán nunca la sujetó por 
completo, ni extendió su reino permanentemente más allá 
de sus propios límites. Y así la promesa hecha á Abra-
ham, jamás ha sido cumplida completamente. 

La promesa á Abraham fué doble: Primero, Israel 
había de morar en la tierra prometida en este mundo; 
pero esto no cumplió la promesa entera. Segundo, el 
cumplimiente final de la promesa incluye la tierra nueva. 
Allí el Israel verdadero gozará para siempre de la ple-
nitud de las bendiciones prometidas á Abraham. 

Pablo, al hablar del Israel antiguo, que llegó á ser 
"como las entrellas del cielo en multitud, y como la 
arena innumerable que está á la orilla de la mar," dice 
de ellos: "Conforme á la fe murieron todos estos sin 
haber recibido las promesas; sino mirándolas de lejos, 
y creyéndolas, y saludándolas, y confesando que eran 
peregrinos y advenedizos sobre la tierra." Hebreos 
11: 12, 13. 

Esto hace claro que Israel no consideraba que las 
promesas hechas á sus padres jamás habían sido cum-
plidas á ellos. Declararon que "eran extranjeros y pere-
grinos en la tierra," y dice Pablo, "Porque los que tales 
cosas dicen, claramente dan á entender que buscan la 

patria;" y que "anhelan la mejor, es á saber, la celestial." 
Hebreos 11: 13, 14, 16. 

De Abraham leemos: "Por fe, Abraham habitó en 
la tierra de la promesa, como en tierra agena, morando 
en cabañas con Isaac, y Jacob, coherederos de la misma 
promesa; porque esperaba ciudad con firmes fundamen-
tos, el artífice y hacedor de la cual es Dios." Hebreos 
11:9 , 10. 

Abraham miraba al tiempo cuando la tierra nueva 
sería su hogar. Por fe vió una mansión suya en la 
Jerusalem nueva, que nuestro Salvador ya está prepa-
rando-en el cielo para'los fieles. Véase Juan 14: 1-3. 

Pablo, más de trienta años después de Cristo, habla 
de esta promesa hecha á Abraham como la esperanza del 
cristiano. La compara á "áncora del alma, tan segura 
como firme." Hebreos 6 : 19. Dice, que esta esperanza 
es la promesa hecha á Abraham. 

¿Pero cómo puede esta promesa tener aplicación á los 
hijos naturales de Abraham, y también á los cristianos 
gentiles ? Pablo arguye que solamente los que son fieles 
á Dios pertenecen á Israel verdadero. "Porque no todos 
los que son de Israel son israelitas; ni por ser simiente 
de Abraham luego son todos hijos." Véase Romanos 
9:6-8 . 

La simiente de Abraham son los que son fieles á 
Dios y estos solos cuenta Dios como de Israel. Los 
judíos rechazaron y crucificaron á su Señor. Mostraron 
que habían perdido los característicos que hacía de 
Abraham el padre de los fieles. Por tanto, aunque de 
la- simiente de Abraham, no eran contados como Israel. 



Pablo enseña que el Israel verdadero se constituye 
de todos los que son siervos fieles de Dios. "Y si sois 
vosotros de Cristo, entonces la simiente de Abraham 
sois, y herederos conforme á la promesa." Gálatas 3 : 29. 
Por fe en Cristo somos aceptados como el Israel ver-
dadero, y herederos de todo lo que fué prometido á 
Abraham. 

El profeta dice del pueblo de los judíos: "Oliva verde, 
herniosa en fruto y en parecer, llamó Jehová tu nombre: 
á voz de gran palabra hizo encender fuego sobre ella, 
y quebraron sus ramos." Jeremías 11: 16. La raza de 
Israel verdadero se llama aquí, "oliva verde;" pero los 
ramos judaicos, no eran dignos, y fueron quebrados. 
El apóstol Pablo nos dice como se llenaron sus lugares: 
"Y si algunos de los ramos fueron quebrados, y tú siendo 
asebuche has sido ingerido en lugar de ellos. . . . No 
te jactes contra los ramos." Romanos 11: 17, 18. 

¿Cómo entonces llegamos nosotros los gentiles á ser 
de Israel verdadero?—Por ser ingeridos en la estirpe 
donde los ramos de Israel literal fueron quebrados. 
Pablo exhorta como sigue: "Dirás pues: los ramos fueron 
quebrados para que fuese ingerido. Bien: por su incredu-
lidad fueron quebrados, mas tú por la fe estás en pie. 
No te ensoberbezcas, antes teme; porque si Dios no 
perdonó á los ramos naturales, teme que á tí tampoco 
te perdone." Romanos 11: 19-21. 

Pablo declara aun más, "Y así todo Israel será salvo." 
Versículo 26. Esto se refiere .al Israel verdadero, que 
es hecho así por aceptar á Cristo. Véase Gálatas 3 : 29. 
Juan el bautista al reprender á los fariseos y á los sadu-

ceos, les di jo: "Y no penséis en deciros: A Abraham 
tenemos por padre; porque yo os digo, que puede Dios 
despertar hijos á Abraham aun de estas piedras." Mateo 
3 :9-

• Cuando Cristo venga á la tierra para recoger de ella 
los que son fieles á él, serán encontrados ciento y cuarenta 
y cuatro mil que pertenecen al Israel verdadero, quienes 
serán trasladados al cielo sin gustar de la muerte. Cuando 
sus casos son finalmente decididos, ó sellados, serán di-
vididos igualmente entre las doce tribus de los hij os de 
Israel,—Israel cristiano,—doce mil á cada tribu. Véase 
Revelación 7 : 4 . 

Las doce puertas de la Jerusalem nueva llevarán los 
nombres de las doce tribus de Israel, y es razonable creer 
que cada tribu entrará por su propia puerta. Revelación 
21: 12. Ninguno sino un israelita verdadero entrará en 
la Jerusalem nueva. 



La desembarcaron de emi-
grantes en Nuevr. York. 

"Porque los que tales cosas di-
cen, claramente dan á entender 
que buscan la patria." Hebreos 
ÍÍ : Í4 . 

¿Cjm^ A T A N A S ha tenido la posesión de este mundo por 
S j ) casi seis mil años. Originalmente la tierra per-

tencía al hombre; porque Dios la dió á él en la 
creación. Cuando el hombre escogió á obedecer á Satanás 
en vez de Dios, dejó el servicio de su Creador, y entró en 
el servicio de Satanás. Al vencer al hombre Satanás llegó 
á ser el maestro y el hombre por su parte llegó á ser el 
siervo del diablo, y así el hombre perdió su dominio de la 
tierra, la cual pasó á las manos de Satanás, como ven-
cedor. Pablo nos dice como se hizo esto en las palabras 
siguientes: "¿O no sabéis, que á quien os presentateis 
vosotros mismos por siervos para obedecerle, sois siervos 
de aquel á quien obedecéis." Romanos 6: 16. 

Era el propósito de Dios que el hombre retuviese la 
posesión de la tierra que fué hecha para él; porque Dios 
le di jo: "Fructificad y multiplicad, y henchid la tierra, 
y sojuzgadla, y señoread en los peces de la mar, y en las 
aves de los cielos, y en todas las bestias, que se mueven 
sobre la tierra." Génesis i : 28. 

El plan original de Dios con respecto de esta tierra 
sera cumplido en el fin. Oíd lo que el Señor nos dice 

por boca de su profeta: "Porque así dijo Jehová. que cria 
los cielos, él mismo, el Dios que forma la tierra, el que 
la hizo, y la compuso: No la creó para nada, para que 
fuese habitada la creó: Yo Jehová, y ninguno más." 
Isaías 45: 18. 

El propósito de Dios no faltará en su cumplimiento, 
aunque el pecado y la maldad puedan dominar á este 
mundo por millares de años. Satanás pueda jactarse 
en su derrota aparente de los designios de Dios, pero 
su triunfo será de corta duración. De las muchas genera-
ciones que han habitado la tierra, será recogido un pueblo 
que ha sido fiel á su Dios y á su gobierno; y á éste, 
por medio de Cristo, vendrá "el señorío primero." 
Miqueas 4 : 8 . 

De este tiempo dichoso leemos en'Daniel 7 : 18: "Y 
tomarán el reino los santos altos, y poseerán el reino hasta 
el siglo, y hasta el siglo de los siglos." Esto se refiere á 
la restauración final y completa de la tierra, y su entrega 
en posesión del pueblo de Dios. 

Aun en la actualidad existen en la tierra dos reinos. 
Uno es el reino de Dios, un reino de la justicia, esta-
blecido por Cristo. El otro és el reino del mal, estable-
cido por Satanás. La existencia de estos dos reinos 
se reconoce por Cristo en Mateo 12:26, 28. 

El reinado de Satanás ha sido un largo período de 
engaño, de maldad, de crueldad, y de opresión. Su 
reino es un despotismo terrible, y los principios de su 
gobierno son compendiados en pocas palabras: Opo-
sición'á Dios y á todos los principios de su gobierno. 
Su lema es: "Mal, seas tú mi bien." 
20 COMIXG KIXG,— ( S p a n i s h ) 



Por medio del pecado toda la famila humana per-
tenece al reino de Satanás. Por el sacrificio y la media-
ción del Hi jo de Dios, un camino ha sido abierto por el 
cual los que no aman el dominio de Satanás pueden 
dejarlo, y volver al dominio de Dios y á su reino. A 
menos que aceptemos los principios del gobierno del 
Señor y seamos transferidos á su réino, quedamos súb-
ditos. del reino de Satanás, y "ele cierto pereceremos con 
el diablo en aquel día cuando todos los enemigos de 
Dios y de su gobierno sean destruidos. 

Los que aceptan las ofertas de Cristo no pertenecen 
más tiempo bajo la jurisdicción de Satanás. Han dado 
su lealtad al gobierno de Jehová, y han llegado á ser 
ciudadanos del. reino de Jesucristo. Pablo habla de este 
cambio así: "El cual nos libró de la potestad de las 
tinieblas, y nos traspasó al reino del Hi jo de su amor." 
Colosenses i : 13. 

El traspaso de lo malo del reino de Satanás á ía 
justicia del reino de Cristo se menciona como una "tras-
lación." Podemos aceptar este término, porque el cambio 
que se verificará en los justos cuando finalmente sean 
trasladados al cielo á la segunda venida del Señor, no 
será mayor que el cambio que se verifica en el pecador 
cuando deja el servicio del pecado y de Satanás para el 
servicio de Cristo y de su pureza. 

Los que así han sido "trasladados" no más son del 
reino del pecado, y han cesado de ser ciudadanos de este 
mundo. Los patriarcas reconocieron esta verdad, "con-
fesaron que eran extranjeros y peregrinos en la tierra." 
Hebreos 11: 13. 



L A E M I G R A C I O N 

Abraham también sabía que este mundo pecaminoso, 
y caído, no era su hogar; "Porque esperaba ciudad con 
firmes fundamentos, el artifice y hacedor de la cual es 
Dios." Hebreos 11:10. Esta ciudad es la Jerusalem 
nueva, que Cristo fué á preparar según su promesa de 
Juan 14: 1-3, y la cual al fin ha de descender sobre la 
tierra para ser su capital. Esta ciudad y sus "funda-
mentes" que Abraham esperaba ver, son descritos en la 
Revelación 21. 

Pero á ninguno será permitido entrar en esta ciudad 
de la "patria mejor" sin que se sepa antes que serán 
ciudadanos buenos. Juan declara que "No entrará en 
ella ninguna cosa sucia, ó que hace abomincaión y men-
tira, sino solamente los que están escritas en el libro de 
la vida del Cordero." Revelación 21:27. 

Hubo el pecado y discordia y rebelión en los cielos 
una vez, y trajo el. dolor á todo el universo de Dios. 
Jamás será permitido entrar otra vez. Por tanto todos 
los que quieren emigrar á la patria mejor tienen que 
ser probados aquí en esta tierra. Por medio de tal 
prueba podemos ser preparados para un hogar con Dios 
y con los santos ángeles. Así se desarrolla un carácter 
que es en harmonía con Dios, y lo que será leal á lo 
bueno, por toda la eternidad. 

Dios nos ha dado su libro de instrucción que dice á 
cada uno lo que es demandado de él. En este libro, 
que se llama la Biblia, ó la Palabra de Dios, se halla la 
ley del Señor para gobernar sus acciones. Esta ley con-
tiene los principios que dominan en los cielos y en el 
mundo venidero. 



Por estudiar la Palabra de Dios, y por obedecer á 
su ley, nuestros caracteres serán cambiados, y nosotros 
llegaremos á ser como los que viven en los cielos. Pero 
si rehusamos hacer el cambio necesario en nuestros car-
acteres, y así quedamos ciudadanos de este mundo, y 
subditos del reino de Satanás; siendo tales, no seríamos 
en harmonía con la obediencia que prevalece en el cielo, 
y por tanto no seremos permitidos á emigrar á aquel 
país celeste. 

Por esto vemos que todos los mandamientos de Dios 
á nosotros, son dados con el propósito de traernos en 
harmonía perfecta con el cielo, para que al fin seamos 
dignos de nuestro hogar celestial. 

Pero muchas han escuchado á lo que dicen los hom-
bres, y muchos continuarán escuchando á tales cosas y las 
obedecerán aunque en oposición á los mandamientos ex-
presos de Dios. ¿Aceptarás Dios tal servicio? Oíd lo 
que dice Cristo sobre este punto: "Mas en vano me 
honran enseñando como doctrinas, mandamientos de hom-
bres." Mateo 15:9. 

" Y entonces se mostrará la 
señal del Hijo del hombre en 
el cielo, y entonces lamentarán 
todas las tribus de la tierra; y 

verán al Hijo del hombre que vendrá sobre las nubes del 
cíelo, con poder y grande gloría." Mateo 24:30. 

O hay ninguna otra verdad de las Santas Es-
crituras á la cual se da tanta prominencia que 
á ésta de la segunda venida de Jesucristo. El 

Nuevo Testamento especialmente está llleno de ella; por-
que se hallan en sus páginas más de trescientos pasajes 
que se refieren á este suceso. 

Hay también razón en esta prominencia porque la 
venida de Cristo es la consumación de la esperanza del 
cristiano; el suceso que cambia su condición de mor-
talidad á la de inmortalidad, de los dolores, trabajos, pri-
vaciones, y angustias de la vida actual, en los gozos 
y las felicidades eternas de la vida futura. 

Otras esperanzas nos están puestas delante en las 
Santas Escrituras; pero la esperanza de la venida del 
Señor es la que corona á todas las demás; porque trae 
consigo todas las otras esperanzas. Así Pablo, al es-
cribir á Tito, representa el cristiano como siempre "es-
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perando aquella esperanza bienaventurada, y la venida 
gloriosa del gran Dios y Salvador nuestro Jesucristo." 
Tito 2 : 1 3 . 

Los cristianos no solamente deben esperar la venida 
de Cristo, sino también deben tener gozo en contemplarla. 
¿Qué hombre jamás fué más fiel y devoto en seguir á 
Cristo que el apóstol Pablo ? A él en la vida y la muerte, 
la venida de Jesucristo siempre era el tema agradable, 
"la esperanza bienaventurada." Cuando se acercaba el 
fin de la vida de trabajo, y pronto había de sufrir el 
hacha del verdugo, el pensamiento de la venida de su 
Maestro divino llenaba toda su alma de alegría. Con-
denado á una muerte injusta, miraba al tiempo dichoso 
cuando el Juez justo vendría para juzgar el mundo en 
justicia. 2 Timoteo 4 :6 -8 . Como Abraham creía que 
el Juez de todo el mundo haría lo justo. Génesis 18:25. 

Este juzgamento justo, tan lleno de esperanza y de 
promesa para los hijos de Dios, trae á los que han des-
preciado las ofertas libres de la misericordia y de la sal-
vación y han seguido su propio camino, ningún rayo de 
luz, ningún gozo, ninguna bendición, nada sino la de-
strucción. El corazón que no puede ser enternecido hasta 
el arrepentimiento por el amor de Dios, no puede ser al-
canzado de ningún otro modo. Dios mismo no tiene 
otro poder reservado que salvará á tal impío. 

Jesús declara que su venida será para los malos como 
el Diluvio que destruyó á los incrédulos y malos ante-
diluvianos, quienes se burlaban de Noé y rechazaron su 
mensaje de amonestación. Lucas 17:26, 27. 

Dice Pablo: "Y á vosotros, que sois atribulados, 

daros reposo juntamente con nosotros, cuando se mani-
festará el Señor Jesús desde el cielo con los ángeles de 
su poder, en fuego de llama, para dar el pago á los que no 
conocieron á Dios, y no obedecen al Evangelio del Señor 
nuestro Jesucristo: los cuales serán castigados con eterna 
perdición procedente de la presencia del Señor, y de la 
gloria de su poder; cuando viniere para ser glorificado 
en sus santos, y á hacerse de admirar, en aquel día, en 
todos los que creyeron: por cuanto nuestro testimonio 
ha sido creído entre vosotros." 2 Tesalonicenses 1: 7-10. 

Para los malos, el día de la apariencia del Señor 
será día de terror y de angustia. Se dice de ellos en 
aquel día: "Y los reyes de la tierra y los magnates, y 
los ricos, y los capitanes, y los fuertes, y todo siervo, 
y todo libre se escondieron en las cavernas, y entre las 
piedras de los montes : y decían á los montes, y á las 
rocas: Caed sobre nosotros, y escondednos de la cara 
de .aquel que está sentado sobre el trono, y de la ira del 
Cordero; porque el gran día de su ira es venida, ¿y 
quién podrá estar firme?" Revelación 6: 15-17. 

En los capítulos anteriores hemos mostrado que la 
relación del Salvador á este mundo ha variado á fin de 
cumplir las necesidades de la raza caída, y traerla otra 
vez á la obediencia á Dios. 

Como Creador, la palabra de Dios hablada por él, ' 
llamó el mundo á existencia. 

Como el gran centro del plan de la salvación, era 
"el Cordero inmolado desde la fundación del mundo." 

El Evangelio de Jesucristo era la esperanza de los 



patriarcas y los profetas del Antiguo Testamento, y él 
mismo en persona era el Guía de Israel en el desierto. 

Era el Maestro más notable que el mundo jamás 
conoció. 

Se hizo el "varón de dolores" en la tierra ,tomando 
la naturaleza del hombre y viviendo como hombre, pa-
sando por todas las experiencias que el hombre tiene que 
encontrar á fin de ser capaz de alcanzar á la humanidad 
en cualquiera condición que sea. 

Llevaba los pecados del mundo en Getsemaní, y murió 
en el Calvario, para que el perdón pudiera ser ofrecido 
á todos los que aceptarían la oferta hecha á tal costo. 

Resucitado de entre los muertos en el tercer día, hizo 
posible el gran día de la resurrección final. 

Como nuestro Medianero y Abogado presenta su 
sangre en favor del pecador arrepentido, y por medio de 
ella trae á él el perdón, la justificación, y la justicia 
eterna. 

Como Sumo Sacerdote, ahora presenta su sacrificio, 
su propia sangre como propiciación perfecta por los pe-
cados de su pueblo en la tierra, y así las pretensiones 
justas de su Padre son cumplidas plenamente, los pe-
cadores son salvos, y la justica de Dios es vindicada. 

Pero el tiempo ya está cerca cuando nuestro Salvador 
se desvestirá de las ropas de sacerdote, asumirá su corona 
real, se vestirá de las ropas ele rey, y tomará para sí 
mismo el reino que ha redimido del poder del enemigo. 
Ha de venir pronto para resucitar á los muertos de 
todas las generaciones, para cambiar á los fieles que 
viven de la mortalidad á la inmortalidad, y con los re-

dimidos por medio de su sacrificio, reinará para siempre. 
A este gran suceso los hijos de Dios siempre han mi-
rado como á la consumación de las esperanzas y de los 
deseos de las edades. 

Cuando viniere, será el mismo que una vez andaba 
en la tierra como extranjero; el mismo que murió en 
la cruz por los pecadores; el mismo que ascendió al cielo 
á la vista de sus discípulos atónitos y tristes. Este 
mismo Jesús. ¿Lo crees tú? Jesús dijo: "Yo vendré 
otra vez." El ángel di jo: "Este Jesús que ha sido to-
mado arriba de vosotros al cielo, así vendrá, , como le 
habéis visto ir al cielo." Se fué corpóreo; volverá lo 
mismo. "Porque el mismo Señor con algazara, y con 
voz del arcángel, y con trompeta de Dios, descenderá 
del cielo." 1 Tesalonicenáes 4 :16 . Fué llevado por 
una nube; vendrá de la misma manera. "He aquí, viene 
con las nubes, y todo ojo le verá." Revelación 1: 7. Los 
ángeles le escoltaron al cielo; también vendrá escoltado 
de ellos. "El Hijo del hombre vendrá en su gloria, y 
todos .los ángeles con él." Mateo 25:31. 

No vendrá sólo en su propia gloria; porque cuando 
viniere á recibir á los fieles suyos, aparecerá entonces en 
toda la gloria del cielo. Vendrá "en su gloria, y del 
Padre, y de los santos ángeles." Lucas 9 : 26. Su propia 
gloria sobrepuja la brillantez del sol. Hechos 26:13. 
La del Padre no puede ser menos, y la gloria de un 
solo ángel se describe como sigue:— 

"Y vi otro ángel fuerte descender del cielo, vestido 
de una nube, y el arco del cielo estaba sobre su cabeza, 
y su rostro era como el sol, y sus pies como columnas 
de fuego." Revelación 10: 1. 



Cuando Jesús viniere como Rey, acompañado de diez 
mil veces diez mil, y millares de millares de estos séres 
resplandecientes, y él mismo brillante en toda su gloria 
propia y la del Padre también, de cierto será "envuelto 
en un resplandor de gloria ilimitada." 

Cuán diferente sera tal venida de la que se vió á 
su primer advenimiento. Vino entonces como extranjero 
aun á su propio pueblo por profesión; vendrá otra vez 
para ser "admirado de todos los que creen." Entonces 
vino en flaqueza; ahora viene en poder para esparcir á 
sus enemigos. Entonces era niño en el pesebre de Betle-
hem, envuelto en pañales, y vivió para llevar una corona 
de espinas; ahora viene como Rey, llevando una corona 
de gloria, y escoltado por todos los ángeles resplande-
cientes en gloria inefable. Entonces vino para llevar la 
carga del pecado, para sufrir y para morir; ahora viene 
sin el pecado, jamás á morir, mas trae la cocona de la 
vida para todo su pueblo. Gracias á Dios que esta vez— 

"Viene no como niño nacido en Belem, 
Viene no para acostarse en pesebre de buey, 

Viene no á ser tratado mal de hombre vil, 
Viene no desamparado de Dios; 

Viene no para experimentar Getsemaní, 
Ni á llorar ni en sangre á sudar allí; 

Viene no á morir en el árbol de la cruz, 
Ni para los rebeldes comprarles el perdón; 

¡Oh, no, no! la gloria inefable por dondequiera se verá." 

Y nosotros lo veremos. ¡Qué pensamiento grande' 
Lo veremos como él es; "Su cabeza, y sus cabellos blancos 
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como la lana blanca, tan blancos como la nieve ; y sus 
ojos como llama de fuego; y sus pies semejantes al latón 
fino, ardientes como en un horno; y su voz como ruido 
de muchas aguas, . . . y su rostro resplandeciente 
como el sol resplandece en su fuerza." Revelación 1: 14-
17. Pero esto pasa nuestro entendimiento. Tenemos 
que esperar el día alegre de su venida actual, cuando 
nuestros ojos puedan verle en su gloria; porque "aun no 
es manifestado lo que hemos de ser: empero sabemos 
que cuando él apareciere, seremos semejantes á él; porque 
le veremos como él es." 1 Juan 3: 2. 



EL GALARDON DEL REY. 

"Y, he aquí, yo vengo prestamente, y mí 
galardón está conmigo, para recompensar á 

cada uno según fuere su obra." Revelación 22: Í2. 

L Señor bendito dijo á sus discípulos, "Vendré otra 
U n vez, y os tomaré á mi mismo." Juan 14: 3. Tener 

Cristo y permanecer con él eternamente, no es 
galardón pequeño. Pero esta promesa no era sólo, para los 
discípulos. Cuando "Pablo el anciano" estaba en la cár-
cel, esperando la sentencia de muerte que había de veri-
ficarse pronto, escribió: "Porque yo ya presto soy sacri-
ficado, y el tiempo de mi desatamiento está cercano. 
Buena milicia he militado, acabado he la carrera, he guar-
dado la fe. Por lo demás, me está guardada la corona 
de justicia, la cual me dará el Señor el juez justo, en 
aquel día; y no sólo á mí, sino también á todos los que 
aman su venida." 2 Timoteo 4: 6-8. 

Una corona de justicia es parte de la grande recom-
pensa que el Rey dará. Se llama ésta por algunos escri-
tores sagrados la "corona de vida." Santiago 1 :12 ; 
Revelación 2 :10 . Dice otro: "Y cuando apareciere el 
Príncipe de los pastores, vosotros recibiréis la corona in-
marcescible de gloria." 1 Pedro 5: 4. 
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Pero para que todos los dignos recibieren esta corona, 
algunos tendrán que llamarse de entre los muertos; por-
que muchos de los justos ya duermen en la tumba. El 
Señor, sin embargo, ha hecho provisión para estos. "Por-
que os decimos esto en palabra del Señor, que nosotros 
que vivimos, que habernos quedado hasta la venida del 
Señor, no seremos delanteros á los que durmieron ya. 
Porque el mismo Señor con algazara, y con voz de arc-
ángel, y con trompeta de Dios, descenderá del cielo, y los 
muertos en Cristo resucitarán los primeros." 1 Tesa-
lonicenses 15: 16 

Gracias á Dios, aunque hombres buenos mueran, la 
tumba no puede retenerlos cuando el Señor viniere á 
llamarlos. No, de ninguna manera; "Porque vendrá 
hora, cuando todos los que están en los sepulcros oirán 
su voz; y los que hicieron bien, saldrán á resurrección 
de vida." Juan 5: 28, 29. No sólo esto, sino al instante 
que salieren de sus sepulcros la dádiva de la inmortalidad 
será suya. He aquí la promesa del Señor: " H e aquí, 
un misterio, os digo: Todos ciertamente no dormiremos; 
mas todos seremos transformados, en un momento, en 
un abrir de ojo, á sonido de la trompeta final; porque será 
tocada la trompeta, y los muertos serán levantados in-
corruptibles, y nosotros seremos transformados." 1 Corin-
tios 15:51, 52. 

Transformación gloriosa de veras; no más enferme-
dad, ni dolor, ni sufrimiento ó muerte, "porque las pri-
meras cosas son pasadas." Revelación 21.4. "Sorbida 
es la muerte en la victoria," (1 Corintios 15: 54) , y to-
das las cosas son hechas nuevas—una vida nueva, un 



hogar nuevo, una ocupación nueva, una canción nueva— 
y lo mejor ele todo es, cjue se pueda gozar de éstos por 
las edades de la eternidad. 

¿No vale todo esto la pena de buscarlo? ¿Quién no 
desea tales cosas? Pero á fin de conseguirlo, cada uno 
debe ser "contado digno" de recibirlo. Cuando el Señor 
viene sólo "los muertos en Cristo" se levantan á su 
llamamiento, i Tesalonicenses 4 :16 . Los demás muer-
tos no se levantan hasta mil años después. Revelación 
20:5 . Esto demuestra que los justos son separa'dos de 
los injustos cuando el Señor viene. Pero esto se cumple, 
en "un abrir de ojo." No hay tiempo para el juicio en. 
aquel tiempo. No: antes de la venida del Señor, examina 
los casos de los que profesan á conocerle á él, y decide 
quienes son fieles y dignos; todos los demás son dejados, 
y cuando viene el Rey, sólo los buenos son levantados á 
la vida. Después de mil años, que pasan los justos en el 
cielo con Jesús, los injustos son resucitados, y salen á su 
castigo. Juan 5 : 29. 

Después de que la decisión ha sido hecha con respecto 
de quienes son dignos de tener parte en la primera 
resurrección, la de los justos, entonces viene el Señor para 
darles la vida eterna. Hay que recordar que es necesario 
ser preparado á encontrar á Dios antes del tiempo en que 
se diere el fallo irrevocable ; porque si esperamos hasta 
que el Señor se viere en las nubes, será para siempre 
tarde. Tendremos entonces que exclamar: "Pasóse la 
segada, acabóse el verano, y nosotros no hemos sido sal-
vos." Jeremías 8:20'. 

Nuestro Salvador nos ha dado una amonestación 

solemne sobre este punto. Dice á todos: "Y mirad por 
vosotros, que vuestros corazones 110 sean cargados de 
glotonería y embriaguez, y de los cuidados de esta vida, 
y venga de improviso sobre vosotros aquel día. Porque 
como un lazo vendrá sobre todos los que habitan sobre 
la haz de toda la tierra." Lucas 21: 34, 35. Lazos están 
escondidos para tomar los pájaros y los animales cuando 
no están esperando; mientras pasan sin cuidado y sin 
pensar de algún peligro, de repente, en un momento, son 
cogidos, y no escapan con la vida. De la misma manera 
la venida del Señor sobrevendrá á los que no están pre-
parados. Dice Cristo: "Velad, pues, orando á todo 
tiempo, que seáis habidos dignos de evitar todas estas 
cosas que han de venir, y estar en pie delante del H i j o 
del hombre." Lucas 21: 36. 

Hemos visto que la resurrección, la inmortalidad, la 
morada con Cristo, la corona de nuestra herencia, y en 
una palabra todas las cosas dependen de Cristo, y que 
serán dadas por él, á su segunda venida. ¡Cuán impor-
tante entonces es su venida; porque si ésta fracase, todo 
sería perdido! Pero tal cosa jamás faltará. Durante 
los siglos del pasado, aunque los santos han muerto uno 
tras uno en la obscuridad, los ángeles han notado el lugar 
en donde duermen ellos ; y cuando el mandato del Señor 
en su vuelta se oirá, "Id, recoged mis santos y traédme-
los á mí," ¡con.cuánta prisa de gozo volarán los ángeles 
para encontrar á los que han salido de sus sepulcros al 
sonido de la voz del Hi jo de Dios! 

¡Oh, despertamiento glorioso! Tal vez la primera 
vista que encontrará á los ojos abriendo á la eternidad 
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será la del rostro de un ángel, radiante de gloria. De 
cierto será un despertamiento para cantar el triunfo, 
cuando así "la muerte es sorbida, en la victoria," v la 
dulce voz de Aquel que es nuestro Redentor se oirá decir: 
"Anunciaré tu nombre á mis hermanos, en medio de la 
iglesia salmearte lie." Hebreos 2: 12. Entonces los cie-
los mismo resonarán con la canción de júbilo de aquella 
congregación de los redimidos. 

CRISTO, al dejar á sus discípulos, los confortó con 
estas palabras: " E n la casa de mi Padre muchas 
moradas hay: si así no fuera, os lo hubiera yo 

dicho. Yo voy á aparejaros el lugar. Y si me fuere, 
y os aparejare el lugar, vendré otra vez, y os tomaré 
á mí mismo, para que donde yo estoy, vosotros también 
estéis." Juan 14 :2 ,3 . 

Hay una ciudad gloriosa que se construye en los cielos 
para los siervos de Dios. E n ella también se construyen 
mansiones para los vencedores. Esta ciudad maravillosa 
se construía ya cuando Cris to estaba en la tierra. Al 
volver á los cielos prometió continuar la obra; y mientras 
han pasado los años desde su ascensión, palacio tras palacio 
se han de añadir para cumplir las necesidades de los santos 
como acabaron su carrera, aun hasta el tiempo cuando el 
Rey mismo viniere para reclamar á los suyos. 

Entonces los santos resucitados y los justos vivientes 
serán "arrebatados en las nubes á recibir al Señor en el 
aire." Véase 1 Corintios 15 :51 , 52; 1 Tesalonicenses 

21a [323] 

" Y yo Juan vi la santa 
ciudad de Jerusalem nueva, 

que descendía del cielo, adere-
zada de Dios, como la esposa atavi-

ada para su márído." Revelación 2Í : 2. 
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4: 16, 17. Llevados de la tierra á las moradas prepara-
das para ellos en la ciudad de Dios, vivirán allí y reina-
rán "con Cristo mil años." Revelación 20:4 . 

Durante estos mil años los santos juz garán el mundo 
como dice Pable en 1 Corintios 6 : 2 , y como también 
encontramos registrado en Daniel 7 : 22. Al fin de los 
mil años los muertos injustos serán resucitados. Véase 
Revelación 20 :5 , 6. La Jerusalem nueva descenderá 
del cielo á la tierra. Revelación 2 1 : 2 , 10. 

Durante los mil .años Satanás será confinado á la 

tierra; sus subditos serán todos muertos; y su ocupación 
de engañar el mundo ya se fué; porque no será ningún 
hombre viviente para ser engañado, y así la tierra será 
una cárcel incomunicada para su majestad satánica. Esto 
es lo que se llama el atamiento de Satanás. Revelación 
2 0 : 2 . 

Pero cuando todos los injustos que han vivido una 
vez en la tierra son resucitados al fin de los mil años, 
abre campo otra vez en que Satanás puede obrar, y así 
"será suelto de su prisión." Revelación 20:7 . Con la 
oportunidad de "engañar las naciones" otra vez (Ver-
sículo 8) , la tierra ya no más le confina como una 
prisión. 

La Jerusalem nueva y gloriosa ya en la tierra está 
delante de él; y como antes hacía la guerra contra el 
cielo (Revelación 12 :7 ) , ahora también determina á 
movilizar sus fuerzas, y si es posible va á tomar la ciu-
dad. Es una empresa desesperada, pero es su última 
oportunidad, y espera ganar la victoria. Presenta tal 
esperanza á la.multitud vasta de los malos ya resucitados. 

En esta multitud hay los guerreros notables de todos los 
siglos. Los engaña con la esperanza vana de éxito en 
su empresa. 

La tierra resuena con las preparaciones para la guerra. 
Cuando todo ya está listo, las fuerzas poderosas se juntan 
"para la batalla, el número de las cuales es como la arena 
de la mar. Y subieron sobre la anchura de la tierra, y 
anduvieron al derredor de los ejércitos de los santos, y de 
la ciudad amada." Revelación 20 :8 , 9. 

Pero cuando están para principiar la guerra impía 
contra Cristo y las huestas de los redimidos, "de Dios 
desciende fuego del cielo, y los traga." Versículo 8. Así 
acabará el reino de Satanás, y el de la maldad en todo 
el universo de Dios. 

Este fuego purificador limpiará la tierra, y saldrá ésta 
perfecta y amable como el día cuando salió de la mano 
del Creador, y él mismo la pronunció "buena." 

Pedro hablando de. este suceso, dice: "Y los ele-
mentos (la atmósfera que rodea la tierra) ardiendo serán 
deshechos, y la tierra (será derretida),y las obras que 
en ella haya, serán enteramente quemadas." "Pero espe-
ramos cielos nuevos, y tierra nueva, según sus promesas, 
en los cuales mora la justicia." 2 Pedro 3: 10, 13. 

La tierra se derretirá por la quemazón de aquel día. 
Las "obras" del hombre "que en ella haya, serán entera-
mente quemadas;" mas de ella saldrá una tierra nueva, 
gloriosa en toda la belleza que un Dios omniscio puede 
darla. Los "cielos," ó la atmósfera que la rodea, serán 
"hechos nuevos," purificados de todos los elementos vene-
nosos que ahora producen las enfermedades. 



La Jerusalem nueva ha sido conservada durante estos 
sucesos terribles por el poder de Dios. Cuando la ciudad 
santa desciende de Dios del cielo, nuestro Salvador la 
precede y prepara un lugar para ella. "Y afirmarse han 
sus pies en aquel día sobre el monte de las Olivas, que 
está frente de Jerusalem á la parte del oriente; y el 
monte de las Olivas se partirá por medio de sí hacia el 
oriente y hacia el occidente, un muy grande valle." 
Zacarías 14 :4 . 

Es racional suponer que en este valle admirable, tan 
milagrosamente preparado, la Jerusalem nueva descen-
derá. Es la ciudad más grande que el mundo jamás ha 
conocido, y demanda campo extenso. 

El monte de las Olivas lleva los recuerdos más sagra-
dos. Está cerca de Jerusalem, y del templo donde Dios 
era acostumbrado á encontrar á su pueblo fiel. Aquí el 
Salvador acudía con sus discípulos y pasó noches en 
teras en oración en sus lados, y de él ascendió al cielo 
cuando terminó su misión en el mundo. 

Cuando vuelva, acompañado de la Jerusalem nueva, 
cuán á proposito que sus pies hallaren descanso en el 
mismo lugar de donde ascendió. Cuán á propósito que 
la Jerusalem nueva, la ciudad que será la capital de la 
tierra nueva, estuviere colocada en el mismo lugar donde 
antes estaba la ciudad de Jerusalem del mundo actual. 

Santificado por la presencia de Cristo, y transformado 
por medio de su poder, este lugar es purificado, y prepa-
rado sin experimentar la acción de los fuegos de la gran 
quemazón del resto de la tierra. Y así mientras lo demás 
de la tierra se derrite y se renueva, la ciudad de nuestro 



Dios queda sin molestarse, como la morada tranquila de 
Cristo y de los redimidos. 

Dios ha pensado bien para darnos una descripción 
minuciosa de esta ciudad gloriosa. Está puesta en cuadro, 
y la medida de su circunferencia es de "doce mil estadios." 
ó quinientas leguas. De lo cual parece que cada lado 
tiene ciento veinte y cinco leguas. Tiene un muro cerca 
de setenta y cinco metros de altura, compuesto de jaspe. 
El muro tiene doce fundamentos, hechos de las piedras 
más raras, más preciosas, y más bonitas. También 
hay en este muro doce puertas, cada puerta compuesta 
de una sola perla. Los palacios dentro de la ciudad son 
compuestos de oro puro y transparente. 

El rio de la vida sale "del trono de Dios, y del Cor-
dero, "y corre por la calle principal de la ciudad. Este 
río pasa debajo del árbol de la vida, que crece en cada 
lado. De la descripción dada en la Revelación 22 :2 , 
entendemos que este árbol admirable tiene dos troncos, 
uno en cada lado del río, que sus ramas se unen arriba, 
formando así una bóveda sobre el río. 

"Y las hojas del árbol eran para la sanidad de las 
naciones." Versículo 2. El pecado ha encanijado y 
debilitado la raza humana ; pero las hojas de este árbol 
restaurarán la humanidad á su condición primitiva antes 
de que la maldición descansara sobre ella. Así serán 
quitados todos los efectos de la maldición que vino á 
causa del pecado. 

El fruto del árbol madura cada mes y lleva doce 
especies de frutos. Revelación 22 : 2. Cuando los santos 
vendrán á adorar "de mes en mes" (Isaías 6 6 : 2 3 ) , es 



de suponer que encontrarán el árbol lleno de una especie 
de fruta diferente cada mes. El fruto de este árbol per-
petúa la vida de los que lo comen. 

La Jerusalem nueva es la residencia de los redimidos 
cuando quieren vivir en la ciudad. Afuera de la ciudad 
hasta los límites más remotos, las naciones de los salvos 
moran en paz, abundancia, y felicidad. 

Pero no son desocupados; porque tienen sus intereses 
particulares como ahora. Léase Isaías 65 : 21-25. Edi-
ficarán casas conforme á su gusto, y las habitarán para 
siempre, "No edificarán, y otro morará." Serán ocu-
pados en cultivar el suelo ; porque "plantarán viñas, y 
comerán el fruto de ellas." "No plantarán, y otro co-
merá." Entonces no habrá hipotecas para vencer, ni ren-
tas para pagar, ni contribuciones para cobrarse. 

Harán frecuentes visitas á sus palacios en la ciudad 
de la Jerusalem nueva; porque "será que de mes en mes, 
y de sábado en sábado vendrá toda carne á adorar de-
lante de mí. dijo Jehová." Isaías 66: 23. Habrá orden 
y sistema en este reino nuevo, y habrá los que gober-
narán las varias provincias del Imperio de Cristo; por-
que se dice que "los reyes de la tierra traerán su gloria 
y su honor á ella." Revelación 21: 24. 

"V limpiará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; 
y la muerte 110 será más ; ni habrá más pesar, ni clamor, 
ni dolor ; porque las primeras cosas son pasadas." Reve-
lación 2 1 : 4 . Siempre salvos de la muerte, los redimidos 
vivirán una vida eterna, que durará como la vida de 
Dios mismo, con quien "reinarán para siempre jamás." 
Revelación 22: 5. 

Mientras estamos vencidos de admiración en contem-
plar estas escenas maravillosas, no podemos hacer menos 
que unirnos con el apóstol Pablo en exclamar: "Ni ojo 
vió, ni oido oyó, ni en corazón de hombre subió lo que 
Dios preparó para los que le aman." i Corintios 2 :9 . 
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Cristo Nuestro Salvador 
Este libro da una relación gráfica del nacimiento, la muerte 

resurrección y asención de Cristo en lenguaje sencillo y aí 
mismo tiempo elegante. Su vida y su obra están descritas de 
tal manera que infunden al lector nuevos pensamientos, refirién-
dose a la misión de Nuestro Señor en el mundo, conforme al 
plan de salvación. 

Contiene 160 páginas en octavo profusamente ilustradas con 
dibujos originales hechos especialmente para este libro Está 
impreso con tipo claro y grande sobre papel grueso y encua-
dernado en estas formas: J 

Lomo de tela, tapas de cartón, diseño emblemático 
en hermosos colores 5 0 c e n t a v o s . 

lela Una inglesa, tapa con diseños emblemáticos 
e imitación aluminio 75 centavos 

El original en inglés ha sido ya traducido al español' ale-
man, danés, sueco y holandés. , ' 

Eí Rey Que Viene 
Por James Edson White, trata las cuestiones del día dé 

una manera clara, concisa y amena. Hace ver la relación de 

d e U t r Í t n ° r C° n k í 4 S t ° r Í a dG G s t e m ™ d o d » ™ t e el tiempo de los patriarcas, y los sucesos que acompañaron su primer 
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" E l Rey que viene" contiene 331 páginas y el texto está 
adornado con más de 180 ilustraciones, muchas de ellas de 
S S J a d a S y e l e e t r o t i P a d - e x p „ t e par 

En tela e t í t l T T e v o s >' c l a r o s estereotipos. nn tela, el titulo en tinta dorada $150 

Traducido del original en inglés al español, alemán, danés 
y sueco, traducciones que se venden al mismo precio. 

Cartilla Sagrada 
El objeto de este librito es enseñar á leer y al mismo tiempo 

combinar tales lecciones que infundan al neófito las verdades 
del Evangelio. Las primeras páginas se ocupan del alfabeto 
cada letra combinada con alguna escena bíblica. 

El resto del libro se dedica á cuentos bíblicos en lenguaje 
tan sencillo que cualquier niño los puede comprender. Edi-
ción revisada con 128 páginas conteniendo 26 grabados de 
pagina entera. 

Cartón grueso, con hermoso dibujo en colores, 35 centavos 
lela inglesa, con tapa realzada, cantos amarillos, 60 centavos 
.Traducido del inglés al español, alemán, danés y sueco. 

Patriarcas y Profetas 
Ó " E l Gran Conflicto entre lo Bueno y lo Malo como está 

ilustrado en la Vida de Hombres santos de la Antigüedad." 
1 or a Señora E G. White, autora de " L a Gran Controversia," 

vida de Cristo y otras numerosas obras referentes á asuntos 
religiosos. 

Este libro trata de temas de la historia bíblica, temas que 
son antiguos en sí, pero aquí presentados de tal modo que ad-
quieren un aspecto nuevo. Comenzando con la rebelión en el 
cielo, la autora enseña por qué se permitió el pecado, por qué 
batanas 110 fue destruido y por qué el hombre fué sometido á 
prueba ; da una descripción conmovedora de la tentación del hom-
bre y su caída; y pasa revista al plan de redención trazado para su 
salvación. La vida de cada uno de los patriarcas, desde Adán 
nasta el Key David, etá cuidadosamente estudiada, y de cada 
una se saca una lección, haciendo resaltar las consecuencias del 
pecado y trayendo á la vista muy vivamente el plan estudiado 
de batanas para la destrucción de la raza. 

Esta obra sigue el gran conflicto entre ei bien y el mal desde 
su principio por todos los siglos hasta el tiempo de la muerte de 
-David, y ensena el amor admirable de Dios para la humanidad 
en sus tratos con los "Santos de antaño." Los asuntos tratados 
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